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 PRÓLOGO 
Domingo, 31 mayo 2009

09:15

La habitación huele a viejo.

Ha sido así prácticamente desde el día en que levantaron sus cimientos, aunque con el tiempo el olor ha ido degenerando hasta convertirse en un hedor insoportable. De todos modos, y como tendrá oportunidad de comprobar más adelante, ese no va a ser ni de lejos el mayor de sus problemas. 

 

Eric recobra lentamente el conocimiento. 

Está aturdido, como si hubiera despertado después de un largo y pesado sueño. No consigue saber qué ha pasado ni dónde está, solo puede concentrarse en el intenso dolor de cabeza que siente, similar a si le estuvieran clavando mil alfileres. 

Está tumbado sobre un colchón gastado y blando. Lo sabe por los muelles que se le incrustan bajo la espalda. Solo el grueso suéter que lleva puesto consigue que el dolor no sea más insoportable.

Permanece con los ojos cerrados, sin moverse, intentando recordar lo último que ha hecho antes de acabar así, pero todos los momentos previos a aparecer en esa cama se han esfumado por completo de su memoria. Se siente impotente. Inspira con fuerza e intenta relajarse mientras el dolor de cabeza va remitiendo. 

Al poco rato abre los ojos con lentitud. Pese a estar prácticamente a oscuras, el solo hecho de separar los párpados le provoca un dolor intenso. 

Espera a que sus pupilas se adapten a la claridad y mira a su alrededor. La habitación es diminuta y carece de ventanas. Tan solo una puerta de acero, herméticamente cerrada, se muestra como su única vía de escape. Quizá sea ese el motivo por el cual le cuesta tanto respirar. El aire está viciado y la sensación de agobio es asfixiante. 

No ve ningún mobiliario más que la cama donde está tumbado. Las paredes, de ladrillo vista, están viejas y sucias, y la pintura del techo, desquebrajada, se cae a pedazos. 

Eric reposa la cabeza sobre el colchón y vuelve a cerrar los ojos. Todo es confuso e irreal. No recuerda qué hace en ese lugar ni cómo ha llegado hasta allí.

Cuando vuelve a abrir los ojos realiza un primer intento por ponerse en pie. Enseguida se da cuenta de que es inútil. Por algún motivo que desconoce, sus piernas no responden con la misma facilidad que el resto del cuerpo. 

Se las masajea intentando estimularlas, pero no sirve de nada. Es incapaz de sentir nada de cintura para abajo.

Eric llega rápidamente a una única conclusión, alguien no quiere que se mueva de allí. Desconoce la razón, pero algo tiene claro, las intenciones no pueden ser buenas…
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 El origen del mal 
Viernes, 9 enero 2008

21:00

Un año antes

 

El último encargo que acababa de recibir justo antes de salir por la puerta había echado por tierra todos los planes de Ernest para esa noche. Con resignación recogió el paquete que le habían dejado en la recepción y regresó al laboratorio. Luego se acercó al perchero donde minutos antes había dejado su bata y volvió a ponérsela.

Después de seis años en ese puesto de trabajo, sabía que ese tipo de encargos requerían tiempo y paciencia, así que se lo tomó con calma. Fue a buscar un café a la máquina expendedora, le puso una cucharada de azúcar y le dio un primer sorbo antes de regresar a su mesa.

Una vez allí se sentó en la silla y leyó las anotaciones que había en el dorso del paquete. Entonces supo que estaba ante uno de los mayores retos a los que se había enfrentado durante su corta vida profesional. Y más aun viendo de quién venía. Nada más leer su nombre, frunció el ceño. 

¿Por qué había vuelto a aparecer ese lunático?

Llevaba meses sin tener noticias de él y eso no era habitual. Hasta entonces, sus peticiones habían sido una constante y de una insistencia asfixiante. Por esa razón, esa prolongada ausencia le había llevado a creer que ya no requería de sus servicios. Al parecer era todo lo contrario, le estaba reservando el premio gordo.

El laboratorio donde tenía el privilegio de trabajar no destacaba ni por su amplitud ni por sus preciosas vistas. De hecho, no había ni una sola ventana al exterior. En cambio, estaba provisto de los medios tecnológicos más avanzados, proporcionándole un éxito asegurado en cada una de sus investigaciones. 

Aun así, Ernest sabía mejor que nadie el esfuerzo que había tenido que realizar para llegar hasta allí. Había perdido incalculables horas de su tiempo libre. Había dejado muchas amistades por el camino. Y había tenido que renunciar a tener una vida normal para alcanzar sus sueños. 

Pero también es cierto que gran parte del mérito recaía en su mente privilegiada. Era como solían apodarle sus amigos, un cerebrito de altos vuelos, haciendo referencia a su metro ochenta y ocho de altura. Era absurdo no reconocer ese don, los logros conseguidos así lo reafirmaban. Había sido la persona más joven en ingresar en ese centro de investigación, uno de los más reputados y exigentes del continente. Además se encontraba entre los cinco mejores jóvenes talentos del panorama científico actual. Que estuviera en esos momentos allí, por tanto, no había sido fruto de la casualidad.

La luz en el laboratorio era tenue y suave, proporcionándole la harmonía perfecta para realizar su trabajo con la mayor concentración posible.

Con todo el instrumental preparado, abrió el paquete y dejó sobre la mesa el contenido que había en su interior. 

Dedujo que finalizar el trabajo le llevaría unas cuatro o cinco horas. Para entonces ya estaría casi amaneciendo, así que daba por hecho que la noche para él se había terminado. 

 

Tal como había previsto, el encargo se había alargado más de cuatro horas y media. Pero podía decir con orgullo que el resultado había sido todo un éxito. Una sonrisa de satisfacción iluminaba su rostro.

Después de dejar todo en su debido lugar, se quitó la bata y se preparó para marchar a casa. Le esperaban por delante unas largas horas de sueño. Solo esperaba que las obras que estaban realizando frente a su piso no le privaran de recuperar las fuerzas que había perdido durante la noche.

Antes de abandonar el laboratorio activó la alarma, apagó las luces y cerró la puerta con llave. Mañana sería otro día.

El trayecto hasta su apartamento no le llevaría más de diez minutos en moto, pero le vendría bien para hacer un breve repaso a todo el proceso de investigación que había realizado durante la última noche. Aún no acababa de creerse lo que había conseguido. Se sentía eufórico. Era un avance en el mundo de la medicina sin precedentes, y había sido él quien lo había descubierto. Por desgracia, nunca disfrutaría de su éxito. Trabajar en ese laboratorio con esas condiciones excepcionales tenía su precio. Y el suyo era permanecer en el más absoluto anonimato.

Nada más llegar a su calle, aparcó la moto, accedió al portal y subió las escaleras hasta la segunda planta. Ya en el rellano no tuvo que dar más de dos pasos para darse cuenta de que algo no iba bien. La cerradura estaba forzada. Alguien había accedido a su domicilio. 

 Su corazón empezó a latir más rápido, indicativo de que el peligro estaba cerca.

Se aproximó con cautela a la puerta y le dio un pequeño empujón para abrirla. No se oía nada en el interior. Si alguien había entrado, todo hacía indicar que ya se había marchado. 

Ernest, que sin darse cuenta había empezado a tiritar, se armó de valor y entró. Accedió al pequeño recibidor que comunicaba directamente con el comedor. Después de una rápida ojeada no vio a nadie dentro. Tampoco había nada fuera de lugar. El robo no podía ser el motivo del allanamiento.

Atravesó entonces el comedor y se adentró en el distribuidor que le llevaba al resto de las habitaciones. Avanzó a ritmo lento, sin dejar de mirar hacia adelante y hacia atrás, hasta llegar a la primera de las cuatro puertas, donde se detuvo. 

Con cuidado de no ser visto se asomó a la cocina. Tampoco había nadie allí. Cada vez estaba más convencido de que no encontraría a ningún intruso dentro del apartamento, así que fue perdiendo el miedo y recuperando la confianza. 

En las siguientes habitaciones, el baño y el dormitorio, obtendría el mismo resultado. Nada. Y como sucediera en la cocina, todo estaba tal como lo dejó cuando marchó por la mañana.

Ya solo quedaba el despacho, situado al final del pasillo. Seguro de sí mismo, avanzó hasta él para comprobar que, en efecto, también estaba vacío. Ya había registrado toda la casa y no había nadie dentro.

Suspiró aliviado. Después de pasarse toda la noche trabajando no tenía el cuerpo para sustos. Solo tenía ganas de meterse en la cama y dormir durante unas cuantas horas.

Pero antes tenía que arreglar la cerradura que habían forzado. Ya habían entrado en su casa una vez y no quería volvieran a hacerlo. 

Estaba a punto de abandonar el despacho y regresar al comedor cuando algo captó su atención. Arrugó la frente y se frotó la barbilla.

¿Dónde estaba su portátil?

Sabía que lo había dejado encima del escritorio antes de marchar a trabajar. Eso significaba que el individuo que había entrado en el piso se lo había llevado.

¿Le habían robado algo más?

Hizo un repaso rápido de todos los objetos valiosos que tenía sobre la mesa. La incubadora microbiológica digital, el microscopio óptico trinocular, la cámara digital de alto espectro y el escáner de preparaciones celulares. Todo estaba en orden. Todo menos el ordenador que ya no estaba allí. 

Se limpió el sudor de la cara e hizo cábalas sobre lo que había pasado. Si se habían llevado tan solo el portátil, teniendo a la vista otros aparatos de igual o mayor valor, eso solo podía significar una cosa: buscaban algo en él.

Esa idea, lejos de asustarlo, lo tranquilizó. Nunca podrían encontrar nada de valor en su portátil. Una de las principales cláusulas de su contrato lo dejaba bien claro, ninguna información relativa al trabajo que realizaba en el laboratorio podía salir de las instalaciones. O dicho de otra manera, nadie podría averiguar nada sobre las investigaciones que realizaba a diario. Esa información solo quedaba almacenada en dos lugares únicamente: en el ordenador central del laboratorio y en su cabeza…

Y como si de una horrible casualidad se tratara, fue llegar a esa conclusión y notar cómo todo a su alrededor comenzaba a desvanecerse. La oscuridad fue tragándose poco a poco todo su campo de visión.

En menos de un segundo caía desplomado al suelo. El efecto de la jeringa que le habían inyectado en el cuello había sido fulminante. 

Al final, y tal como estaba deseando, Ernest había caído en un profundo sueño…

 

Cuando despertó se sentía mareado y con la boca seca. Respiró hondo e intentó recordar qué había pasado. Enseguida le vinieron destellos de los últimos pasos que había realizado antes de caer profundamente dormido. Entonces un hormigueo sacudió todo su cuerpo. 

Ladeó un poco la cabeza y comprobó que estaba sentado en una vieja silla de acero en medio de no sabía dónde. Tenía las manos atadas a los apoyabrazos del asiento, al igual que los tobillos a las patas de la silla. Hizo un intento por deshacerse de las cuerdas que lo tenían preso, pero fue imposible. 

¿Quién lo tenía retenido allí? 

¿Y por qué?

Ante la imposibilidad de escapar, alzó la vista y comprobó que estaba en algún tipo de almacén abandonado. La luz era escasa y el suelo estaba lleno de plásticos y cartones sucios y malolientes. 

Al poco rato de despertarse la puerta que tenía delante se abrió. Con paso lento entró en la sala un hombre que debía rondar los cincuenta años y al cual no había visto en su vida. Su rostro no reflejaba signos de benevolencia, más bien todo lo contrario, sus facciones estaban tensas y su cabellera blanca y despeinaba era más la de un loco perturbado que la de alguien que inspirara confianza. Eso solo sirvió para acrecentar aún más la inquietud que Ernest ya sentía.

El hombre siguió avanzando con un caminar desacompasado hasta llegar a su lado. Entonces se limpió la comisura de los labios y clavó su mirada en él.

―No me andaré con rodeos ―dijo con un tono intimidatorio―. Si haces todo lo que te pido pronto habrá acabado todo. De lo contrario, el día se puede hacer muy largo. Y sobre todo, doloroso.

Ernest estaba todavía aturdido. Sentía un dolor constante en la parte posterior de la cabeza y le costaba concentrarse en las palabras que le decía el hombre. Sin embargo, sabía de lo complicada de la situación. 

―¿Qué es lo que quieres de mí? ―preguntó con la boca aún pastosa―. ¿Nos conocemos? 

―Si nos conocemos o no carece de importancia. Lo que ahora mismo debe preocuparte es cómo acabará todo. Por suerte, eso depende solo de ti. Si colaboras, hoy podrás dormir en ese cuchitril de piso que tienes. Si complicas las cosas, quizá no vuelvas a ver la luz del día. ¿Me he explicado bien?

Ernest, aterrado, hizo un amago de decir algo, pero al final decidió cerrar la boca y no provocar aún más al hombre que tenía delante, del cual ya se esperaba lo peor.

―Iré al grano ―continuó el hombre―, necesito toda la información que tengas sobre los proyectos en los que has estado trabajando las últimas semanas. He estado buscando en tu ordenador y no he encontrado nada, así que dime dónde y cómo puedo conseguirla.

Ernest estaba confundido. No entendía que alguien quisiera secuestrarlo solo para conseguir esos datos. Aunque los descubrimientos que realizaba eran importantes, no creía que fueran tanto como para llegar a esos extremos. Además, ¿quién era ese hombre y por qué quería esa información?

―Lo siento, pero no puedo hablar de mis investigaciones ―se excusó―. Tengo un contrato que me lo impide. Me echarían del laboratorio y no podría volver a ejercer más mi profesión.

Ernest intentó hacer entrar en razón a su secuestrador, aunque pronto vería que eso no iba a funcionar. Sobre todo cuando, sin previo aviso, recibió un brutal puñetazo directamente en la mandíbula. Un ruido a hueso desquebrajado se hizo eco en todo el almacén. Al momento, empezó a sentir el inconfundible sabor de la sangre en el interior de su boca. 

Instintivamente soltó un escupitajo de color rojizo que le hizo estremecer. Algo ya le había quedado claro, ese hombre iba en serio.

―Veo que te cuesta entenderlo ―le susurró el hombre al oído―. Necesito esa información y no marcharé de aquí hasta que la consiga.

Ernest, con la cabeza baja, permaneció inmóvil unos segundos, tratando de paliar el dolor del golpe que acababa de recibir. No sabía con certeza si tenía la mandíbula rota, pero era muy probable que sí.

―No tenemos todo el día, así que dime lo que necesito saber. ¿Dónde está el resultado de las investigaciones?

Ernest esperó a que el dolor remitiera antes de responder.

―Ya se lo he dicho, no puedo hablar de mi trabajo, y menos con alguien que no conozco…

A duras penas pudo pronunciar esas palabras debido al intenso malestar que sentía por toda la cara, cuando un nuevo golpe le llegó esta vez a la boca del estómago.

Ernest se retorció de dolor. Por un momento el aire dejó de entrar en sus pulmones y tuvo que contener la respiración. Acto seguido, una tos ronca salió de su garganta. 

El escenario se estaba volviendo insostenible. Un completo desconocido le estaba asestando una tremenda paliza sin saber por qué. Y lo peor es que no vislumbraba un final alentador.

Fuera como fuese, no iba a ofrecerle ningún tipo de información a ese hombre. Conociendo sus métodos de trabajo, el uso de esas revelaciones no podía tener ningún buen fin. Así que decidió permanecer en silencio. 

Tal como esperaba, con el paso de los minutos el hombre empezó a impacientarse y a dar signos de no controlar del todo la situación. Eso suscitó serias sospechas en Ernest sobre la experiencia que tenía ese hombre en ese tipo de trabajos. Pero esa apreciación, en vez de tranquilizarlo, hizo que se inquietara todavía más.

¿Llegaría a cumplir su amenaza?

No tuvo mucho tiempo de profundizar en la duda que le acababa de surgir cuando recibió otro duro golpe en su ojo derecho.

Un nuevo gemido salió de sus entrañas. Sintió desfallecer. Le costaba mantenerse erguido y consciente. Entre el sedante que le había suministrado horas antes y la paliza que estaba recibiendo, empezaba a sentirse demasiado débil. No sabía cuánto podría aguantar así…

 

Los pocos minutos que pasaron desde el último golpe le parecieron horas. 

Apenas conseguía mantener la cabeza en alza y estaba a punto de marearse cuando la puerta del almacén se abrió y un segundo hombre apareció en la sala. Su secuestrador, sin embargo, no se percató de su presencia hasta que, segundos más tarde, recibió una dura bateada sobre su cabeza con el palo que el desconocido llevaba en las manos.

El golpe fue de tal contundencia que el secuestrador cayó desplomado de inmediato.

Ernest, al límite de sus fuerzas, solo tuvo tiempo para reconocer el rostro de su salvador antes de caer nuevamente inconsciente.




 
   
    

  

 

 
   

 La invitación 
Viernes, 29 mayo 2009 

11:45

Apreciado Eric Logares,

el próximo día 29 de mayo tendré el honor de celebrar mi 60º aniversario. 

Es una fecha muy especial para mí, y por esa razón me gustaría compartirla con las personas que han dejado huella de una manera u otra en mi vida.

Nunca he podido olvidar la gran amistad que un día nos unió y que el tiempo parece haber debilitado. Con el fin de evitar que nuestra relación caiga definitivamente en el olvido, desearía de todo corazón que aceptaras la invitación que te ofrezco. 

Se trataría de pasar un fin de semana en mi casa de la montaña, en el corazón de los Pirineos, donde podremos disfrutar de la tranquilidad y la armonía de tan bello lugar. 

Allí estarán presentes todas las personas que han marcado mi vida y tú, sin duda, eres una de ellas.

Atentamente,

Dr. Ricardo Beltrán

 

Han pasado tres semanas desde que Eric recibió esa sorprendente carta y ahí se encuentra, en un tren con destino al pequeño pueblo de Ribes de Freser. 

Busca en el bolsillo de la chaqueta el paquete de tabaco y saca un cigarrillo. No suele fumar con mucha frecuencia y en más de una ocasión ha tenido la intención de dejarlo, pero esta última semana está más nervioso que de costumbre. 

Aún está inquieto por haber aceptado la invitación de Ricardo. Es cierto que en un pasado ambos fueron grandes amigos y que pasaron muy buenos momentos juntos, pero en la actualidad no hay ningún tipo de relación entre ellos. Tras el incidente ocurrido hace ya varios años han roto todo lazo de unión entre ellos. Sabe que el fracaso profesional de Ricardo fue culpa suya, de la misma manera que el suyo fue culpa de Ricardo, por lo que aún no entiende la razón de dicha invitación. 

Quizá ha llegado la hora de hablar sobre todo lo sucedido. Quedan demasiadas cuestiones pendientes que deben ser aclaradas. Demasiadas heridas que todavía no han cicatrizado. Con esa única intención viaja Eric hacia su reencuentro más inesperado.

Una vez acaba de fumarse el cigarro, se vuelve hacia la ventanilla y se deja llevar por el paisaje que le envuelve. Le encanta disfrutar de esas maravillosas vistas donde el tiempo parece haberse detenido. Al contrario de lo que puede encontrarse en la gran ciudad, viajar por esas tierras le devuelve una tranquilidad que raramente puede respirar.

Desde que ingresó en el cuerpo de policía, hace ya más de veinte años, no ha gozado de unas vacaciones como las que está a punto de disfrutar. Siempre se ha dedicado con total entrega a la profesión que tanto le fascina, pero la cual le consume gran parte de su vida. Y allí se encuentra, a sus cuarenta y tres años, dispuesto a no desaprovechar unos días de desconexión en unos de los enclaves más espectaculares de Catalunya. 




 
  
     
 
    

  

 



 La familia 
Viernes, 29 mayo 2009 

13:20

 

La pareja que se encuentra sentada justo enfrente no le quita los ojos de encima. 

Parecen cohibidos por su presencia. La mujer, de unos sesenta años, muestra en su rostro una maldad fácilmente apreciable. Su simple mirada denota desconfianza, hacia ella y hacia el resto de los pasajeros. 

El marido no resulta tan arisco en apariencia. Tiene aspecto de cansado, con los ojos tristes y una nariz prominente. Quizá en un pasado fue un hombre atractivo, pero ahora se le nota agotado, como si la vida misma le estuviera consumiendo hasta la última gota de sangre. 

Lucía no puede apartar la mirada de ellos. Hay algo en esa pareja que ha despertado su interés, aunque no es capaz de averiguar el qué. No se considera una persona cotilla y no suele prestar atención a la gente con la que se cruza por la calle, pero hay algo en ellos que la tiene secuestrada.

Se queda observándolos varios minutos más hasta que, de pronto, da con la respuesta. Entonces su corazón empieza a latir con mayor intensidad. Ahora ya no tiene ninguna duda, esa pareja se dirige hacia el mismo lugar que ella. La mujer, que la mira con desgana, posee entre sus manos una carta con el mismo sello que la que recibió ella días antes. Por eso sabe que el contenido que hay en su interior también lo ha escrito la misma persona: el doctor Ricardo Beltrán.

En ese preciso instante lo ve todo sorprendentemente claro. La mujer tiene un gran parecido a Ricardo. 

¿Será su hermana? 

Apostaría cualquier cosa a que sí…

Nada más llegar a esa conclusión, y sin pensárselo dos veces, se pone en pie y marcha a toda prisa de allí. No quiere saber nada de esa funesta familia. Solo le han traído problemas a su vida. No, no va a permitir que eso vuelve a suceder. 

Desde que cogió el tren esa misma mañana solo viaja con un objetivo en mente: saber la verdad. El resto le importa una mierda. No le interesa el cumpleaños de Ricardo ni quiere saber qué ha sido de su vida. Tan solo quiere respuestas. No espera disfrutar de un apacible fin de semana en su “bonita” casa de los Pirineos. Solo quiere volver de allí con un poco más de luz sobre las preguntas que tanto le han atormentado durante los últimos años.

Camina agitadamente por el pasillo del tren en busca de algún lugar donde tranquilizarse. Se siente irritada. Alterada. Aún tiene grabada en la retina la mirada de esa mujer y le produce un profundo rechazo.

Empieza a dudar de si acudir al cumpleaños de Ricardo ha sido una buena idea. El día que recibió la carta estuvo a punto de romperla y olvidarse de todo, pero al final la guardó y semanas más tarde volvió a recuperarla. Se dijo a sí misma que acudir a esa celebración sería la última oportunidad que tendría para conocer la verdad de lo que sucedió con Rebeca. Ahora ya no lo tiene tan claro.

Cuando llega al final del vagón busca un sitio libre donde sentarse. No hay mucho para escoger, así que al final se sienta junto a un hombre rechoncho que la mira con cara desencajada. El pobre no tiene muy buen aspecto, tal vez por la falta de sueño o quizá por la mala vida que arrastra a sus espaldas. Aun así, si tiene que decantarse, prefiere a ese hombre antes que a la pareja de minutos antes. 

Está nerviosa, fuera de sí. Todavía no entiende cómo la sola presencia de esa mujer le puede sacar así de sus casillas. De verdad que tiene un serio problema con esa familia.

Se apoya contra el cristal y mira de relajarse dejándose llevar por el ronroneo del tren. Parece funcionar y pronto el sueño empieza a ganarle la batalla. En condiciones normales le habría costado mucho dormirse en cualquier otro lugar que no fuera su propia cama, pero está demasiado cansada. Apenas ha dormido en toda la noche pensando en el cumpleaños de Ricardo. Le ha dado todas las vueltas posibles y aun así se siente nerviosa por saber cómo irá todo. 

¿Será el reencuentro que ella imagina?




 
  
     
 
    

  

 



 La casa de la montaña 
Viernes, 29 mayo 2009

14:40

 

El tren se detiene a su hora exacta en la estación de Ribes de Freser, una antigua parada que sobrevive estoicamente a las frías temperaturas de invierno y que, sin embargo, muestra su mejor cara por estas fechas.

Eric coge la maleta y abandona el tren dirigiéndose directamente hacia la salida. El ambiente ha empeorado por completo desde que salió de Barcelona. Por suerte no llueve, pero es cuestión de tiempo que empiecen a caer las primeras gotas del día. 

Se detiene en el porche de la estación y mira hacia un lado y hacia otro. Según las indicaciones de Ricardo, un coche vendrá a buscarlo para llevarle hasta su casa de la montaña, que queda alejada del pueblo. Al parecer todavía no ha llegado.

Aprovecha el tiempo de espera para observar a las personas que pasean cerca de la estación. El ritmo de vida en ese pequeño pueblo a los pies de los Pirineos es mucho más tranquilo y pausado que en la gran ciudad. Todo parece transcurrir a una velocidad más lenta y sin el estrés con el que tiene que combatir a diario. No puede evitar sentir envidia sana por todas ellas.

Minutos más tarde el ruido de un coche atrae su atención. Se gira y ve que un gran todoterreno negro, de aspecto impecable, se ha detenido justo a su lado. Al poco rato, el conductor sale del vehículo y se presenta como el chófer del señor Ricardo Beltrán. De manera breve y concisa explica que será el encargado de llevarlo hasta la casa de Ricardo. 

Eric asiente y sube al coche. 

 

Cerca de hora y cuarto más tarde, Eric ve aparecer ante él la espléndida casa de Ricardo. 

La masía muestra rasgos de haber sido construida a principios del siglo XX, aunque ha sufrido una profunda remodelación y actualmente presenta un aspecto encomiable. 

Una pequeña valla de madera de un metro de altura rodea todo el perímetro de la casa. Su finalidad no es otra que evitar la entrada a cualquier animal que merodee la zona. No proporciona, en ningún caso, seguridad a las personas que se encuentran dentro. 

Nada más acceder al recinto de la casa se topan con un antiguo pozo de piedra que lleva mucho tiempo en desuso. El coche se detiene justo a su lado.

Eric se despide del chófer con un efímero saludo y se vuelve hacia la imponente casa de Ricardo. Con el paso de los años ha sabido mantener el carácter inconfundible de las casas de alta montaña. Sus robustas paredes permiten protegerse de las bajas temperaturas de invierno y sus amplios ventanales son el acueducto perfecto entre el idílico paisaje que la envuelve y el bienestar que se respira en su interior.

Eric sabe que no va a encontrar un sitio mejor para desconectar del estrés de la ciudad y disfrutar de sus merecidas vacaciones. Sin embargo, siente una palpable inquietud en su interior. Desconoce cómo reaccionará cuando se reencuentre con Ricardo. Hace ya cinco años que no saben nada el uno del otro y eso hace que sienta cierta curiosidad por saber qué habrá sido de su vida. 

¿Habrá cambiado desde su época de doctor en la clínica Antoni Crusat? 

¿O seguirá siendo el mismo hombre con el que pasó tan buenos momentos? 

En pocos minutos tendrá la ocasión de comprobarlo.

Camina hasta la puerta de entrada y se detiene justo delante. Antes de llamar al timbre, un fugaz hormigueo recorre su cuerpo. Las pulsaciones se le aceleran más de lo que habría esperado. Y deseado. Pero es inevitable. Al fin y al cabo, y después de tanto tiempo, el pasado vuelve a llamar a su vida. 

Coge aire y pulsa el timbre…

 

Pasan varios minutos hasta que la puerta se abre, pero para decepción de Eric, no es Ricardo el que aparece ante él, sino una señora de avanzada edad de mirada dulce y sonrisa afable.

―Buenas tardes ―saluda Eric.

―Buenas tardes. Usted debe ser el señor Eric Logares…

―El mismo.

―Encantada de conocerle. Yo soy Eulàlia, la asistenta personal del doctor Beltrán. Le estábamos esperando. El doctor me ha hablado mucho de usted. Ya sentía curiosidad por su llegada. Si tiene la amabilidad de seguirme, le guiaré hasta la sala de estar donde el doctor lo está esperando.

―Será un placer.

Eric coge la maleta del suelo y sigue a la asistenta hasta el lugar donde Ricardo aguarda su llegada. 

La casa por dentro mantiene el mismo estilo conservador que el exterior. El ambiente desprende un inconfundible aire rústico, como si el tiempo se hubiera detenido dentro de ese lugar. Aun así, la sensación es reconfortante. 

Nada más entrar, Eric se encuentra con un amplio vestíbulo que le permite hacerse una idea de la distribución de la primera planta. 

A su izquierda una doble puerta acristalada aguarda en su interior un gran comedor. Justo al lado se divisa el acceso a la cocina. 

A la derecha de Eric se encuentra otra amplia estancia similar a la del comedor. A través de la puerta acristalaba se distingue una sala de juegos, con minibar, billar y zona de lectura, en otras cosas.

Eric y la señora Eulàlia avanzan hasta atravesar un gran arco de piedra que sirve de separación entre el primer recibidor y el segundo, algo más pequeño que el anterior. Eric observa a su derecha un cuarto de baño y la sala de estar. 

Se dirigen directamente hacia esta última estancia. Allí la señora Eulàlia se despide de Eric y lo deja solo ante la presencia de Ricardo. 

Ya desde la entrada, Eric observa que Ricardo no es el mismo que conoció años antes. Su rostro ha envejecido de manera extraordinaria. 

Al notar la presencia de su invitado, Ricardo alza la vista y mira con ojos de sorpresa a su viejo amigo. Levanta la mano derecha y le hace un gesto para que se acerque.

La sala de estar mantiene el mismo carácter sobrio y clásico del resto de la casa. Un amplio ventanal cubre toda la pared lateral y dos sillones de piel acompañan a la gran chimenea que se encuentra al final de la habitación. Ricardo está acomodado en uno de ellos.

La primera impresión que tiene Eric tras estudiar detenidamente a su antiguo compañero de risas es desalentadora. Tiene un aspecto cansado, desmejorado. Ya no presenta el talante apuesto y alegre que destacaba en él durante la época en que fueron amigos. Una sacudida de tristeza azota su cuerpo. Al fin y al cabo, Ricardo formó parte de su vida durante tres intensos años.

―¡Mi querido Eric Logares! ―saluda mientras se pone en pie.

―El mismo ―responde Eric sin emoción alguna.

―Cuánto tiempo sin saber de ti. Ha llovido mucho desde la última vez que nos vimos...  

Eric asiente con la cabeza.

―El tiempo ha jugado definitivamente en nuestra contra. 

Tras el breve saludo, los dos hombres se aproximan el uno al otro y se estrechan la mano. Después de tanto tiempo, resulta extraño volver a reencontrarse. 

Eric se siente desubicado. No sabe muy bien qué decir ni cómo actuar. Ha estado esperando este momento mucho tiempo y ahora que ha llegado, se ha quedado sin palabras.

―Felicidades por tu aniversario ―dice por cortesía―. Debe ser un día muy especial para ti. 

En la cara de Ricardo aflora un débil destello de felicidad. Está más emocionado de lo que Eric esperaba. Y más de lo que él siente.

―En efecto, es un día muy especial para mí. Solo espero que podáis disfrutar durante la estancia de un ambiente alegre y distendido. Seguro que tenemos muchas cosas de las de qué hablar.

Ricardo se acerca a la mesa y coge dos copas de cava. Le ofrece una a Eric. Ambos alzan las manos dispuestos a brindar.

―Por los buenos momentos. Espero de todo corazón que volvamos a revivirlos.

Eric asiente sin entusiasmo y sin creer que eso llegue a suceder. Tampoco quiere dejar de darle la oportunidad. El tiempo decidirá cómo acabará la relación.

Los dos hombres, marcados por un escabroso pasado, deciden hacer un paréntesis en sus vidas y brindan. 

Eric da un sorbo largo y deja la copa en la mesa. Ya no siente la tensión de minutos antes. Después de la incertidumbre que ha sentido los últimos días sobre cómo sería su reencuentro, en ese instante es como si ya nada de eso tuviera sentido.

Ricardo le invita a acomodarse en su habitación. Durante la noche está prevista la cena de celebración del aniversario con el resto de los invitados y espera que Eric muestre sus mejores galas.

Antes de despedirse, Ricardo le agradece de nuevo que haya aceptado su invitación. Representa mucho para él que esté allí después de tantos años sin verse.

Eric la acepta de buen grado y marcha de la sala de estar. Sube las escaleras y se acerca a su habitación, situada al principio de un largo pasillo, justo a la derecha. Ya dentro, deja la maleta en el suelo, se quita los zapatos y se deja caer sobre la cama. Al fin puede descansar. Lo va a necesitar, pues prevé una noche de lo más entretenida...
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Todos sus malos presagios se han cumplido. 

Por más que lo ha intentado, a la hora de la verdad no ha logrado deshacerse de la hermana de Ricardo y ha tenido que viajar con ella todo el trayecto desde la estación de tren hasta la casa en medio de las montañas. 

Lucía agradece que ya hayan llegado a su destino. No soporta ni un solo segundo más la presencia de esa mujer. 

Tampoco el chófer ha ayudado a que el viaje fuera más distendido. Solo les ha dirigido la palabra para comunicarles que era el responsable de llevarlos hasta la casa de Ricardo. Durante el resto del viaje no se ha dignado a decir ni una sola palabra más.

Lucía coge la maleta de la parte trasera del coche y se dirige hacia la puerta de la casa, donde ya le espera una señora de avanzada edad con una sonrisa dulce y delicada. 

Se presenta como Lucía Siles, una vieja amiga del doctor. La señora, muy educada, le explica que el doctor Beltrán la está esperando en la sala de estar. 

Lucía no deja de pensar en el hombre que hace años marcó su vida para siempre. Intenta imaginar qué aspecto tendrá después del tiempo que ha pasado sin verlo. ¿Continuará manteniendo el atractivo que la cautivó? ¿O por el contrario se ha convertido en una sombra de lo que fue? Pronto sabrá la respuesta.

Al llegar a la entrada de la sala de estar, la señora Angélica se detiene. Lucía observa de reojo a Ricardo. Está sentado en uno de los sillones que hay al final de la sala. Ha cambiado mucho desde la última vez que se vieron. Su aspecto está marcado por el paso de los años y su cara refleja un cansancio evidente. 

Incomprensiblemente siente pena por él. 

¿Qué ha sucedido para que envejezca tanto en tan poco tiempo? 

Es una de tantas preguntas a las que no tardará en encontrar respuesta.

La asistenta se despide de ella y desaparece de su lado. Lucía abre la puerta de la sala de estar y se acerca a Ricardo. Las pulsaciones aumentan a cada paso que da. No es para menos. Después de todo, está a escasos pasos de reencontrarse con el que ha sido su único gran amor.

Al llegar a su lado, se esfuerza por apartar los nervios que le oprimen el estómago y se muestra lo más cordial posible.

―Hola Ricardo.

Ricardo sonríe.

―Hola Lucía.

Se queda callada. Todavía siente un fuerte resentimiento hacia él. Pone todo de su parte para que el dolor no haga su estancia en la casa aún más difícil.

―Gracias por la invitación ―responde todavía nerviosa―. Me costó mucho aceptarla pero al final decidí venir. Espero no haberme equivocado. 

―Haré todo lo posible para que así sea.

Tanto él como ella se sienten como dos extraños. Ha pasado mucho tiempo desde que sus vidas se separaran para siempre.

―Te veo muy cambiada ―comenta Ricardo intentando romper el hielo―. Espero que todo te haya ido muy bien y hayas tenido éxito en la vida.

Lucía no sabe muy bien qué decir. Al final opta por una verdad a medias.

―Te mentiría si te dijera que fue fácil, pero por suerte el tiempo lo cura todo y ahora me encuentro mucho mejor.

Ricardo hace un gesto de sufrimiento que Lucía no es capaz de interpretar. 

―Sé que lo pasaste muy mal. Todos lo pasamos mal ―responde con una fragilidad en la voz que sorprende a Lucía―. Espero que estos días nos sirvan para ponernos al día y para acabar de curar todas las heridas que aún arrastramos del pasado.

Lucía no mantiene esperanzas de que eso vaya a suceder, pero siente una sinceridad en Ricardo que la desconcierta. Tal vez sea cierto que quiere recuperar de algún modo su amistad, aunque ya es demasiado tarde para ello. 

Ricardo se acerca a la mesa y coge dos copas de cava. Le ofrece una a Lucía.

―Brindemos. Por nosotros y por todo lo que nos unió en el pasado. 

Lucía asiente pero no añade nada más al brindis. Está confundida. No consigue interpretar las palabras de Ricardo. Ha viajado hasta allí con la intención de enfrentarse al pasado que tanto la ha atormentado, y sin embargo se encuentra brindando con la persona que más ha odiado en los últimos años.

 Pese a todo, decide darse una tregua y degusta el cava que le ha ofrecido. Ya tendrá tiempo durante el fin de semana para poner en orden sus sentimientos.

―Si me lo permites ―concluye Lucía―, me gustaría darme una ducha antes de la cena. El viaje ha sido largo y ahora mismo me siento algo cansada. 

Ricardo le dedica una cálida sonrisa.

―Por supuesto, no te molestaré mucho más. Solo quería que supieras que para mí ha sido muy especial que aceptaras esta invitación. Me hace muy feliz tenerte por aquí.

Ricardo se siente visiblemente emocionado, aunque intenta mantener la compostura.

―Esta noche tenemos prevista una cena para celebrar mi aniversario ―continúa―, así que te espero aquí sobre las diez de la noche. Durante el transcurso de la velada podrás conocer al resto de los invitados. Espero que disfrutes de este maravilloso lugar de la misma manera que yo lo llevo haciendo los últimos años. Luego nos vemos.

―Aquí estaré. Hasta luego.

Lucía da media vuelta y se dirige hacia su habitación. Necesita una ducha enseguida. El reencuentro con Ricardo le ha trastocado todos los plantes y ahora ya no sabe qué le depararán las próximas horas. ¿Está preparada para desenterrar un pasado que casi la destruye?
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Las dos horas que Eric pasa durmiendo le sirven para reponerse del agotamiento del viaje. Ahora se encuentra más animado y optimista ante a la inminente celebración.

Busca dentro de la maleta la ropa que va a utilizar durante la cena y se prepara para darse una ducha rápida. Después de todo, no quiere causar una mala impresión en una velada donde no conoce a prácticamente nadie. Le incomodan este tipo de encuentros. En los últimos años se ha vuelto más reservado y, porque no decirlo, más huraño. Rara vez se arregla más de lo que su trabajo le obliga y su aspecto deja mucho que desear. Suele llevar una descuidada barba de varios días y pocas son las veces que se peina su alborotada cabellera. 

Esta noche, en cambio, ha decidido dar una buena impresión al resto de los invitados. Después de ducharse le dedica más de un cuarto de hora a su cuidado facial. Se afeita, dejando a relucir su oscura y marcada piel, se aplica una loción hidratante y pone orden en el caos en el que se ha convertido últimamente su pelo. Cuando acaba vuelve a mirarse en el espejo por última vez antes de abandonar el baño. Ahora pasa incluso por un hombre atractivo, un hecho que no le satisface demasiado, pero que la ocasión lo requiere.

Mira el reloj. Son casi las diez de la noche y pronto dará comienzo la cena. Abandona la habitación y se dirige hacia el comedor.

Allí se encuentra por primera vez con varios de los asistentes a la celebración, algunos conversando, otros simplemente esperando en silencio. Enseguida se da cuenta de que no conoce a ninguno de ellos. 

Una lámpara de araña preside la parte central del comedor, proporcionando una iluminación cálida y acogedora. Justo debajo, una mesa de madera de roble, con capacidad para una veintena de personas, ocupa gran parte del comedor. Esta noche, en cambio, solo tiene siete sillas a su alrededor, el número de asistentes a la cena. Las paredes están vestidas con varios cuadros de corte contemporáneo que rompen con el ambiente austero de toda la casa. 

Al no haberse presentado todavía la totalidad de los invitados, Eric se acerca a uno de los ventanales y observa el exterior de la casa. El ambiente fuera es más frío conforme avanza la noche, lo que contrasta con la temperatura agradable que hay en el interior.

A medida que pasan los minutos acaban por llegar el resto de los invitados. Ya solo falta el anfitrión. 

Eric ameniza la espera observando a los que van a ser sus compañeros de cena. A primera vista no hay mucho en común entre ellos. Dos hombres elegantes que superan la cincuentena, una chica joven con un vestido negro y una pareja recatada que mira con desconfianza a los demás. Nadie parece encajar con nadie, y menos la chica joven que está sentada enfrente de él. No debe superar los treinta años. Demasiado joven para una reunión de personas de más avanzada edad. 

¿Será alguna sobrina de Ricardo? 

Posiblemente. Pero no es ella la persona que más intriga a Eric. Ese honor se lo atribuye a la mujer que está al otro lado del comedor, bastante más mayor y con un gran parecido a Ricardo. No es difícil de imaginar que se trata de algún familiar, su hermana posiblemente. Eric desconocía que Ricardo tuviera familia cercana y menos una hermana. Nunca le oyó hablar de ella. Empieza a dudar de que conociera realmente a Ricardo.

Se fija en el hombre que la acompaña, su marido. Es un hombre reservado, siempre en posición cabizbaja. Tiene poco que decir en esa relación. Es ella la que decide hacia dónde van, con quién hablan y de qué conversan. Él es tan solo una marioneta en manos de su mujer. 

Eric concluye rápidamente que no quiere estar cerca de esa pareja en la cena, de modo que se dirige hacia el otro lado de la mesa, donde se sienta junto a un hombre calvo con bigote que da la impresión de ser alguien cercano a Ricardo. Se muestra cortés con todos los invitados, habla de manera distendida y no duda en mostrar una agradable sonrisa cuando lo cree oportuno. 

―Hola, soy el señor Roberto Correa, abogado del doctor ―saluda a Eric. 

―Hola, yo soy Eric Logares, un viejo amigo. 

El abogado ofrece la mano a Eric, que se la estrecha cordialmente. 

―Vaya, parece que el doctor ha querido reunir hoy a todos sus allegados. ¿Había estado alguna vez por la zona?

El abogado está cómodo en la mesa, al contrario del resto de los invitados, que se sienten más cohibidos y reticentes a mantener alguna conversación forzada.

―No, es la primera vez que vengo ―responde Eric―, aunque espero tener tiempo estos días para conocer el lugar más en profundidad. 

―No le decepcionará ―admite el abogado―. Desde que el doctor vino a vivir aquí, he tenido la suerte de visitarlo en varias ocasiones y nunca dejo de maravillarme con los rincones tan fascinantes que se pueden llegar a descubrir. 

―Estoy seguro de que está en lo cierto ―responde Eric embozando una mueca de complicidad.

―Doy fe  ―concluye el abogado.

 Eric empieza a pensar que quizá la noche no vaya a ir tan mal como se la esperaba.

Después de despedirse del abogado, fija su mirada de nuevo en la joven que tiene enfrente. Tiene una media melena rubia que le cae sobre sus hombros desnudos. Lleva un vestido sencillo pero elegante que le marca su fina silueta. Es muy reservada. Apenas ha entablado conversación con ninguno de los invitados. Se ha limitado a saludar educadamente y poco más. Su mirada impenetrable, por otra parte, le suscita muchos interrogantes a Eric. Es dura y sin fisuras. No sabe cómo interpretarla. Está claro que su presencia no encaja para nada allí. 

¿Qué puede haber llevado a esa atractiva joven a tan extraña reunión? 
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Pasan ya quince minutos de las diez de la noche y Ricardo sigue sin aparecer. 

Eric empieza a impacientarse ante tan innecesaria demora. No entiende por qué Ricardo tarda tanto en bajar si está en su propia casa.

Mira la hora del reloj. Tan solo han pasado dos minutos desde la última vez que la miró. Se desespera por dentro. Si hay algo que no soporta es tener que esperar a alguien que no cumple con su compromiso de llegar a la hora acordada.

Resopla resignado e intenta mitigar su malestar buscando una distracción con la que matar el tiempo. La encuentra en el señor que tiene a su lado derecho. Ha sacado un puro habano de su chaqueta y fuma relajadamente. 

Tiene el pelo oscuro y bien peinado. Debe rondar ya los sesenta años. En cambio, puede presumir de muy buen aspecto, hecho que se debe casi seguro a la práctica de algún deporte. Su traje de Victorio & Lucchino lo posiciona, sin lugar a duda, en una clase social superior a la suya. Si bien no es muy hablador, cuando lo ha oído opinar sobre algún tema lo ha hecho siempre desde la serenidad y la coherencia. Eric se pregunta qué tipo de relación le debe unir a Ricardo. Físicamente no tienen ningún parecido, a diferencia de la mujer que tiene delante. Quizá se trate de algún amigo o conocido. O quizá sea…

De pronto, un ruido extraño rompe la tranquilidad de la casa. Algo se ha caído al suelo. Un sonido parecido al de una vajilla rompiéndose sobre el suelo ha irrumpido de manera precipitada en el comedor.

―¡Oh, no!

En ese mismo instante un grito se abre paso desde la planta superior. Es la señora Eulàlia, la asistenta del doctor. 

―¡Por favor, que alguien venga a ayudarme!

Su voz llega al comedor cogida por el espanto. Grita y solloza despavorida pidiendo ayuda.

Ante los alarmantes gritos, todos los invitados corren a socorrerla. Suben a toda prisa las escaleras, conscientes de que algo extraño ha ocurrido. Al llegar a la planta superior comprueban que los ruidos provienen del final del pasillo, justo enfrente de la habitación de Ricardo. 

Eric camina el primero sin echar la vista atrás, aunque sabe que ninguno de los invitados se ha quedado en el comedor, todos lo acompañan confundidos hacia el lugar desde donde proceden los gritos de la señora Eulàlia.

Eric da por hecho que algo le ha sucedido a Ricardo. Es inusual que se demore tanto en bajar, más cuando siempre se ha caracterizado por ser una persona sumamente puntual.

Nada más llegar a la puerta de la habitación se asoma al interior. No tiene que pasar más tiempo para constatar el horror que les espera dentro. 

 

El cuerpo del doctor yace boca abajo, inmóvil, sobre la alfombra situada en el centro de la habitación. Justo debajo de su cuerpo hay un charco de sangre que se ha abierto paso a través de la ropa. En la espalda tiene clavado un objeto extraño con una extraordinaria precisión. 

El escenario no deja lugar a dudas, el doctor ha sido asesinado.

 

La señora Eulàlia se ha dejado caer desconsolada a un lado de la habitación. Está en estado de shock. Apenas puede moverse y su rostro es la viva imagen del horror.

La chica joven se acerca rápido a ella y la abraza con fuerza. La asistenta no deja de tiritar y balbucear palabras ininteligibles. Es incapaz de controlar el pánico que la tiene presa. 

El señor Correa corre hasta el cuarto de baño en busca de un vaso de agua. Cuando regresa se lo hace beber poco a poco, lo que le ayuda a recuperarse por momentos del ataque de ansiedad que sufre. 

Eric, entretanto, evita que nadie se acerque al cuerpo. Es importante que ninguno se mueva cerca de la escena del crimen. Quizá más tarde pueda encontrar algo que le ayude a aclarar lo sucedido, pero en estos momentos es esencial mantener intacto el estado en el que se halla el cuerpo.

―Por favor, no toquen nada. Échense hacia atrás ―les advierte con voz firme.

Los asistentes, que han entrado a la habitación a ver qué pasa, retroceden sin vacilar. El desconcierto impera en el ambiente y nadie osa hacer o decir nada que pueda ser recriminado por los demás. Pese a todo, a ninguno de ellos se le ve visiblemente conmocionado por lo sucedido, tan solo la señora Eulàlia parece sobrecogida por la pérdida del doctor.

Eric se da cuenta rápidamente de que es el único que está acostumbrado a este tipo de situaciones, así que decide asumir el control.

―Les agradecería que bajen todos al comedor ―dice con autoridad―. Quizá no lo sepan, pero soy agente de policía. Les ruego que colaboren para que todo se aclare lo antes posible. 

Los invitados quedan sorprendidos ante tal revelación, a la vez que aliviados por saber que entre ellos se encuentra un agente del orden. Sin poner ninguna objeción, todos obedecen y bajan al comedor a la espera de que él regrese. 

Eric se queda de pie junto a la puerta hasta quedarse solo. Luego desvía la vista hacia el interior de la habitación y se masajea la frente con los dedos. No puede creer que esto esté sucediendo. Ha viajado hasta allí con la intención de limar asperezas y pasar unos días relativamente tranquilos y ahí se encuentra, con el cuerpo sin vida de Ricardo y sin saber quién lo ha asesinado ni por qué. 

Se desabrocha el botón del cuello de la camisa y se remanga realizando un dobladillo en cada una de las mangas. Luego inicia un examen más exhaustivo de la habitación. 

A primera vista no aprecia ningún indicio de forcejeo. Nada que esté desordenado o fuera de lugar. La habitación es lo suficiente espaciosa como para que el asesino haya podido prepararse bien para la agresión sin que Ricardo haya tenido tiempo de reaccionar. 

La ventana de la habitación está cerrada y tratándose de la planta superior, es improbable que la hayan utilizado para entrar o salir. Además, Ricardo se habría percatado de cualquier movimiento. La única manera de acceder al interior de la habitación ha tenido que ser por la puerta. Lo que le lleva a Eric a barajar dos posibles teorías sobre lo sucedido: o bien el asesino entró con Ricardo, o bien ya se encontraba dentro cuando Ricardo regresó a la habitación. 

En el caso de que el asesino hubiera entrado con él, tendría que haber actuado con mucha rapidez y precisión para coger desprevenido a Ricardo y atacarle por la espalda sin que se enterara. En cambio, si el asesino ya se encontraba en el interior en el momento del asesinato, debía de tener en su posesión una llave con la que poder abrir la puerta. Cualquiera de las dos posibilidades le parece improbable, aunque si tiene que decantarse por una opta más por la segunda, puesto que no ve a ninguno de los invitados capaz de actuar con tanta agilidad y determinación como lo ha hecho el asesino. 

Eric se fija en la cama de Ricardo. En ella no aprecia nada que le haga pensar que se ha utilizado recientemente. La colcha está perfectamente alisada, tal como la dejó la señora Eulàlia cuando recogió la habitación. 

Las dos mesitas situadas a ambos lados de la cama tampoco parece que hayan sido manipuladas. La de la izquierda, que contiene una pequeña lámpara de cristal y las gafas de lectura de Ricardo, está intacta. La de la derecha, por su parte, no tiene nada encima ni hay sospechas de que lo tuviera. Si alguien se ha llevado algo de allí lo ha hecho con mucho cuidado para no dejar rastro alguno.

Justo en el centro de la habitación y bajo un antiguo candelabro que ilumina toda la estancia, se encuentra el cuerpo de Ricardo. Está boca abajo con los brazos en jarra y es imposible verle la cara. Lleva la misma ropa con la que le atendió durante la tarde, lo que le hace suponer que aún no había comenzado a arreglarse para la cena cuando fue sorprendido. Eso descarta que el asesinato se haya cometido cerca de las diez de la noche. Tiene que haber ocurrido como mínimo media hora antes, el tiempo suficiente que necesitaría Ricardo para asearse y vestirse con la nueva indumentaria. Esta apreciación, de todos modos, no le permite a Eric descartar a ninguno de los invitados. Cualquiera de ellos podría haber cometido el crimen en ese periodo de tiempo.

Se acerca entonces al escritorio y examina el material que hay encima, pero no ve nada más que unos pocos papeles con anotaciones hechas a mano. Papeles que en todo caso no se molestará en curiosear. Más adelante ya tendrá tiempo, una vez haya hablado con el resto de los invitados.

Después de inspeccionar la habitación y no encontrar ninguna pista que le ayude a aclarar lo ocurrido, Eric saca su teléfono móvil del bolsillo y busca el número de la comisaría más cercana. Cuanto antes sepan lo sucedido antes podrán iniciar la investigación. 

Su intento, sin embargo, va a quedar en nada. En cuanto ve la pantalla del teléfono se da cuenta de que no tiene cobertura. 

Decide entonces fotografiar el cadáver con la cámara del móvil. Quizá esas instantáneas le sirvan más tarde para hallar pruebas que a primera vista no sabe ver. 

Comienza realizando fotografías de la zona donde está la herida que ha provocado la muerte de Ricardo. Fija el objetivo en el arma que tiene en la espalda. Nunca ha visto un objeto como ese. 

¿De dónde habrá salido? 

Una nueva incógnita que deberá resolver si quiere dar con el autor del asesinato. 

Seguidamente realiza varias fotografías del charco de sangre. No es demasiado grande y además es reciente, lo que reafirma la idea de que la agresión se produjo hace poco. 

Ahora que ya ha acabado con la parte posterior, se acerca un poco más para fotografiarlo por delante. No quiere tocar la posición en la que se encuentra el cuerpo y esta no le permite ver el rostro de Ricardo con facilidad, así que se arrodilla junto a él y reclina la cabeza hasta colocarla a la altura del suelo. Está a punto de hacer la primera fotografía cuando un detalle llama su atención. Hay algo en el rostro de Ricardo. 

Se acerca un poco más para examinarlo mejor.

¿Pero qué coño…? 

Eric se frota los ojos sin creer lo que está viendo. No entiende quién ha podido coser con hilo grueso los ojos de Ricardo. 

¿Se trata de un mensaje, una venganza por algo que ha hecho o visto? 

Este descubrimiento cambia la idea inicial que Eric tenía del asesino. No imagina a ninguno de los invitados realizando semejante atrocidad. 

Hace algunas fotografías más de la cara, pero a parte de la costura en los ojos, no ve nada más destacable. 

Se levanta entonces y se dirige hacia la puerta. Es hora de hablar con el resto de los invitados y averiguar qué ha pasado allí.

Antes de salir al pasillo echa un último vistazo hacia atrás. Hay algo de lo que está viendo que no encaja. Nada hace sospechar que en esa habitación se haya perpetrado un asesinato. Todo está intacto. Nada parece estar fuera de lugar. Nada, excepto el cuerpo Ricardo.

Lo observa desde la distancia con el ceño fruncido. Pese a que todo parece normal, nota algo extraño en él. Hay algo en su postura que no le convence.

Es en ese instante cuando, casi inconscientemente, se da cuenta de un pequeño detalle que hasta entonces no había detectado. La posición de la mano derecha es antinatural. El puño lo mantiene cerrado, rígido, como si estuviera sujetando algo dentro de él. 

¿Estará ocultando algo? 

Eric se acerca de nuevo al cuerpo y con sumo cuidado abre la mano. Su rostro adopta inmediatamente una mueca de desconcierto. 

En el interior de la palma Ricardo hay escondida una pequeña flor de pétalos blancos. 

¿La ha dejado el asesino o la llevaba Ricardo consigo antes de morir? 

Eric sabe que no encontrará una respuesta rápida a este nuevo misterio, así que guarda la flor en uno de los bolsillos del pantalón y abandona la habitación. Cierra la puerta con llave y baja al comedor a reunirse con el resto de los invitados. 

Mientras baja las escaleras trata de dar sentido al suceso que acaba de ocurrir. Si bien existe la posibilidad de que el asesino sea alguien ajeno a la celebración, es muy improbable. La casa está muy alejada del pueblo más cercano y cualquier persona que se hubiera acercado habría sido vista u oída por alguno de los asistentes. Además, es una noche muy cerrada y eso dificulta moverse por fuera con relativa facilidad. La oscuridad lo invade todo. Es necesario una linterna para desplazarse por los alrededores de la casa.

Esa conjetura le deja a Eric una preocupante conclusión: cualquiera de los invitados puede ser el asesino.
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Eric se reúne en el comedor con todos los asistentes a la cena, incluida la señora Eulàlia. En total, siete personas. 

La mayoría están inquietos y atemorizados. En algunos esa angustia se hace más patente. Otros, en cambio, la disimulan con mayor entereza. De una manera u otra, la confusión en la sala es total.

Eric sabe que no va a ser fácil hacerles entender que entre ellos se encuentra el asesino, pero la realidad es esa. Queda prácticamente descartado que el responsable de acabar con la vida de Ricardo sea alguien de fuera.

Eric espera unos minutos a que todos le presten atención.

―Señores ―dice al fin―, les ruego me escuchen un momento. 

Poco a poco el murmullo va cesando hasta llegar a un silencio frío y desconfiado.

―Como ya han podido comprobar ―continúa Eric―, acabamos de ser testigos de un trágico suceso. Alguien ha acabado con la vida del doctor y desconocemos cómo y quién ha podido realizarlo. 

Los invitados miran aterrorizados a Eric, pero ninguno dice nada. Están todavía demasiado asustados para intervenir en la conversación, por lo que Eric continúa hablando.

―Lo más importante ahora es aclarar lo sucedido. Todos sabemos la situación tan complicada en la que nos encontramos y estoy convencido de que desean que pase lo más rápido posible, así que les ruego hagan todo lo posible por colaborar. Si les parece bien, voy a resumir brevemente cómo están las cosas y a partir de ahí podrán darme la opinión que consideren oportuna.

Todos asienten.

―Primero de todo comentar que la muerte del doctor es reciente. Deduzco que lo asesinaron a última hora de la tarde. Por otra parte, podría descartar casi por completo que lo realizara alguien de fuera. En tal caso nos habríamos percatado de su presencia. ―Eric se detiene un instante antes de pronunciar la controvertida acusación―. Eso significa que existen muchas probabilidades de que el asesino se encuentre ahora mismo entre nosotros.

Un murmullo inquietante cobra vida entre los asistentes. No es algo que haya pasado desapercibido para todos ellos, pero exponerlo abiertamente ha creado desconcierto y temor. Hay miradas desconfiadas entre ellos, aunque ninguno osa a acusar a nadie abiertamente.

―Es imposible ―interviene el abogado del doctor―. ¿Quién iba a querer acabar así con la vida del doctor?

Todos niegan desconcertados. La cara de terror es todavía visible en el rostro de muchos ellos. 

Eric se encoge de hombros. Por su experiencia sabe que las apariencias muchas veces engañan. En su vida ha visto demasiados lobos con piel de cordero. 

―Parece difícil de creer ―admite―, pero no podemos descartar la posibilidad. 

―Yo no descartaría que sea alguien de fuera ―añade el hombre del bigote. 

Eric muestra sus reticencias.

―No es imposible, pero sí muy improbable. Llegar hasta aquí no es fácil, se necesita transporte propio. Eso sin contar el tiempo que tenemos. Es arriesgado y nos habríamos percatado de su presencia. También es cierto que no me gustaría acusar a nadie hasta que no conozca mejor los hechos y hasta que no haya pruebas convincentes para hacerlo. Agradecería que no anden muy lejos puesto que me gustaría hablar con cada uno de ustedes. 

Eric se gira hacia la asistenta de Ricardo.

―Señora Eulàlia, ¿sabe si el doctor tenía algún teléfono en la casa?

La mujer, que intenta contener el llanto tapándose la boca con un pañuelo, señala al final de la sala.

Eric se da la vuelta y ve un teléfono fijo sobre la repisa de la chimenea. Se acerca y lo coge. Solo tiene que ponérselo en la oreja para que todos sus temores se confirmen. No hay línea.

Una vez más da por hecho que el asesinato de Ricardo ha sido planificado con antelación.

Mientras regresa para reunirse con los demás, Eric saca de nuevo el teléfono móvil y comprueba que en el comedor tampoco tiene cobertura. En definitiva, están incomunicados.

―El teléfono no funciona ―comenta al resto de los asistentes cuando llega a su lado.

―¿Cómo? ―exclama alarmado el abogado― ¿Quiere decir que nos han dejado sin línea?

Eric asiente.

―Eso parece. El responsable de acabar con la vida del doctor no quiere que nos comuniquemos con nadie del exterior. Además, aquí no hay cobertura y dudo de que la haya por los alrededores. Mucho me temo que no podremos abandonar la casa hasta el domingo por la tarde cuando vuelva el mismo chófer que nos trajo. 

Hay un silencio tenso entre todos los asistentes. Están preocupados por la conclusiones a las que ha llegado Eric.

 ―¿Y pretende que nos quedemos aquí esperando mientras hay un asesino entre nosotros? ―pregunta asustada la chica joven.

Eric se vuelve hacia ella. En sus ojos azules solo ve un miedo aterrador. 

―Mucho me temo que no hay alternativa ―admite muy a su pesar―. El único medio de transporte que nos puede llevar al pueblo más cercano no vendrá hasta el próximo domingo. Además, apenas conocemos la zona. Estamos entre montañas y sería muy fácil perderse. Eso sin contar que estamos a unas tres o cuatros horas a pie y que el tiempo está empeorando y amenaza con lluvia. No nos queda otra que esperar. Hasta entonces, haré lo posible por averiguar qué ha sucedido aquí. Espero que todos colaboren conmigo y no pongan impedimentos en la investigación. 

Ninguno de los invitados le contradice. Están demasiado conmocionados con lo ocurrido y aún no han asimilado la gravedad de los hechos. Simplemente se limitan a asentir.

―Señor Correa ―dice Eric girando la vista hacia el abogado―, ¿me podría acompañar? Me gustaría hablar con usted. 

―Sin ningún problema ―responde―. Espero poder ayudarle en todo lo que sea posible.

Eric da por finalizada la reunión y abandona la sala junto con el abogado de Ricardo. Atrás dejan un ambiente enrarecido donde apenas se oye murmurar a ninguno de los invitados.

 

Suben las escaleras y avanzan hasta llegar a la puerta de la habitación de Ricardo. Eric saca la llave del bolsillo y abre. 

Dentro todo sigue igual que minutos antes. El charco de sangre ha aumentado mínimamente, sin embargo todo indica que ya no sangrará más. Calcula que la agresión debió perpetrarse entre las ocho como muy pronto y las nueve y media como muy tarde, ya que Ricardo aún no se había cambiado para la cena. 

Por desgracia, durante esa hora y media él estuvo en su habitación durmiendo y preparándose para la cena, y no oyó ni vio nada, de modo que desconoce dónde estaban el resto de los invitados durante ese tiempo.

―¿Señor Correa, conocía bien al doctor Beltrán?

El abogado aparta los ojos del cuerpo ensangrentado y se pasa la mano por la calva para limpiarse el sudor.

―Según lo que entienda por muy bien ―responde―. El doctor era una persona muy reservada. Aun así, creo que de los que estamos aquí, y según los comentarios que he podido oír en el comedor, yo era el que más relación tenía con él.

Eric opina igual.

―¿Y cree que el doctor podría haber estado involucrado en algún tema turbio?

El abogado se encoge de hombros.

―Si lo estaba lo desconozco. Sí es cierto que últimamente estaba más nervioso que de costumbre. Se había vuelto más desconfiado. La última vez que hablamos fue hace un par de semanas, cuando me llamó a las dos de la madrugada. Estaba fuera de sí. Dijo que debíamos vernos, que era muy importante para él revisar todas las cuentas y ver el estado de todos los contratos financieros. Me comentó que tenía algo importante entre manos, pero no podía hablar todavía sobre ello. No quedamos en nada concreto, así que estaba a la espera de su llamada para poder reunirnos. Luego recibí la carta de la invitación y desde entonces no había vuelto a saber más de él.

―Todo lo que dice tiene cierto sentido, viendo lo sucedido. ¿Cree que su muerte puede tener algo que ver con algún problema económico? ¿Cómo estaban las cuentas del doctor?

―No le voy a negar que el doctor poseía una buena cantidad de dinero, pero me resulta difícil pensar que el asesinato haya sido por un tema económico. 

―¿Y cree que alguno de los invitados podría querer hacerle daño? 

El abogado tuerce el gesto.

―No sabría decirle. Personalmente no conozco a ninguno de los invitados que se encuentran hoy aquí y tampoco me había hablado de ninguno de ustedes. Ya sabe que el doctor era muy reservado con su vida privada.

Eric hace una pequeña pausa en la conversación. Examina de nuevo la habitación, pero sigue sin encontrar ninguna pista que le ayude a entender qué ha sucedido realmente. 

―¿Cuándo vio al doctor por última vez? ―indaga un poco más.

El abogado se frota el mentón tratando de recordar.

―Sería sobre las diez de la mañana ―responde―. Llegué a la casa a esa hora y la señora Eulàlia me atendió muy cordialmente, como siempre. Tras un breve encuentro con el doctor, me dirigí a mi habitación y me di una ducha rápida. Durante el resto del día aproveché para pasear un poco.

Eric no sospecha que el señor Correa le esté mintiendo. Tampoco lo ve capaz de realizar una atrocidad como la que se ha llevado a cabo en esa habitación. Aun así, no puede descartarlo hasta que no tenga más información.

―¿Y dónde se encontraba entre las ocho y las diez, cuando presuntamente se realizó el crimen? 

El abogado niega con la cabeza, intuyendo por dónde van los tiros.

―A esa hora ya había regresado a mi habitación. Revisaba los documentos del doctor. Tenía algunos contratos por firmar y quería tenerlo todo preparado para cuando tuviéramos ocasión de reunirnos.

Eric no tiene más preguntas que realizar, de modo que da por finalizada la conversación.

―Eso es todo. Gracias por su ayuda. Si lo necesito se lo haré saber. De la misma manera, si recordara algún detalle que pudiera ayudar con la investigación, le agradecería que me lo comunicara lo antes posible.

El abogado se despide y marcha hacia la sala de estar. 

Eric se queda nuevamente solo en la habitación. Saca del bolsillo la flor que encontró en la mano de Ricardo. Sus pétalos blancos y finos le dan una belleza singular. No le suena haber visto esa flor antes, por lo que imagina debe pertenecer a una especie poco corriente. 

¿Quizá sea una flor propia de la región? 

Baraja la posibilidad de que Ricardo tenga algún tipo de jardín donde se dedique al cuidado de esas plantas. Tampoco puede descartar que el asesino la dejara en su mano después de acabar con él. 

¿Quería dejar algún mensaje? 

Al parecer ya lo ha hecho al coserle los ojos, por lo que no tiene sentido dejar un doble mensaje. Demasiado rebuscado todo. Finalmente se queda con la primera opción, Ricardo la ocultaba en su mano momentos antes de que le arrebataran la vida. Ahora debe averiguar por qué.

Es posible que Ricardo hubiera estado paseando por el exterior de la casa o trabajando en el jardín antes de que lo asesinaran y no hubiera tenido tiempo de desprenderse de ella. 

Si realmente sucedió así, tal vez la señora Eulàlia pueda ayudarle a averiguar su procedencia. Y si encuentra el origen de la flor, quizá pueda encontrar alguna pista sobre el asesino. No puede descartar la posibilidad de que lo haya estado siguiendo momentos antes de cometer el crimen.

Con esa idea en mente, sale de la habitación y baja las escaleras rumbo al comedor.
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―Usted debe ser la señora Angélica... 

Asintió con la cabeza. 

―Puede pasar.

La mujer avanzó con paso firme a través del despacho hasta sentarse en la silla que se encontraba justo enfrente del escritorio del señor Correa. Miró con desgana a su alrededor e inevitablemente hizo una mueca de rechazo. Detestaba tener que acudir a un lugar como ese, aunque sabía que no tenía elección.

El despacho del abogado se encontraba en la decimotercera planta de uno de los edificios más altos y prestigiosos de la ciudad de Barcelona. Las vistas desde el amplio ventanal que cubría toda la parte posterior causaban impresión. El inmenso azul del mar mediterráneo bañaba todo el campo de visión hasta perderse en el horizonte. Tan solo dos nubes blancas rompían con la panorámica monocolor de cielo y agua.

El señor Correa se acercó hasta su butaca y se dejó caer sobre ella. Soltó un suspiro que sorprendió incluso a su cliente. Estaba ansioso. Por fin había llegado el día.

El abogado llevaba ejerciendo en el bufete desde hacía ya cinco años y su popularidad no había dejado de crecer durante todo ese tiempo. Había trabajado muy duro para llegar hasta donde había llegado y nadie le había regalado nada, hecho que hacía que se sintiera orgulloso de sus logros.

Nació en el seno de una familia humilde y el esfuerzo de sus padres para que pudiera acceder a unos estudios decentes dio su fruto cuando fue contratado por uno de los bufetes de abogados más respetables de la ciudad.

Sin embargo, ese último año todo su prestigio se había venido abajo de la noche a la mañana. Una presunta implicación en una trama de corrupción había puesto en entredicho toda su reputación y le había hecho perder la mayoría de sus clientes. Ya nadie solicitaba sus servicios y su puesto de trabajo se tambaleaba de manera peligrosa.

Él sabía mejor que nadie que su situación económica empezaba a tocar fondo y necesitaba más que nunca la confianza y el dinero de todo aquel que estuviera dispuesto a contratarle. 

No era, por tanto, casual que la señora Angélica lo hubiera escogido a él para el caso que se traía entre manos.

La mujer se aflojó el pañuelo que llevaba en el cuello y se desabrochó los botones del exclusivo abrigo de cashmere color rojo carmesí que llevaba puesto. En realidad, era todo fachada. Su única intención era impresionar al abogado y no había tenido ningún reparo en alquilar esa misma gabardina el día anterior. Su posición social distaba mucho de la que pretendía aparentar.

―Encantada de conocerle, señor Correa ―respondió cordial pero seria. 

―Lo mismo digo. Debo reconocer que su proposición me llamó mucho la atención. No suelo recibir este tipo de propuestas muy a menudo.

El abogado hizo un amago de sonrisa, la cual no obtuvo respuesta alguna. 

―Soy consciente de la singularidad del caso, pero tenía el total convencimiento de que no diría que no.

El señor Correa tenía la impresión de que esa mujer le conocía mejor de lo que pensaba. Ignoraba cómo había dado con él, pero estaba claro que sabía de la necesidad que tenía por encontrar un buen trabajo. Y él tampoco estaba dispuesto a desaprovechar la oportunidad.

―Bien, tal como me comentó por teléfono tiene un asunto de gran importancia que desea que le solucione. Espero que no haya ningún problema en las condiciones que le expuse el día que hablamos.

La mujer posó su mirada áspera sobre el abogado.

―No debe preocuparse, todo se cumplirá según lo pactado. Hoy recibirá treinta mil euros y cuando acabe con el trabajo recibirá otros setenta mil. En total cien mil euros como acordamos. Ahora, debo recordarle yo a usted también mis condiciones. Bajo ningún concepto debe conocerse mi existencia en el asunto, de la misma manera que deberá conseguirme todo lo que acordemos. Solo así podremos dar por cumplido el contrato.

El tono de la mujer intimidaba al señor Correa. Su voz, fría e inexpresiva, se le clavaba en sus oídos y le hacía sentir un respeto que muy pocas veces sentía por sus clientes.

―De acuerdo ―replicó el abogado―, pero debe saber que una vez firmemos el contrato ya no habrá marcha atrás por parte de ninguno. Recuerde que estamos hablando de su familia. 

La mirada de Angélica se tornó amenazante, hasta tal punto que el señor Correa desvió la mirada y no añadió nada más a la conversación. La mujer tenía las ideas muy claras y el corazón muy frío.

A continuación, abrió uno de los cajones del escritorio y sacó de él una carpeta de cuero. Dentro contenía el contrato que había preparado para la ocasión. Cuatro documentos que exponían hasta doce cláusulas que ambos debían cumplir sin excepción. 

El abogado no podía disimular su impaciencia. Llevaba demasiado tiempo en el dique seco y necesitaba con urgencia el dinero. En cuanto rubricaran sus firmas, el trabajo podría comenzar. 

Sacó los documentos de la carpeta y se los acercó a su futura clienta. Luego le entregó una pluma, con la que debía dejar plasmada su rúbrica.

La mujer permaneció largo rato leyendo y comprobando con sumo cada una de todas las cláusulas del contrato. 

Una vez dio su conformidad, apretó fuerte la pluma y firmó.

Ya no había vuelta atrás. 

El futuro de ambos dependía del trabajo que le habían encomendado...
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Eric encuentra a la asistenta de Ricardo en el comedor junto al resto de los invitados. La chica joven se encuentra a su lado pendiente de su estado de salud. Afortunadamente, parece haberse recuperado de la conmoción inicial, hecho que todos agradecen. 

Eric se acerca a ella y le comenta que quiere hacerle algunas preguntas relacionadas con el caso. Al oír sus palabras, la joven se aleja, dejándolos a solas.

―¿Cómo se encuentra? ―pregunta Eric interesándose por su estado de salud.

―Me voy recuperando poco a poco. Ha sido el momento más espantoso que he pasado en mi vida. Jamás hubiera imaginado que podría suceder algo así.

La voz de la mujer suena débil.

―Desde luego, uno nunca está preparado para este tipo de desgracias ―responde Eric y hace una breve pausa antes de continuar―. Si no le importa, me gustaría preguntarle sobre el doctor.

La señora Eulàlia coge fuerzas de dónde puede antes de asentir. Necesita reponerse del trágico suceso cuanto antes y así poder continuar con las labores de la casa. Al fin y al cabo, deberá seguir atendiendo a los invitados durante el resto del fin de semana.

―Tranquilo, ya me encuentro mejor ―dice visiblemente más recuperada―. Pregúnteme lo que desee, intentaré responderle si estoy en condiciones de hacerlo.

―Muy bien. ¿Desde cuándo conocía al doctor?

La señora Eulàlia hace memoria.

―Llevo trabajando para él dos años más o menos. Vivo en el pueblo de Camprodon, aunque entre semana duermo en una de las habitaciones que hay en la planta de arriba. El doctor siempre me había tratado con mucho respeto y con mucho aprecio. Es una tragedia lo que ha ocurrido esta noche.

Los ojos de la mujer se tornan cristalinos. Tiene que reprimirse para que no vuelvan a caer nuevas lágrimas sobre su cara. 

―Sí, lo es ―responde Eric―. Y le puedo asegurar que haré todo lo posible para encontrar al culpable.

Espera un momento a que la mujer esté de nuevo en condiciones de hablar. Tal vez sea la única persona en la casa que sentía cierta simpatía hacia Ricardo.

―¿Cómo conoció al doctor?

―En realidad fue él quien me conoció a mí. Fue una mañana mientras compraba en el mercado municipal. Con mucha amabilidad se me acercó y se ofreció a ayudarme a llevar la compra. Estuvimos un buen rato hablando. Era la primera vez que lo veía pero me pareció un hombre encantador. A la semana siguiente volvió a aparecer y para mi sorpresa me ofreció un puesto para trabajar en esta casa. No pude negarme dada las condiciones que me ofrecía.

―¿Y conoce a alguna de las personas que se encuentran esta noche aquí? ¿Cree que alguna de ellas podría querer acabar con la vida del doctor?

A la mujer le cambia la cara solo de pensarlo.

―De los aquí presentes solo conozco al señor Correa, una persona muy agradable y cordial. Me cuesta creer que sea él el responsable de algo tan horrendo. Al resto no os había visto antes, si bien el doctor me había hablado mucho de alguno de ustedes.

Este último comentario llama la atención de Eric. Deduce de él que ninguno de los asistentes tenía una relación muy estrecha con Ricardo. Al menos no como para visitar la casa con anterioridad.

―¿Sabe si el doctor tenía algún jardín donde realizaba algún tipo de cultivo? ¿Ya sabe, algún huerto o algo por el estilo?

Por el momento Eric no quiere sacar a relucir la flor que ha encontrado en la mano de Ricardo. Quizá sea mejor mantenerlo en secreto hasta que no sepa de la importancia que puede tener en el caso.

La asistenta no tarda en asentir.

―La verdad es que sí, al doctor le encantaba cultivar todo tipo de plantas. En la parte trasera de la casa hay un invernadero donde pasaba gran parte de su tiempo. Era una de sus mayores aficiones.

La respuesta hace recobrar el ánimo a Eric. Empieza a afinar con su intuición y eso es un buen síntoma.

―¿Habría algún problema si lo visitara?

―No, ninguno. Le puedo prestar la llave si lo desea, la tengo aquí mismo. También necesitará una linterna. A estas horas no se verá mucho ahí fuera. Podrá encontrar una en la despensa, junto a la cocina.

―Muchas gracias. Ha sido usted muy amable. Si necesito alguna cosa más no dudaré en pedir su ayuda. Por ahora es suficiente.

―Aquí estaré.

Eric coge la llave y se dirige hacia la cocina en busca de la linterna. Sabe de la importancia de hablar con el resto de los invitados pero primero quiere seguir su instinto y este le guía directamente hacia el invernadero. 

 

La parte trasera de la casa está totalmente a oscuras. 

Eric ha llegado hasta allí a través de la puerta de la cocina que da al jardín. 

Fuera no se ve absolutamente nada si no es gracias a la linterna que ha conseguido minutos antes. En cambio, sí constata que la temperatura ha bajado considerablemente desde que llegó esa misma tarde. La piel de sus brazos remangados se le eriza por el frío. Se apresura en llegar a su destino.

Haciendo uso del halo de luz que va dejando la linterna avanza hasta el invernadero, situado a unos veinte metros de la cocina. La estructura, de forma rectangular y acristalada de arriba a abajo, permite ver todo el interior desde fuera. 

Nada más asomar la vista a través del cristal, Eric reafirma las palabras de la señora Eulàlia. Ricardo sentía una gran devoción por la botánica. 

Utiliza la pequeña llave que lleva consigo y accede al interior. En cuanto entra, su olfato se activa por instinto natural. El olor que desprende el invernadero es un placer para los sentidos. 

Eric cierra los ojos y aspira profundamente. Durante unos segundos la imagen del cuerpo de Ricardo ensangrentado desaparece de su mente. Luego suelta el aire con lentitud y vuelve a abrir los ojos. La pesadilla regresa a él. 

Busca el interruptor de la luz, que encuentra justo al lado de la puerta. Al accionarlo, unos tenues fluorescentes situados alrededor de las cuatro paredes se encienden.

Eric ojea de manera rápida el lugar. Todo está ordenado al milímetro. Las hileras de plantas se extienden a lo largo de las cuatro paredes. Justo en medio, un robusto árbol se alza hacia lo más alto del invernadero. Está podado meticulosamente, como si de un bonsái de grandes dimensiones se tratara. 

A primera vista Eric no observa nada fuera de lo normal. Avanza por un lateral y se acerca a una de las hileras de plantas. Tienen un aspecto formidable. Cada tipo de planta está debidamente etiquetada y acondicionada acorde a sus necesidades. 

Eric está convencido de que Ricardo ha empleado muchas horas en conservar de manera impecable ese tesoro natural. La organización es envidiable y su distribución roza la perfección. 

Se detiene unos instantes a leer alguna de las etiquetas de las plantas que Ricardo estaba cultivando. Los nombres son desconocidos para él. Aun así, está fascinado con la dedicación que Ricardo había prestado a esa curiosa afición.

Eric sigue avanzando hasta que encuentra la flor que estaba buscando. Es la misma que lleva en el bolsillo. Como intuía, la procedencia de la flor es ese invernadero. 

¿Es posible que encuentre alguna pista sobre su asesino?

Se dirige hacia la escritorio que hay al final del invernadero. Observa todo el material que se encuentra por encima. Unas tijeras de podar, algunos sobres para el cuidado de las plantas, un par de regaderas y otros utensilios que desconoce pero que no tiene duda de que servirán para el mantenimiento del invernadero.

Desvía la vista hacia el cuaderno que hay en un lateral de la mesa. Está sobre un montón de papeles sueltos. Lo coge y lo ojea. Ricardo tenía apuntado en él todos los datos relacionados con las especies que estaba cultivando. 

Después de una lectura rápida, Eric constata que Ricardo mantenía un seguimiento exhaustivo de todas las plantas que cultivaba. El trabajo realizado en ese cuaderno es impecable. Contiene todas las características de cada especie desde el mismo día en que la comenzó a cultivar. 

Pero hay algo que llama su atención. La fecha de las últimas anotaciones es del dieciocho de mayo de 2009, doce días antes de la fecha de hoy. Eso sugiere que durante la última semana Ricardo había olvidado el cuidado de sus plantas y teniendo en cuenta el interés que había mostrado en ellas durante todo el tiempo, resulta cuanto menos significativo.

Sin embargo, Eric no obtiene mucha más ayuda del cuaderno. Nada que le dé un poco de luz sobre la posible causa de su muerte.

Lo cierra y lo deja en el mismo lugar donde estaba. Se fija entonces en las hojas sueltas que tiene justo al lado. Son diferentes tipos de facturas, todas escritas a mano con una letra poco clara. Aun así, comprueba que son pedidos que Ricardo había realizado durante los últimos años. 

Deja las facturas a un lado y vuelve a fijarse en el invernadero. Observa el suelo, de tierra, en perfecto estado. Solo distingue dos tipos de pisadas, las suyas y otras que deben de pertenecer a Ricardo. Eso descarta que el asesino hubiera cogido la flor antes de cometer el crimen. Por lo tanto, Ricardo la llevaba consigo antes de su muerte. Ahora solo falta saber por qué. 

Eric da por hecho que allí no encontrará la respuesta, de modo que abandona el invernadero y se dirige de nuevo hacia el interior de la casa. 

Es hora de hablar con el resto de los invitados.




 



 Los invitados II 
Viernes, 29 mayo 2009

23:25

 

En el comedor están todos los invitados menos el señor Correa y la señora Eulàlia, que ya han marchado a la sala de estar y a su habitación, respectivamente. 

Eric observa desde la distancia a la hermana de Ricardo y a su marido. Están sentados en el sofá junto a la chimenea. Ella mantiene la cabeza en alza, mostrando un tipo de defensa que a la hora de la verdad le servirá de bien poco, pues con su metro cincuenta y sus menos de cincuenta quilos no podría poner ninguna resistencia ante una eventual agresión. El marido, en cambio, apenas se atreve a levantar la mirada hacia algo que no sea las manos de su mujer. El hombre, de unos cincuenta y pocos años y con una estatura algo inferior a la suya, no parece una persona temperamental, y menos aún que pueda llegar a actuar con la agresividad con la que lo ha hecho el asesino. 

Eric se acerca a ellos con la curiosidad de saber qué los ha llevado hasta allí.

―Hola, soy Eric Logares ―se presenta―, viejo amigo del doctor y como ya comenté anteriormente, agente de policía. Me gustaría hablar con ustedes, si es posible.

―Haga lo que tenga que hacer.

Eric ignora la respuesta cortante de la mujer e inicia el interrogatorio con la única intención de obtener algo de luz sobre todo lo ocurrido durante la última hora.

―¿Me podrían decir sus nombres y qué relación tenían con el doctor? 

―Yo soy Angélica, la hermana de Ricardo.

―¿Y usted? ―pregunta Eric dirigiendo la mirada al señor que la acompaña.

―Él es mi marido ―se apresura a responder nuevamente ella―. Y no tiene nada que decir.

Queda claro quién manda en esa relación. La actitud arrogante y seca de la mujer amenaza con entorpecer la investigación, pero Eric se mantiene igualmente cordial. Quizá sea la única manera de conseguir algo útil de ellos.

―¿Si no es molestia, podría decirme qué relación tenía actualmente con su hermano?

El rostro de la mujer se recrudece, dejando visible un desprecio desmesurado.

―Pues no era una relación precisamente buena ―suelta de mala gana―. Aunque nunca se me habría pasado por la cabeza acabar con su vida. Al fin y al cabo, era mi hermano ¿lo entiende?

La verdad es que Eric no entiende nada. Pero aunque sea cierto que la relación entre ambos hermanos no era buena, no ve a esa mujer capaz de acabar con la vida de Ricardo.

Sin saber muy bien por qué, Eric siente la necesidad de hurgar en la herida.

―No se le ve muy afectada, para tratarse de su hermano.

La respuesta parece ofender a la mujer, que cambia de postura y mira con frialdad a Eric.

―Nuestra relación era muy distante ―se defiende con sequedad―. Llevábamos mucho tiempo sin vernos. De ahí que no me sienta tan afectada como podría esperarse. Pero confiaba en poder cambiar esa situación estos días. Con esa intención viajamos esta mañana hasta aquí. Por desgracia, eso ya no podrá ser.

Eric no sabe si creerle. Todo en esa mujer suena raramente sospechoso. Observa de reojo al marido. Tiene cara de bonachón, aunque cohibido por la presencia de su mujer. 

―¿Dónde se encontraban entre las ocho y las diez de la noche, cuando se produjo el crimen? 

―En nuestra habitación, arreglándonos para la cena.

―¿Y no oyeron nada extraño?

―No, nada.

Eric da por hecho que no obtendrá nada relevante de la hermana de Ricardo. Se despide de ellos y se acerca al señor que está junto a la ventana fumando su inagotable puro.

El hombre, alto y de constitución delgada, tiene un aspecto muy saludable, algo que contrasta con su obsesiva afición de fumar puros. 

―Buenas noches ―le interrumpe Eric, que espera a que el hombre se gire y le preste atención―. Como ya comenté anteriormente, soy agente de policía. Mi nombre es Eric Logares y soy un viejo amigo del doctor. Me gustaría hacerle algunas preguntas sobre lo sucedido, si no le importa.

El hombre se aparta el puro de la boca y echa una última bocanada de humo antes de hablar.

―Encantado. Soy Jordi Estadell, director de la clínica Antoni Crusat. Conozco a Ricardo desde hace años, así que espero y deseo poder serle de ayuda.

Eric no está seguro de si ese hombre habrá oído hablar de él después del trágico accidente en su clínica hace ya cinco años. Él, por el contrario, siempre se mostró receloso con el desenlace de los acontecimientos. El director nunca fue considerado sospechoso. Su figura siempre se mantuvo al margen de todo lo ocurrido. Le pareció muy extraño que no estuviera al corriente de lo que estaba sucediendo en su centro, pero tras una larga investigación no se encontraron pruebas evidentes para acusarle directamente. Con el tiempo, Eric fue olvidándose del tema y no volvió a remover más el pasado para no empeorar aún más las cosas.

―¿Pudiste hablar con el doctor antes de que lo asesinaran? ―pregunta intentando no desviarse del propósito de la conversación.

―Sí, estuvimos hablando un rato esta tarde, cuando llegué. Creo recordar que eran las siete menos cuarto. Fue un saludo muy cordial después de tanto tiempo sin vernos. A eso de las ocho marché a mi habitación y aproveché para dormir durante un rato. No se me dan muy bien los viajes y necesitaba descansar. 

―¿Encontró algo en la actitud del doctor que le hiciera sospechar de que tenía problemas con algún invitado? ¿Le notaste más nervioso de lo habitual?

El director niega con la cabeza.

―No, al contrario. Estaba muy animado y contento de que hubiéramos asistido todos a su cumpleaños. Significaba mucho para él. Todavía no entiendo qué ha podido suceder ahí arriba.

El señor Estadell no está especialmente conmocionado por lo ocurrido, aunque Eric tampoco aprecia ningún tipo de rencor ni resquemor hacia Ricardo.

―¿De modo que usted también estuvo en su habitación entre las ocho y las diez?

―Así es. Me di una ducha caliente y luego me arreglé para la cena. Siento no poder decirle más al respecto.

Eric empieza a estar molesto. Según las conversaciones que ha tenido hasta ahora, todos los invitados estuvieron en sus respectivas habitaciones cuando se realizó el crimen y ninguno vio ni oyó nada. 

―Recuerdo que hace cinco años hubo un incidente en su centro que provocó la expulsión del doctor. ¿Me podría explicar qué fue de él después de que tuviera que abandonar la clínica? Aquello debió ser muy duro para todos…

Eric decide tocar un tema delicado, del que no sabe si saldrá bien parado. Aun así, corre el riesgo.

―Sí, fue bastante dramático para Ricardo ―responde el director con gran pesar―. Estuvimos en contacto durante todo el tiempo y no fue nada fácil para él. Había dedicado toda su vida al cuidado de sus pacientes. Lo había dado todo por ellos. El hecho de tener que abandonar la clínica fue un duro golpe para él. Por suerte, lo superó y podría decir que actualmente era feliz con su nueva vida.

―¿Eso significa que dejó de ejercer la profesión?

―Hasta donde yo sé, sí. 

―¿Ha estado en contacto con él últimamente?

El director sacude la cabeza.

―Llevábamos varios meses sin hablar, aunque nunca habíamos llegado a distanciarnos lo suficiente. Le tenía mucho aprecio y nuestra amistad siempre había estado por encima de nuestra relación profesional.

Eric no tiene nada más que añadir. No sabe cómo interpretar las palabras del señor Estadell. Pese a su aspecto serio y cordial, no le inspira confianza. 

―Gracias por todo. 

―A usted.

Eric se da la vuelta y mira hacia el otro lado del comedor. Más concretamente hacia la última persona con la que le queda por hablar, la joven que está sentada junto a la mesa. Su mirada triste clama en todo momento que no quiere estar allí. Daría cualquier cosa por abandonar ese lugar y no volver nunca más.

Eric se acerca a ella y se sienta en la silla que está a su lado. 

―Hola, ¿se encuentra bien?

Al oír la pregunta, la joven hace un gesto vago y posa sus ojos en los de Eric.

―He tenido días mejores ―responde y clava de nuevo su mirada en la mesa.

En las manos lleva un trozo de papel al que no deja de darle vueltas y más vueltas sin prestarle demasiada atención.

―Mi nombre es Eric Logares. Me gustaría hacerle algunas preguntas acerca de lo sucedido, si no es molestia.

La joven dobla la hoja que tiene en las manos y se la guarda. 

―Mi nombre es Lucía. Puede preguntarme lo que desee.

La joven, sin embargo, no disimula las pocas ganas de hablar que tiene. 

―¿Conocía bien al doctor? ―pregunta Eric.

La joven hace un gesto que Eric no sabe interpretar.

―Hubo un tiempo en que creía que sí, pero luego pude comprobar que no. Llevábamos años sin hablar.

―¿Entonces no podría decirme si había tenido algún problema estos últimos meses con alguien? Alguna razón por la que alguien quisiera hacerle daño.

―Me temo que no.

Eric intenta comprender cuál ha sido el motivo por el que Ricardo había invitado a todas esas personas con las que ya apenas tenía relación. 

¿Esperaba reconciliarse con todos? 

No tiene sentido, a menos que Ricardo tuviera alguna razón de peso para hacerlo. 

¿Padecía alguna enfermedad grave? 

No había pensado en esa posibilidad hasta este momento, pero no es una idea muy descabellada. Quizá su muerte estaba igualmente cerca. Paradojas del destino.

―¿Me podría decir qué estuvo haciendo las horas previas a la cena? ―pregunta con la esperanza de encontrar una respuesta más satisfactoria.

Y parece haberlo conseguido cuando la joven asiente.

―Llegué a la casa sobre las siete y cuarto de la tarde y tras un breve saludo con Ricardo marché a mi habitación. Allí estuve organizando las cosas que había traído en la maleta. Después me di una ducha rápida y aproveché el tiempo libre que me quedaba para pasear un rato.

Los ojos de Eric se iluminan.

―¿Quiere decir que estuvo fuera de su habitación entre las ocho y las diez?

La joven vuelve a asentir.

―Concretamente entre las siete y cincuenta y las nueve ―aclara―. Durante esa hora y diez minutos estuve paseando por el exterior de la casa, respirando un poco de aire fresco. Luego volví a la habitación a arreglarme para la cena.

Eric recobra parte del ánimo perdido. Lucía es la primera persona que ha estado fuera de su habitación durante el tiempo en que se cometió el crimen. Dicho de otra manera, es la única persona que puede arrojar algo de luz al caso.

―¿Y vio algo fuera de lo normal durante el rato que estuvo paseando? ―pregunta consciente de que es la última bala que le queda en la recámara―. ¿Llegó a coincidir con el doctor o con alguno de los invitados? 

Lucía arruga la frente y hace memoria. Al poco rato, su rostro deja entrever que ha recordado algo.

―Ahora que lo dice, sí que vi a alguien. ―Gira la vista hacia la chimenea y lanza una mirada glacial hacia la persona que está sentada enfrente―. Mientras paseaba por la parte trasera de la casa vi a través de la ventana de la habitación del doctor que discutía con otra persona. Al principio no la vi bien, pero al cabo de unos minutos pude distinguir el rostro de esa mujer. Estaba fuera de sí. No paraba de gesticular agitadamente. No podría decirle de qué hablaban, ya que desde el exterior no se oía nada, pero debía de ser algo serio. Antes de que acabara la discusión marché hacia el interior de la casa.

Eric se queda callado. La declaración de Lucía echa por tierra las palabras de la señora Angélica. No se ha pasado la tarde encerrada en su habitación junto a su marido, como le ha hecho creer. Peor aún, la ha pasado en la de Ricardo, manteniendo con él un enfrentamiento acalorado.

Desde un primer momento ya no le había causado buena impresión, pero tampoco la ve capaz de realizar tal atrocidad. No cumple para nada con el perfil que tiene del asesino. No es corpulenta, no tiene la fuerza suficiente como para apuñalar a Ricardo de la manera que lo han hecho. Aunque tras las nuevas revelaciones, ya no puede descartarla.

―Muchas gracias ―finaliza Eric―. Si necesita ayuda solo tiene que decirlo. Imagino que no ha debido ser fácil sobrellevar una situación tan delicada como la que hemos vivido. Espero que se encuentre mejor.

Lucía le devuelve el cumplido con una forzada sonrisa y saca de nuevo la hoja que se había guardado en el bolso minutos antes. La desdobla y se pierde nuevamente en el dibujo que hay en ella.

Eric da media vuelta y camina hasta uno de los sillones que hay al final del comedor, donde se acomoda. Saca el paquete de tabaco y se enciende un cigarro. Necesita relajarse y el sabor de la nicotina es la única y más rápida manera que tiene para conseguirlo.

Mientras el cigarro se consume en sus labios, observa de reojo a la joven Lucía. No deja de preguntarse cuántas vueltas ha tenido que dar su vida para acabar en un lugar como este… 




 





 El reencuentro 
Sábado, 21 abril 2003

10:30

Seis años antes

 

Lucía estaba nerviosa. 

Era la primera vez que visitaba a su hermana después de que un año antes se decidiera su ingreso en el hospital psiquiátrico Antoni Crusat. El estudio realizado sobre la patología de Rebeca ya había concluido, padecía alteraciones graves en la percepción de la realidad. O más comúnmente conocido como esquizofrenia.

Ella y su hermana siempre habían estado muy unidas. Lucía nació tan solo dos años antes que Rebeca, de manera que la diferencia de edad entre ambas no era tan grande como para que sus vidas anduvieran separadas. 

Desde muy pequeña Lucía actuó como protectora de Rebeca. Le ayudaba a cambiarse de ropa, a caminar, a comer. Toda la ayuda que una niña de pocos años podía ofrecer a su hermanita pequeña. 

Durante los primeros años de su vida, Rebeca tenía el comportamiento propio de su edad y se relacionaba con el resto de los niños y niñas de su clase sin ningún problema. 

Fue a partir de los diez años cuando comenzó a mostrar una actitud diferente a la que había tenido hasta el momento. En ocasiones no quería hablar con nadie y se encerraba sola en su habitación. Sus padres y Lucía la observaban desde la distancia, pero si intentaban hablar con ella, se cerraba en banda y solo quería que la dejaran tranquila. Pese a todo, la familia intentó restar importancia a esos casos aislados, mostrándole siempre el mayor cariño posible.

Lucía vivió siempre muy de cerca los problemas de su hermana e intentó que se sintiera como una niña más. Jugaba con ella en el parque, iban juntas a la escuela, se pasaban horas y horas viendo los dibujos enfrente de la televisión como si no existiera nada más en el mundo. La mayor parte del tiempo disfrutaban jugando y riendo juntas. 

Pero la actitud de Rebeca fue cada vez a peor y sus cambios de humor se dieron cada vez con más frecuencia. Podía estar jugando alegremente y de repente enojarse y marchar a su habitación para no salir hasta el día siguiente. En esos momentos de enfado no le importaba quedarse incluso sin cenar. Tan solo quería estar sola y olvidar la existencia de los demás.

Aun así, siempre que Rebeca padecía uno de sus repentinos cambios de actitud, Lucía estaba a su lado para apoyarle y mostrarle todo su amor. 

Sin embargo, su vida cambió cuando llegó a la adolescencia. La familia empezó a comprender que la conducta de Rebeca no era normal para una chica de su edad. Su comportamiento era cada vez más irracional y peligroso. En más de una ocasión se había autolesionado y luego había culpado a alguna compañera de clase. Eran episodios muy conflictivos que mostraban la cara más dura de la enfermedad que Rebeca padecía.

Un día, cuando vieron que la situación era insostenible, decidieron acudir a un centro especializado para que les ayudaran a entender qué le sucedía realmente a Rebeca. 

Tras varios meses de exhaustivas y no muy agradables pruebas acabaron diagnosticándole una alteración severa de la conducta con episodios psicóticos. 

Después de aquella evaluación fueron derivados al centro psiquiátrico Antoni Crusat, especializado en todo tipo de trastornos mentales y considerado uno de los mejores del país. Allí, tras otras tantas pruebas clínicas, los doctores le diagnosticaron esquizofrenia paranoide. 

Los especialistas explicaron a la familia los síntomas propios de dicha enfermedad. También les hicieron entender que esa patología se podía tratar con la medicación apropiada y con un tratamiento específico. Por entonces Rebeca tenía ya diecisiete años y una vida muy complicada por delante. Se había convertido en una persona conflictiva y agresiva. Apenas mantenía ninguna conversación con sus padres y Lucía la encontraba cada vez más distante. 

Durante esa última temporada Rebeca sufrió ataques todavía más agresivos que los que había tenido hasta entonces. Se autolesionaba a menudo, sufría alucinaciones con frecuencia y su actitud era insostenible para toda la familia.

El día que se decidió su ingreso en la clínica, Lucía no pudo siquiera despedirse de su hermana. Era tan grande la tristeza y el dolor que sentía por ella que no pudo hacer frente a tan dura realidad. Le estaban arrancando de su vida lo que más amaba, a la persona que más necesitaba a su lado. 

¿Qué sería de Rebeca? 

¿Cómo se encontraría en ese centro lejos de las personas que la querían? 

El miedo la dominó por completo. Sabía que su hermana estaría sola y que ella no podría estar allí para ayudarla. Tan solo esperaba que las personas que la cuidaran no le fallaran de la misma manera que ella le había fallado…

 

Lucía se dirigía esa mañana hacia el hospital psiquiátrico Antoni Crusat, donde se encontraba ingresada Rebeca. Después de un año sin verla, sentía que estaba preparada para el reencuentro. Hacía pocas semanas que Rebeca había cumplido la mayoría de edad y esperaba que ese fuera el mejor regalo de aniversario que podía recibir.

Nada más llegar al vestíbulo de la clínica se acercó a recepción, donde preguntó por el doctor Ricardo Beltrán, persona responsable del cuidado de su hermana. La joven recepcionista sonrió y con amabilidad le comentó que el doctor ya le estaba esperando en su despacho, al final del pasillo.

Lucía avanzó con paso firme hacia la que iba a ser la decisión más importante de su vida. Cuando llegó a la puerta, se detuvo. A la altura de sus ojos había una placa de plata que decía: “Despacho del Dr. Ricardo Beltrán”. 

Aguardó unos segundos sin hacer ningún ademán de moverse. Llenó de aire los pulmones y fue expulsándolo con ritmo pausado. Era su particular manera de ahuyentar los nervios que empezaban a aflorar en ella. Luego golpeó con suavidad varias veces la puerta y esperó a que le dieran permiso para entrar. 

En lugar de ello, la puerta se abrió desde dentro y apareció la apuesta figura del doctor. Durante unos instantes se quedó en blanco, sin saber qué hacer o qué decir. La había cogido por sorpresa. No esperaba que abrieran la puerta desde dentro y menos el propio doctor.

La primera impresión que le causó fue más agradable de lo que podía esperar. Siempre se lo había imaginado con semblante serio e imponiendo un gran respeto. Sin embargo, la persona que tenía delante le inspiraba confianza. Sentía la sensación de tener frente a ella una persona conocida, cercana, alguien más parecido a un compañero que a un psiquiatra, y eso provocó que se desvaneciera parte de la inquietud con la que había acudido a la visita.

―¿La señorita Lucía Siles?

―Sí, soy yo.

―Encantado de conocerle, soy el doctor Ricardo Beltrán. Puede pasar.

Lucía asintió y se dirigió hacia la silla que había frente al escritorio. 

El doctor, por su parte, se acercó hasta su butaca y se sentó. Llevaba tiempo esperando la visita de Lucía, la cual se había ido alargando con el tiempo. 

Nada más acomodarse, buscó entre los informes que tenía sobre la mesa hasta que encontró el que necesitaba, una carpeta marrón de unos tres dedos de grosor que contenía toda la información relativa a Rebeca. 

―Pensaba que nunca llegaría a conocerle ―dijo el doctor, rompiendo la tensión que había entre ambos―. Me alegro de que al fin haya decidido venir.

El doctor le dedicó una amplia sonrisa, con la cual se le acentuaron los hoyuelos de ambas mejillas. Lucía apreció un gran atractivo en él, pese a rondar ya los cincuenta y pocos años. Sintió que se ruborizaba.

―No ha sido fácil tomar esta decisión, pero creo que ya estoy preparada.

―Me alegro mucho. No ha debido ser fácil dar el paso, dado lo unida que estabais. Pero no debe preocuparse, aquí la hemos cuidado como a una más de la familia. 

La palabras del doctor reconfortaron a Lucía, que todavía sentía un hormigueo en el estómago.

―Gracias. Soy consciente del esfuerzo tan grande que han realizado por Rebeca y por mi familia. Ojalá hubiera más personas como usted en el mundo.

Lucía no sabía cómo agradecer al doctor toda la dedicación y atención que había puesto en Rebeca. Había sido todo un acierto llevar a su hermana a esa clínica. Así, al menos, lo pensaban sus padres, que habían estado a su lado desde el mismo día de su ingreso y que la visitaban todas las semanas sin excepción.

―Bien, vayamos a lo que nos interesa ―prosiguió el doctor―. Como sabrá, su hermana está ingresada en la planta superior de este centro. La ayudamos en todo lo que podemos para que se sienta lo más cómoda posible entre nosotros. Ahora lo podrá comprobar usted misma. Ya sabe que estar viviendo en un centro así no es fácil, ni para ella ni para la familia, pero hemos hecho todo lo posible para que sea del agrado de todos. Por otra parte, a Rebeca ya le hemos dado la noticia y está deseando verle. Se ha puesto muy contenta. Sin embargo, debe tener en cuenta que la enfermedad que padece la hace inestable y podría actuar de manera impredecible dadas las circunstancias. En tal caso, deberá tener paciencia con ella. 

Lucía intentaba asimilar las explicaciones del doctor. 

―¿Y cómo se encuentra de su enfermedad? ―preguntó con cierta preocupación.

―Estamos muy contentos con su evolución a lo largo de los últimos meses ―explicó el doctor―. Como bien sabrá, su enfermedad es muy complicada, y su curación hoy en día es una utopía. Pero puede estar tranquila, su hermana se encuentra muy serena y tranquila. No sufre apenas alteraciones en su conducta ni alucinaciones de ninguna índole. Estamos muy orgullosos de ella.

―Me alegro mucho. 

―Bien, pues no perdamos más tiempo y vayamos a verla.

Ambos se pusieron en pie y abandonaron el despacho. 

Lucía seguía rezagada al doctor, el cual avanzaba con paso decidido por el pasillo hacia el ascensor. Tenía que reconocer que le había causado muy buena impresión. Su presencia era imponente, pero a la vez cercana. Su pelo oscuro y bien peinado lo hacía aún más interesante. Sin darse cuenta le vino a la mente una sorprendente pregunta. 

¿Estaría casado? 

Bajó la cabeza ruborizada y continuó avanzando con la mirada puesta en el suelo.

Tras salir del ascensor, ya en la primera planta, se dirigieron hacia el final del pasillo donde se encontraba la habitación de Rebeca. 

Se detuvieron delante de la puerta. Lucía la observó con determinación. Era el último obstáculo entre su hermana y ella. Su corazón empezó a acelerarse. Había llegado el momento del reencuentro.

El doctor sacó una llave de su bolsillo y la insertó en la cerradura de la puerta. Tras una breve vuelta, el pomo cedió. 

Mientras la puerta se abría, Lucía observaba el interior de la habitación. Era blanca en su totalidad, de unos doce metros cuadrados y con el mobiliario justo para que Rebeca pudiera disponer de sus pertenencias. Como era normal en esos centros, estaba todo previsto para que los pacientes no tuvieran a su alcance objetos que pudieran resultar peligrosos, tanto para ellos como para el personal que trabajaba allí. 

Cuando la puerta acabó de abrirse, el doctor entró dentro de la habitación. Lucía se quedó durante un instante parada, sin atreverse a dar el último paso. Finalmente, y tras coger una bocanada de aire, se decidió.

Rebeca estaba tumbada sobre la cama con un pijama azul y una bata blanca. Hacía un año que no la veía y la primera impresión que tuvo nada más verla fue que había cambiado mucho durante todo ese tiempo. De hecho, cada vez se parecía más a ella. Tenía el pelo rubio y los ojos azules como el mar. Sin embargo, Rebeca se había dejado una media melena ondulada que le caía hasta la altura de los hombros y que le hacía parecer aún más atractiva de lo que ya era. 

En cuanto la vio aparecer, Rebeca levantó la cabeza y se quedó observándola. Carecía de expresión. Era como si estuviera enfrente de una desconocida. 

―¿Lucía? ―preguntó.

―Sí, Rebeca, soy yo. Me alegro mucho de volver de verte.

Rebeca seguía sin expresar ningún tipo de emoción. Su mirada era impenetrable. 

Pese al inesperado recibimiento, Lucía se acercó a ella y se sentó al borde de la cama.

―¿Cómo te encuentras? ―preguntó con un tono suave y delicado.

Rebeca se quedó unos segundos en silencio, sin dejar de mirarle fijamente a los ojos, hasta que al fin respondió.

―Te estábamos esperando. El doctor me dijo que vendrías. No sabía si creerle, pero es verdad, has venido.

Lucía se sentía cohibida ante la presencia de su hermana. No sabía cómo interpretar la actitud tan fría que mostraba. Pero no desistió en su empeño de penetrar en el corazón de su hermana.

―Claro que he venido. Tenía muchas ganas de saber de ti. No sabes cuántas veces me he preguntado cómo estarías por aquí. Y mira, después de tanto tiempo volvemos a estar juntas otra vez. 

Lucía esperaba una respuesta en los ojos de su hermana, pero no encontró más que desapego. Su corazón se marchitaba a cada segundo que pasaba.

Pasaron cerca de dos eternos minutos hasta que un amago de sonrisa afloró en los labios de Rebeca. Lucía, que se encontraba con los nervios a flor de piel, no pudo contener más la emoción y se abalanzó sobre ella. La rodeó con sus brazos y le regaló el abrazo más maravilloso que jamás había entregado. Las lágrimas no tardaron en aparecer.

―Te he echado tanto de menos hermanita ―le susurró al oído.

―Yo también.

No dijeron nada más. No hacía falta. Solo querían abrazarse y besarse. Después de todo, llevaban casi más de un año sin verse y lo que más deseaban en esos momentos era sentirse la una a la otra.
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Eric no se ha movido del sofá del comedor desde hace más de diez minutos. Necesita descansar después de lo agitada que han sido las últimas dos horas. 

Cierra los ojos y deja que su mente se abstraiga de todo. El silencio reina en el comedor y solo se ve amenazado por el crepitar de la chimenea y por los vanos intentos del viento por atravesar los ventanales. Si fuera por él, se habría quedado en esa posición toda la noche. Por desgracia, la realidad es bien distinta. 

Todavía no son las doce de la noche del viernes y todo el plan del fin de semana se ha venido abajo. Ahora sus supuestas vacaciones han dado un giro de ciento ochenta grados y durante lo que resta de tiempo va a tener que estar pendiente de lo que ha ocurrido en la habitación de Ricardo. Eso significa, principalmente, averiguar quién ha acabado con su vida y evitar que nadie más resulte herido. 

Las pistas más significativas que tiene hasta el momento son el cuerpo sin vida de Ricardo, con los ojos cosidos con hilo grueso y una peculiar flor escondida en su mano. Por desgracia, desconoce la procedencia de la flor y descarta que la haya dejado allí el asesino. 

Por otro lado, la hermana estuvo en su habitación antes de que lo asesinaran y según la joven Lucía, acabaron discutiendo. Si bien eso no la culpa del todo, tampoco la descarta como posible autora del crimen.

En cuanto a los demás, todos permanecían en sus respectivas habitaciones cuando ocurrieron los hechos, a excepción de Lucía, que estuvo paseando por el exterior de la casa. Pero tampoco la ve como posible responsable de un asesinato tan atroz.

Concluyendo, la información obtenida desde que acabaran con la vida de Ricardo no le lleva a ninguna parte. No puede descartar o acusar a ninguno de los asistentes. Le faltan pruebas más consistentes con las que poder incriminar a alguno de ellos. Y eso le obliga a seguir indagando más en lo sucedido.

Tras largo rato meditando el siguiente paso a dar, llega a la conclusión de que este pasa por hablar con la hermana de Ricardo. Es importante saber qué los llevó a tener una discusión tan acalorada y si esta pudo ser la razón de su muerte.

Por suerte, en el comedor todavía permanecen el señor Estadell y la señora Angélica. El resto de los invitados han abandonado ya la sala. Algunos, como el marido de la señora Angélica y la joven Lucía, han decidido marchar a sus respectivas habitaciones. El señor Correa, en cambio, se ha acercado a la sala de estar, la cual se encuentra al otro lado de la planta baja. 

Eric se levanta del sofá y se acerca a la butaca donde está acomodada la señora Angélica. Esta, al verlo venir, desvía la mirada hacia la chimenea y adopta una posición defensiva, entrelazando las manos sobre sus rodillas.

―Señora Angélica, debemos hablar ―dice Eric cuando llega a su lado―. Antes no fue del todo sincera conmigo.

La mujer le lanza una mirada hiriente.

―No sé a qué se refiere.

Eric no se deja intimidar con sus mentiras.

―Me refiero a que olvidaste mencionar la discusión que mantuvo con su hermano antes de que fuera asesinado.

Los ojos de la mujer reflejan una profunda antipatía. 

―No consideré oportuno comentarle a nadie las cuestiones personales que tengo con mi familia. Eso es cosa que queda entre nosotros.

Eric la interrumpe bruscamente.

―No si la persona con la que tiene esas cuestiones personales aparece muerta en su habitación momentos después de que usted la visite. No sé si es consciente de la gravedad de la situación. ―Eric se da un tiempo para enfatizar lo que está a punto de decir―: Usted fue la última persona que vio con vida a Ricardo y eso la sitúa en una posición muy delicada.

El rostro de la mujer cambia radicalmente. El miedo aflora en las arrugadas facciones de su cara. Eric por fin ha conseguido desarmar la guardia férrea que había mostrado hasta ese instante.

―¡Yo no tuve nada que ver con la muerte de mi hermano! ―se defiende―. Me presenté en la habitación de Ricardo para dejarle claro lo que pensaba acerca de una herencia familiar. ¡Él se quedó con todo y no quiso compartir nada conmigo! Le dije que al menos me cediera la casa de Manacor, pero me dijo que no era posible, que solía visitarla con frecuencia. Sabía que eso era mentira, pero no le importó lo más mínimo. Siempre fue un arrogante y un egoísta. Quise dejarle claro lo que sentía por él. Un profundo desprecio. Pero nunca llegaría a realizar algo tan horrendo como lo que ha ocurrido en esa habitación.

Eric no añade nada más. La voz de la hermana de Ricardo va acompañada de mucho odio y rencor, pero a su vez resulta sincera. Por primera vez en toda la noche cree en sus palabras. 

¿Debería descartarla como posible autora del crimen? 

Todavía es demasiado pronto para tener una respuesta clara. Mucho se teme que la noche se presenta larga.

Agradece a la mujer el tiempo que le ha dedicado y se aleja hacia el otro lado de la sala. 

Después de la tensa conversación que han mantenido necesita decidir cómo reconducir la investigación.

 

Eric saca otro cigarro del paquete y comienza a fumar mediante largas caladas. Se siente ofuscado. 

Después de dos horas desde la muerte de Ricardo aún no vislumbra con claridad los motivos por los que podrían haber querido acabar con su vida. 

¿Qué se le está pasando por alto? 

Tras varios minutos sopesando posibles opciones, llega a la conclusión de que necesita indagar más en la vida de Ricardo. Saber a qué se había dedicado durante últimos años, con quién se había relacionado, si había tenido problemas con alguien... Únicamente así podrá llegar a conocer los motivos por los cuales ha sido asesinado. 

Apaga el cigarro en el cenicero de cristal que hay sobre la mesa y abandona el comedor. El despacho de Ricardo se encuentra en la última planta de la casa, justo encima de las habitaciones, así que se dirige hacia las escaleras y sube hasta plantarse en el rellano de la última planta. 

Nada más llegar se da cuenta de que se encuentra en las golfas de la casa, aunque la altura hasta el techo es tan grande y el espacio está tan iluminado que no da ninguna sensación de agobio. Al contrario, el lugar es agradable y acogedor.

Desde allí solo puede acceder a una sola habitación, el despacho de Ricardo. 

Se acerca a la puerta y gira el pomo. Para su sorpresa, la puerta se abre sin ningún impedimento. Al parecer Ricardo no echó la llave la última vez que abandonó el despacho, lo cual, aparte de extrañarle, le ha facilitado el acceso al interior.

El despacho, con un gran ventanal que cubre toda la pared frontal, mantiene el mismo estilo clásico que el resto de la casa. 

Eric se queda maravillado ante la extensa biblioteca que abarca todo el lateral de la habitación. Está perfectamente catalogada y dispone de una temática muy variada, que van desde temas especializados con la profesión de Ricardo, como psicología, filosofía o medicina, a otros más genéricos, como matemáticas, botánica o historia. 

A su izquierda varios cuadros modernistas ocupan parte de la pared. Aunque no reconoce a quién pertenecen, rompen con el estilo austero que predomina en el resto de la estancia. 

Debajo de los cuadros hay un pequeño bufete de madera oscura con dos amplios cajones. Varios objetos decoran la parte superior: una pequeña bola del mundo creada con madera de pino, un reloj que indica puntualmente la hora y algunas fotografías de Ricardo en las que aparece con algunos de los pacientes a los que trató durante años. 

Se acerca y coge una. La observa sin entender cómo un hombre que mostraba tanto cariño por sus pacientes pudo acumular tantas enemistades a lo largo de su vida. 

Vuelve a dejar la fotografía en el mismo lugar y se dirige al otro lado del despacho, donde se encuentra con un elegante diván y un escritorio que, a diferencia del resto de la estancia, está sucio y desordenado. Hace un repaso de todo el material que hay encima: una lámpara en el lateral derecho, una bandeja de hojas en el opuesto, varios bolígrafos y lápices en un elegante lapicero de cuero y un desbarajuste de hojas, cartas y revistas en el centro de la mesa. Al parecer, Ricardo le había dado mucho uso a ese escritorio últimamente. 

Ojea las revistas que hay sobre la mesa pero no ve nada que suscite un interés especial. Todas las revistas son de temas especializados, como neurología, psicología o psiquiatría. Algunas de ellas son exclusivas para suscriptores, como la revista “Psicology”, que trata en su portada los últimos avances en medicina para los problemas de estrés y depresión. 

Deja las revistas a un lado y examina las hojas sueltas que hay dispersas por el resto del escritorio. La mayoría son anotaciones de libros que Ricardo había leído o estaba leyendo. Demasiado técnicas, en todo caso, para él.

Finalmente revisa las cartas que hay sobre el escritorio. Una de ellas es de la compañía de la luz, donde se le exige una cantidad de dinero por el consumo en su piso de la ciudad. Si no paga en un plazo de un mes, fecha que ya ha expirado, se le cortará el suministro eléctrico. Otra es de la fundación “Ayuda contra la esquizofrenia”, a la cual parecía pertenecer, y desde donde le invitaban a realizar una ponencia sobre la evolución de las investigaciones en el campo de la esquizofrenia en los últimos años. 

―¿Puedo ayudarle en algo?

Una voz asalta a Eric por la espalda. Se gira sobrecogido. Bajo el umbral de la puerta ve la silueta del señor Estadell, apoyado con una mano en el marco y esbozando una cordial sonrisa. Se ha deshecho de la corbata y se ha desabrochado el último botón de la camisa.

Eric suelta un suspiro. Un susto más así y no puede garantizar cuál será su respuesta.

―Gracias, pero de momento me las voy arreglando ―responde mientras recupera el aliento con disimulo―. Ahora mismo buscaba entre los objetos personales del doctor a ver si encontraba algo que me ayude a averiguar qué ha sucedido aquí esta noche. Sin embargo, el resultado no está siendo todo lo satisfactorio que esperaba.

―¿Eso significa que aún no ha hallado ninguna prueba que relacione a nadie con el asesinato?

Eric sacude la cabeza.

―Me temo que no. El que acabó con la vida del doctor fue muy meticuloso a la hora de cometer el crimen. No he encontrado nada ni en el cuerpo ni en la habitación que permita vincularlo con alguno de los asistentes a la cena.

Eric prefiere omitir las pruebas que ha encontrado en la escena del crimen. Tanto la flor que escondía en la mano Ricardo como el hecho de tener los ojos cosidos son pruebas que no tiene intención de revelar sin más, más teniendo en cuenta que cualquiera de ellos podría ser el asesino.

―Es una lástima ―dice el director con resignación―. Toda esta situación ha creado cierto temor y desconfianza entre todos. Cuanto antes sepamos quién es el responsable, antes podremos descansar tranquilos.

Eric quiere saber la opinión del director sobre lo ocurrido esa noche.

―¿Tiene usted alguna sospecha de alguno de los asistentes? 

El director se encoge de hombros al tiempo que medita su respuesta.

―Si le soy sincero, no. Aunque tampoco los conozco mucho. A decir verdad, es la primera vez que veo a la mayoría, incluido a usted. Pero a simple vista no veo a ninguno capaz de realizar tal atrocidad. 

Eric está a punto de despedirse del director cuando recuerda las cartas que vio minutos antes sobre la mesa. Entonces se gira nuevamente hacia él.

―¿Sabía que el doctor continuó vinculado a su profesión? He encontrado varias invitaciones a diferentes ponencias en las que le invitaban a participar.

El director hace un gesto de incredulidad.

―Pues no, no sabía nada sobre ello ―responde―. No obstante, tampoco me sorprende. Ricardo siempre se desvivió por su trabajo y sus conocimientos seguro que eran de gran ayuda para nuevas generaciones. No veo mal que hubiera continuado con los estudios que llevaba tanto tiempo desempeñando. Lo que sucedió en su día en la clínica fue un accidente aislado y para nada debió empañar la impecable trayectoria que llevaba hasta el momento.

Eric da por concluida la conversación y espera a que el señor Estadell abandone el despacho. Cuando vuelve a estar a solas, pone nuevamente su atención en el escritorio. Se fija en los dos cajones que hay en uno de los laterales. Intenta abrirlos pero no lo consigue, están cerrados con llave. Da por hecho que no encontrará la llave fácilmente, así que sopesa otros modos de abrirlos. Sabe por experiencia que esas cajoneras no oponen gran resistencia. Ya en alguna otra ocasión se ha visto obligado a abrirlas y le ha bastado con un simple clip de metal. 

No sabe si podrá encontrar uno cerca pero cualquier alambre de pequeñas dimensiones le servirá. Vierte el contenido del lapicero encima de la mesa. Varios bolígrafos y lápices salen desperdigados. También una goma de borrar, algunos autoadhesivos y varias chinchetas. Pero ningún clip.

Eric se maldice por dentro. Esperaba encontrar al menos uno, pero no ha tenido suerte. Busca entonces sobre la mesa algo que pueda servirle. A parte del contenido del lapicero, solo hay revistas y hojas sueltas. Nada que pueda serle útil. O así lo creía hasta que ve una pequeña libreta en la bandeja del extremo. 

La coge y arranca todas las hojas, quedándose únicamente con el alambre que las sujeta. Su tamaño es lo suficientemente pequeño como para poder introducirlo dentro de la ranura del cajón. 

Manipula el alambre hasta conseguir la forma adecuada y se agacha hasta la cerradura para forzarla. Está a punto de hacerlo cuando, con el rabillo del ojo, observa una papelera escondida bajo la mesa. Desde cualquier otra parte de la habitación era imposible verla, pero desde donde está situado en esos momentos se aprecia perfectamente. 

Una papelera… ¿Cómo no ha caído antes? 

Deja lo que está haciendo y hurga en su interior. Encuentra una cantidad considerable de papeles y plásticos. Al ver tal desbarajuste, decide coger la papelera y sacarla de debajo de la mesa. 

Ya en el centro de la habitación vuelca todo el contenido en el suelo. Quizá tenga suerte y encuentre allí algo de interés. 

Primero aparta los plásticos y demás objetos que no son útiles, dejando solo una gran pila de hojas arrugadas. Luego abre las hojas una a una y lee lo que hay escrito en ellas. La mayoría son anotaciones que Ricardo realizó para preparar algunas de sus ponencias. En varias de ellas explica la metodología de trabajo que solía emplear cuando iniciaba una nueva investigación. Detalla cuáles eran los pasos fundamentales que seguía para obtener los resultados deseados en sus estudios y cuáles eran los principales errores que a su juicio normalmente se realizaban.

En otras, en cambio, explica con detallados argumentos casos reales en los que había trabajado y cuáles habían sido las pautas que había seguido para evaluar a sus pacientes.

Eric no ha acabado de abrir todas las hojas arrugadas cuando da con una de menor tamaño. Pero eso no es lo que más llama su atención, sino la tipografía de esta. Pese a que también está escrita a mano, la forma de las letras es más gruesa y redondeada. No la ha escrito Ricardo.

Eric abre la hoja y lee el contenido de la nota:

 

“No pienso tolerar ni un solo chantaje más. Durante todo este tiempo no he tenido más remedio que obedecer todas tus peticiones, pero ha llegado el momento de poner fin a esto.

Como vuelvas a jugar conmigo te prometo que acabaré contigo. No olvides nunca estas palabras porque no dudaré en llevar a cabo mi amenaza.”

 

Eric se queda quieto, con la mirada fija en la nota, durante un buen rato. No imaginaba que ese trozo de papel podía contener una amenaza de tal magnitud. Sabía que Ricardo se había creado muchas enemistades, pero no hasta tal punto. Indudablemente esa nota da un giro radical a toda la investigación. Hasta el momento no había hallado ningún indicio que diera a entender que la vida de Ricardo corría peligro, pero ahora es incuestionable que sí.

¿Quién podría amenazarlo de esa manera? 

¿Y por qué? 

Le cuesta imaginar a alguno de los invitados escribiendo una nota de esa trascendencia. Ninguno de ellos encaja con el perfil de un asesino tan metódico, organizado y, sobre todo, macabro. 

Vuelve a leer una vez más la hoja. Esta no deja lugar a malas interpretaciones. Alguien amenazó a Ricardo de manera premeditada.

Pero hay otro mensaje implícito que debe tener en cuenta. Según se deja entrever en la amenaza, Ricardo estaba chantajeando a alguien, más concretamente al autor de la nota. La percepción que tenía Eric de Ricardo comienza a cambiar conforme va conociéndolo mejor. 

¿Qué fue de esa persona responsable y comprometida que se desvivía por sus pacientes? 

A Eric le cuesta imaginar que Ricardo coaccionara a alguien para que realizara algo fuera de su voluntad. 

¿Qué beneficio obtendría con ello? 

Eric sabe que la única manera de averiguarlo es conociendo la procedencia de la nota y por ahora está lejos de conseguirlo. 

Vuelve a colocar todos los papeles en el interior de la papelera y la deja donde estaba. Luego se acerca de nuevo a los cajones del escritorio. Con la ayuda del alambre intenta abrir la cerradura. El cajón no tarda en ceder.

En su interior encuentra una carpeta de papel grueso marrón en cuyo interior hay una gran pila de informes de pacientes. Eric se sorprende al ver un dosier de ese estilo en el despacho de Ricardo. 

¿Qué hace esa carpeta allí? 

Sigue inspeccionando el cajón, pero solo encuentra más material de oficina: una grapadora, una serie de bolígrafos y rotuladores, unas pequeñas tijeras de cortar papel y varios tipos de adhesivos. 

Cierra el primer cajón e introduce el alambre en la ranura del segundo. En poco tiempo logra que ceda. 

Dentro tampoco ve nada interesante. Solo una pila de hojas blancas sin utilizar y varias revistas de psicología con las que Ricardo seguramente pasaba las horas libres.

Cierra el cajón y se centra entonces en la carpeta que ha dejado sobre la mesa. Es extraño que esos informes hayan aparecido allí. Se supone que Ricardo ya no ejercía su profesión, así que solo se le ocurren dos posibles razones que puedan explicar ese hecho: o bien son informes antiguos, de la época en la que Ricardo aún trabaja en la clínica Antoni Crusat, o bien continuó ejerciendo su profesión sin que nadie tuviera conocimiento de ello. 

Eric observa el título que aparece en la carpeta:

 

Nivel 1

Acceso

 

El texto, demasiado críptico, no le dice mucho, de modo que abre la carpeta y saca de su interior todos los informes. 

El primero pertenece un joven de veintidós años llamado Sebastián Amades. Padece trastorno bipolar y fue ingresado en la clínica por voluntad propia después de años padeciendo una depresión aguda. La primera visita con Ricardo data de enero de 2003 y la última fue realizada en mayo de ese mismo año. Eso significa que Ricardo lo estuvo tratando durante solo cinco meses. El documento concluye con las palabras No Apto a pie de página.

El nombre de la siguiente paciente es Laura Prieto, una joven de veinticinco años que padece alucinaciones y trastornos de la personalidad. Fue tratada por Ricardo durante dos años y su última visita data de agosto de 2003. En el apartado de observaciones Ricardo hace hincapié en el escaso progreso que ha conseguido con la paciente a medida que avanza con la terapia. De nuevo el informe finaliza con la nota No Apto.

Eric intuye que el resto de los informes seguirán las mismas pautas, así que busca únicamente los puntos en común entre todos ellos.

Después de revisar todos los documentos detecta varias coincidencias que se repiten en la mayoría de los casos. Aunque estas no le proporcionan mucha claridad sobre la muerte de Ricardo, sí le ayudan a comprender la razón por la cual ha encontrado todos esos informes en la misma carpeta. 

Todos los pacientes iniciaron su tratamiento durante la época en que Ricardo todavía trabajaba en la clínica Antoni Crusat. Lo más llamativo es que la mayoría de ellos acabaron su tratamiento durante el mes de agosto de 2003. Ninguno después. 

¿Qué sucedió durante ese mes para que Ricardo decidiera finalizar de repente el tratamiento de todos ellos? 

Otro aspecto que destacar es el hecho de que la mayoría de los casos estén relacionados con trastornos severos de la conducta. Todos los pacientes padecían patologías importantes, entre las cuales destaca la esquizofrenia paranoide. Sobre esa enfermedad ha encontrado gran cantidad de casos, precisamente los que más tiempo han durado. Ningún paciente que padeciera otra enfermedad fue tratado hasta el último mes.

Otro detalle importante es que todos los informes acaban con la curiosa anotación de No Apto. 

¿No aptos para qué? 

¿Quizá habían comenzado algún tratamiento especial y no había funcionado como se esperaba¿ ¿O quizá no cumplían los requisitos ni siquiera para iniciarlo?

Un último aspecto que Eric considera relevante son los métodos empleados por Ricardo para tratar a sus pacientes, entre los que destacan dos: la hipnosis y el psicoanálisis. 

Eric se muestra escéptico ante ambos métodos. El primero de ellos, la hipnosis, la considera más una leyenda urbana de la que muchas personas se aprovechan para ganarse la vida. El hecho de que Ricardo la utilizara para tratar a sus pacientes hace que cambie de algún modo la percepción que tiene sobre este peculiar método de terapia. 

¿Qué beneficios puede producir la hipnosis sobre un paciente? 

¿Y por qué decidió Ricardo emplear ese tipo de terapia? 

El segundo método utilizado, el psicoanálisis, también llama especialmente su atención, aunque de este último tiene menos razones para dudar de él. Si bien mantiene también cierto recelo, tampoco lo conoce en profundidad como para tener una idea preconcebida. Desconoce cuál es su manera de proceder y los beneficios que pueden aportarle al doctor que lo emplea. Aun así, ha oído hablar muchas veces del famoso diván que se utiliza para realizar este tipo de terapias. 

Después de poner en orden todos los puntos en común extraídos de los informes encontrados, Eric se da unos minutos de descanso. 

Se echa hacia atrás en la silla y se apoya sobre el respaldo. Todos los músculos de la espalda se le relajan al instante. De manera casi inconsciente realiza un profundo bostezo. 

Mira el reloj que hay sobre el bufete. Son las dos menos cuarto de la madrugada. Han pasado tres horas desde que Ricardo fuera asesinado y el caso sigue sin resolverse. 

El silencio en la casa es total. Todos los invitados han vuelto ya a sus respectivas habitaciones, incluida la señora Eulàlia, que ha acabado de recoger la cocina y ha dejado preparado el desayuno para el día siguiente. 

La soledad que rodea a Eric le devuelve la tranquilidad que no ha encontrado durante las primeras horas de la noche. El ambiente, como era de esperar, se ha enrarecido en la casa, generando tensión y desconfianza entre todos los asistentes. Afortunadamente todos han sabido mantener la serenidad y no se han acusado los unos a los otros, lo que habría provocado un caos difícil de controlar. 

Con suerte por la mañana ya se habrá solucionado todo y tendrá al asesino de Ricardo bajo arresto hasta que vengan a buscarlos el domingo por la tarde.

Eric se propone continuar con el trabajo, pero rápidamente se da cuenta de que está demasiado cansado. Los párpados le pesan más de lo que puede aguantar. Necesita relajar la vista aunque sea unos minutos. Apoya los brazos sobre la mesa, deja caer la cabeza sobre sus manos y cierra los ojos. 

Cuando quiere darse cuenta, se ha quedado profundamente dormido.
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Ocho años antes

 

Hacía dos semanas que acababa de mudarse al ajetreado barrio del Born, después de que su matrimonio hubiera tocado fondo. 

El apartamento lo había escogido después de visitar otros tres pisos más. Finalmente, y tras meditarlo con tranquilidad, se había decantado por el que mejores sensaciones le había transmitido, lo cual no significaba que fuera necesariamente ni el más nuevo ni el más amplio de los que había visitado.

Esa mañana Eric se levantó de la cama sobre las siete y media, aunque ya llevaba despierto desde las cuatro de la madrugada debido al persistente insomnio que padecía desde hacía semanas.

Lo primero que hizo nada más abandonar la habitación fue maldecir las pocas horas que había conseguido dormir esa última noche. Sin entender aún por qué, desde que se mudara al nuevo apartamento no conseguía conciliar el sueño con la misma facilidad que hasta entonces, lo que hacía que se pasara horas y horas en la cama sin pegar ojo.

Esa situación había ido degenerando hasta tal punto que ya había empezado a afectarle en varias facetas de su vida diaria, entre las cuales destacaba su bajo rendimiento en el trabajo, hecho que no podía permitirse bajo ningún concepto.

Por esa razón, y después de hablarlo largo y tendido con sus compañeros, había decidido tomar cartas en el asunto y visitar a un especialista que le ayudara a reconducir de algún modo la situación.

Eric se dirigió hacia el cuarto de baño, donde se desnudó y se preparó para darse una ducha regenerativa. 

Justo antes de entrar en la bañera se detuvo delante del espejo y miró hacia delante. No pudo evitar sentir cierta decepción consigo mismo. 

―¿Pero qué estás haciendo con tu vida? ―preguntó al rostro sin vida que se mostraba frente a él.

No se reconocía a sí mismo. Era la primera vez que se miraba con detenimiento desde que lo dejara con su exmujer. Por mucho que le doliera, sabía que esa dura decisión había sido la más acertada para los dos. Los últimos años habían sido una montaña rusa de emociones, de continuas desavenencias que habían provocado una fractura irreparable en su relación. Al final todo acabó como tenía que acabar, con una ruptura de matrimonio y muchos sueños sin cumplir.

Cuando fue consciente de la triste realidad que tenía ante sí, desvió la vista del espejo y entró en la ducha. 

Fue en ese preciso instante cuando cayó en la cuenta de que su vida había cambiado para siempre…

 

Durante los siguientes minutos intentó relajarse bajo el agua caliente que caía sobre su cuerpo pero fue una pérdida de tiempo. No podía dejar de pensar en Alicia. Aún tenía muy presente la última vez que hablaron los dos. Recordaba como si fuera ayer las pocas palabras que se cruzaron antes de que todo llegara a su fin. Por mucho que quisiera olvidarlas, estas quedarían grabadas para siempre en su memoria. 

Es mejor para los dos que nuestras vidas sigan caminos diferentes. 

Nada más. Ni un adiós. Ni un hasta pronto. Solo una frase que le arrancaba de su lado a la persona que más había amado.

Después de varios minutos pensando en ella y ver que no conseguía desprenderse de esos recuerdos, detuvo el agua y salió a regañadientes de la ducha.

Se vistió, desayunó un tazón de leche con cereales y marchó del apartamento rumbo a la clínica Antoni Crusat, donde tenía visita a las nueve de la mañana. 

Eric no había oído hablar mucho sobre esa clínica, pero sabía que allí trataban todo tipo de trastornos, desde un simple problema de insomnio, como era su caso, a otros muchos más complejos como enfermedades de esquizofrenia o demencia senil. 

En cualquier caso, la clínica Antoni Crusat era el lugar que le habían recomendado. De la misma manera que le habían aconsejado a uno de los mejores psiquiatras de la ciudad, el doctor Ricardo Beltrán. Tampoco había oído hablar mucho de él, pero lo poco que había podido indagar por internet le inspiraba confianza. Ejercía como doctor especialista en psiquiatría desde hacía más de veinte años y llevaba trabajando en la clínica cerca de un año. Todas las opiniones que había leído sobre él eran positivas y alababan por encima de todo el buen trato que tenía hacia sus pacientes. Había sido galardonado con varios premios por sus trabajos de investigación sobre los trastornos de la personalidad, entre los cuales figuraban alguno de los más importantes del país. Además, había colaborado en varias organizaciones no lucrativas con el fin de concienciar a la sociedad de la importancia de conocer dichas enfermedades.

El hecho de que la visita la realizara con el doctor Beltrán, por tanto, le había inspirado confianza.

 

La clínica, según había podido saber, tenía ya más de veinte años de antigüedad y desde el día de su inauguración se había erigido como un referente dentro de su especialidad. Se dividía en dos áreas bien delimitadas: la planta baja, donde se realizaban las visitas rápidas, aquellas que no tenían una duración mayor de una hora o dos; y luego la primera planta, donde permanecían los pacientes que requerían mayor atención. Estos vivían en el centro y tenían todos los cuidados necesarios para que su estancia fuera lo más acogedora posible. 

Nada más llegar a la clínica, Eric se dirigió hacia la recepción, donde rápidamente le indicaron la última puerta del pasillo. Al llegar al despacho del doctor Beltrán comprobó que no había nadie dentro, pero igualmente entró. Estaba nervioso, más de lo que estaba dispuesto a admitir. 

Por suerte, solo tuvo que esperar un par de minutos hasta que el doctor apareció. Era un hombre apuesto, de metro ochenta, con el pelo castaño oscuro y unos ojos color miel que inspiraban confianza desde un primer momento. 

Llevaba una bata blanca con su nombre a la altura del pecho, aunque nada más entrar en el despacho se dirigió al perchero y se la quitó. Eric imaginó que el motivo de dicha acción era que el paciente, o sea él, se sintiera más cercano y relajado. 

No funcionó. 

Continuaba sintiéndose igual de incómodo que minutos antes. Sentía un hormigueo en el estómago que no conseguía disipar. 

El doctor se acomodó en su silla y ojeó los muchos informes que tenía sobre la mesa. Cuando encontró el que estaba buscando, miró a Eric.

―Buenos días. ¿Es usted el señor Eric Logares?

―Sí, soy yo.

―Encantado de conocerle, señor Logares. Soy el doctor Ricardo Beltrán, la persona que se encargará de llevar su caso. ―Se detuvo un instante a leer con más detalle el informe―. Por lo que veo, viene usted por un problema de insomnio. Me imagino que le estará acarreando muchos inconvenientes en el día a día. ¿No es así? 

Eric no respondió enseguida. Se sentía incómodo. Le costaba fijar la mirada en los ojos del doctor. En más de una ocasión había estado tentado de levantarse y marchar del despacho, pero al final había desistido. Se sentía avergonzado por tener que admitir un problema tan absurdo como el que le había llevado hasta allí, pero ya no podía echarse atrás, tenía que seguir adelante.

―La verdad es que sí ―respondió al fin―, este maldito insomnio me está dando más problemas de lo que esperaba. Trabajo demasiadas horas y cuando llego a casa lo único que quiero es descansar, algo que estas últimas semanas no puedo hacer como desearía.

El doctor asintió.

―Lo que le ocurre es un mal común en los tiempos que corren, pero no debe preocuparse. Aquí encontraremos una solución que le permitirá recuperar cuanto antes las riendas de su vida.

El doctor cerró el informe y se acomodó en la silla. Luego continuó hablando.

―Primero de todo debe saber que la dificultad para conciliar el sueño es un trastorno muy frecuente hoy en día. El estrés al que nos vemos sometidos diariamente nos lleva a desequilibrios en nuestro estado mental que muchas veces ni nosotros mismos somos conscientes que padecemos. ¿Ha sucedido algo últimamente en su vida que crea que le ha podido llevar a esta situación?

Eric se frotó la nuca mientras ponía en marcha el engranaje donde almacenaba todos sus recuerdos.

―Tengo una ligera idea ―respondió resignado.

Y durante los siguientes diez minutos le explicó al doctor todo lo acontecido en su vida las últimas semanas. No omitió detalle de lo que representaba el trabajo en su vida, la tensión que le ocasionaba y la dedicación que le brindaba. 

―¿Se siente atrapado por su trabajo? ―preguntó el doctor.

―Le he dedicado toda mi vida ―respondió Eric lleno de orgullo―. Desde que era pequeño quise trabajar en las fuerzas del orden. Sentía que había nacido para ayudar a los demás. Ha sido una sensación que siempre he llevado conmigo. Por suerte he podido cumplir ese sueño y no me arrepiento de la elección que he tomado.

―¿Pero es consciente del desgaste que le genera?

Eric bajó la vista hacia el suelo. 

―Puede que no lo suficiente. En ocasiones me exijo demasiado, sin darme cuenta de que eso me puede acarrear problemas.

―No debe preocuparse. Por eso se encuentra aquí, para que le ayudemos a ver cuáles son los límites que no debe sobrepasar si no quiere poner en peligro su salud y la de los que le rodean.

Eric asintió, admitiendo que el doctor estaba en lo cierto.

A continuación, le describió los detalles de su reciente ruptura con Alicia, su exmujer, así como el cambio de domicilio que había tenido que realizar hacía pocas semanas. 

Durante algo más de cuarenta minutos, el doctor Beltrán fue interesándose por las causas que habían llevado a Eric al estado anímico y emocional en el que se encontraba. 

―Es evidente que su vida gira en torno a su trabajo y eso le ha afectado en muchos aspectos. Debe saber que realiza un sobreesfuerzo y le está pasando factura. En las próximas visitas empezaremos a tratar esos problemas de manera que podamos ir remitiendo los efectos negativos que producen sobre usted.

Eric arqueó la ceja izquierda. No podía creer lo que estaba oyendo.

―¿Significa eso que por hoy hemos terminado? ¿No me va a recetar nada? ―preguntó contrariado.

―Así es ―respondió el doctor con una sonrisa de complicidad―. Pero no debe preocuparse. Aunque no sea consciente de ello, hoy ha tratado su problema más de lo que cree. Confíe en mí y pronto estará durmiendo como un bebé.

Eric quedó sorprendido y a la vez molesto ante la inesperada respuesta del doctor. No era la intención con la que había acudido a la visita. Esperaba volver a casa con un remedio para su problema, sin embargo, el doctor le recomendaba que volviera otro día. 

Se despidió de él y abandonó el despacho con una decepción difícil de disimular. Estaba cabreado consigo mismo por haber asistido a esa estúpida visita. Sabía cómo trabajaban esos loqueros, siempre complicándolo todo, nunca dando soluciones rápidas.  

Estaba molesto, irritado. 

Y lo peor de todo es que había confirmado su asistencia para la semana siguiente…

 

La segunda visita sería justo ocho días después. 

Sobre las siete y media Eric se despidió de sus compañeros de trabajo y se dirigió, esta vez en coche, hasta la clínica Antoni Crusat. 

Nada más llegar fue directamente hacia el despacho del doctor, quien ya le estaba esperando dentro. 

―Buenas tardes, señor Logares.

―Buenas tardes doctor. Siento haberme retrasado, pero a esta hora no es fácil conducir por la ciudad. 

―Tranquilo, me ha venido bien para poder acabar algunos informes.

Eric se dirigía hacia su silla para sentarse cuando el doctor hizo que se detuviera.

―No se siente que marchamos.

Las palabras del doctor descolocaron a Eric. 

¿Marchaban? 

¿A dónde? 

Si el doctor tenía intención de sorprenderlo, lo había conseguido.

―¡No me mire con esa cara, que no pretendo secuestrarlo! ―matizó el doctor con una marcada sonrisa donde dejó visible su inmaculada dentadura.

Eric no supo qué decir. Tan solo se limitó a esperar de pie en medio del despacho alguna aclaración por parte del doctor.

―Había pensado que quizá era algo aburrido sentarnos en este triste despacho en vez de disfrutar de unas buenas cervezas en la barra de algún bar cercano.

Eric puso los ojos en blanco. 

―¿Me está diciendo que nos vamos a un bar a hacer nuestra visita?

El doctor le guiñó un ojo.

―Veo que está empezando a entenderlo. Y por favor, tutéame sino va a resultar muy complicado mantener una conversación amena con usted.

Eric, que se había mostrado incrédulo y dubitativo en un principio, acabó aceptando la sugerente iniciativa del doctor.

 

Se decidieron por un pequeño pub irlandés situado unas calles más arriba. Se sentaron en una de las mesas que había al fondo del local y hablaron distendidamente de sus vidas. 

Eric estaba sorprendido con la sinceridad mostrada por el doctor. Para haberse conocido hacía apenas una semana, le estaba explicando con toda naturalidad cómo había llegado a convertirse en la persona tan distinguida que era.  

Ya desde la adolescencia, a la temprana edad de doce años, el doctor leía todo tipo de libros y revistas relacionadas con la mente humana. Era un tema que le apasionaba. Un mundo tan desconocido e irracional sobre el que todavía quedaba mucho por descubrir. Con el tiempo fue reconduciendo su vida de manera que pudiera dedicarse a lo que tanto le gustaba, entender la conducta de las personas. Se licenció en psicología para luego doctorarse en psiquiatría. Aparte realizó otros tantos cursos y másteres especializados en trastornos de la personalidad. 

Durante el tiempo que pasaron en ese oscuro y poco concurrido bar, Eric logró desconectar de su rutina diaria y sentirse liberado de la tensión que vivía en su trabajo. Además, el doctor se había convertido en el catalizador de todos sus problemas. Se había sincerado con él como no lo había hecho antes con nadie. Habían conectado de una manera especial. Había una química entre ellos que pocas veces había sentido con otra persona, ni siquiera con ningún compañero de trabajo, con los que convivía a diario.

Después de varias horas conversando decidieron que ya era momento de marchar a casa. Se despidieron con un buen apretón de manos y quedaron en volverse a ver la semana siguiente. 

Eric cogió el coche y en menos de diez minutos ya había llegado a su domicilio. Cuando abrió la puerta del apartamento se reencontró con otra de las realidades de su desastrosa vida. El piso no había por donde cogerlo. El desorden era absoluto. Desde que se instalara a vivir allí, no se había molestado en ordenar las cajas de la mudanza. Todo seguía por medio y no había previsiones de que ese panorama fuera a cambiar en breve.

Inconscientemente emitió un suspiro desolador.

Luego hizo caso omiso a todo el caos que había a su alrededor y se fue directo al sofá. Estaba rendido. No se molestó en quitarse la ropa, tan solo se deshizo de los zapatos y se dejó caer como si todas las fuerzas le hubieran abandonado de repente. Cerró los ojos y esperó a que el sueño hiciera acto de presencia. 

Esa sería la primera vez desde que se instalara en su nuevo apartamento que dormiría toda la noche seguida…

 

Durante las semanas siguientes los encuentros con el doctor se convirtieron en algo habitual. Cada jueves a partir de las ocho se encontraban en el mismo pub irlandés donde se vieron la primera vez y durante más de tres horas conversaban animadamente sobre todo lo que acontecía en sus vidas. 

Con el tiempo Ricardo fue extendiéndose más en los detalles de su trabajo. Aunque había estudiado y ejercía como psiquiatra, se consideraba mucho más que eso. No solo ayudaba a sus pacientes a sobrellevar su enfermedad, sino que necesitaba entender qué era lo que sucedía en sus mentes.  

Todos ellos padecían diversos tipos de trastornos, desde los más leves hasta los más severos. Algunos eran de origen neurológico, como el insomnio y el sonambulismo. Otros, en cambio, eran de origen psicótico, produciendo una pérdida de contacto con la realidad, como los delirios o la esquizofrenia. Estos últimos interesaban muy especialmente al doctor, tanto por su gravedad como por su complejidad, además de ser todavía unos grandes desconocidos para la sociedad.

Ricardo aún recordaba su primera paciente, una niña de siete años llamada Elisa. Durante meses estuvo internada en el hospital donde trabajaba como auxiliar, en sus primeros años en la profesión. Era una joven alegre y divertida, con la que pasaba gran parte de su tiempo y a la que cogió un cariño especial. Por desgracia, padecía esquizofrenia y sus cambios de personalidad sobrecogían al todavía inexperto doctor. Un día, sin que nadie supiera cómo ni por qué, la joven Elisa desapareció del hospital y no se volvió a saber nada más de ella. Aquella pérdida afectó mucho a Ricardo, que desde entonces empezó a ver a sus pacientes con otros ojos, con una empatía difícil de entender si uno no pasaba la mayor parte de su tiempo con ellos. A partir de ese día cambió la manera de entender su trabajo y lo reorientó al cuidado y al bienestar de sus pacientes, dejando a un lado sus logros profesionales.

―¿Y te afecta tener que convivir con ellos todos los días? ―le preguntó Eric un día con curiosidad.

―La verdad es que sí. Intento que me afecte menos, pero es muy difícil separar el trabajo de la vida personal. Aquí tratamos con pacientes muy enfermos y con cuadros psicóticos muy severos. Es prácticamente imposible no involucrarse más de lo que uno debería. La salud de esas personas depende de nosotros, y eso es mucha responsabilidad. Tú debes saberlo porque tu trabajo también precisa de una gran profesionalidad.

―Así es ―asintió Eric.

―Además, trabajamos con esmero por encontrar nuevas curas. Investigamos sin descanso sobre las posibles causas de estas enfermedades e intentamos encontrar el origen de cada una de ellas. Actualmente estamos estudiando en profundidad los síntomas que afectan a la esquizofrenia. Queremos saber dónde nacen y qué efectos provocan en la mente de los pacientes. Si algún día llegamos a conocer cómo actúan estas enfermedades sobre la mente humana, quizá podamos controlarlas nosotros a ellas y no al contrario, como sucede hasta ahora.

―¿Y crees que llegará ese día?

―Nos esforzamos sin descanso para que eso suceda. Y cuando llegue ese momento, no tengas ninguna duda de que te lo haré saber.
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Un persistente picor saca a Eric del intenso sueño en el que lleva horas inmerso. 

Nada más despertar siente que la cabeza le da vueltas como si de un tío vivo se tratara. Un intenso malestar se ha adueñado de él y hace que se sienta desorientado y con unas inevitables ganas de vomitar. 

Algo no va bien, deduce enseguida. 

Levanta la cabeza del escritorio y hace un intento por abrir los ojos, pero por alguna extraña razón, no puede hacerlo. 

Un escalofrío le recorre todo el cuerpo. No sabe qué le está sucediendo, pero es incapaz de separar los párpados. 

Al ver que no consigue realizar esa sencilla acción de manera natural, acerca las manos a la cara e intenta ayudarse con los dedos. Se le hiela la sangre al comprobar la razón por la cual no puede hacerlo. 

Tiene los párpados cosidos.

Una terrible angustia se agarra a su estómago y le provoca una arcada, que acaba convirtiéndose en un grito desgarrador salido de lo más profundo de su ser. 

¿Quién le ha hecho eso?

Todavía no se ha recuperado de la conmoción inicial cuando oye pasos que se acercan al despacho. Sus pulsaciones se disparan. Eso ya de por sí no presagia nada bueno. Sobre todo porque no sabe si la persona que viene lo hace para ayudarle o para todo lo contrario. Algo sí tiene claro, no puede escapar de allí tal como está. 

Pasan unos interminables segundos hasta que la puerta se abre y entra alguien. Al momento la puerta vuelve a cerrarse y el despacho vuelve a sumirse en un silencio sobrecogedor. 

―¿Quién hay ahí? ―pregunta inquieto― ¡Por favor, ayúdame! ¡No puedo abrir los ojos! ¿Quién me ha hecho esto? 

Eric no recibe ninguna respuesta, solo silencio. Un incómodo silencio que le provoca un nudo en la garganta y que le impide respirar.

―¿Hay alguien ahí? ―insiste.

Pero el resultado es el mismo.

Eric empieza a impacientarse. Ha empezado a sudar. Con el puño del jersey se limpia las gotas le caen por la frente.

Pasan varios segundos más hasta que la persona que está cerca de él se decide a hablar.

―Tranquilícese señor Logares, pronto habrá acabado todo. 

La voz, para mayor preocupación, le es del todo desconocida. Eric confiaba en reconocer la identidad de la otra persona en cuanto hablara, pero no ha sido así, lo que provoca que el miedo se haga más intenso.

―¿Quién eres y por qué me has hecho esto? ―grita con angustia.

Eric está aterrado. No puede abrir los ojos y ver a quién se enfrenta. Se siente impotente. Como si la misma oscuridad le hubiera engullido y le estuviera arrancando de su propia vida. 

―No se ponga nervioso señor Logares ―responde el desconocido―, estoy aquí para ayudarle. 

―¿Para ayudarme? ―pregunta Eric fuera de sí―. ¡Entonces quítame esto de los ojos y sácame de aquí!

El desconocido no responde. Y eso hace desesperar a Eric. La impotencia de no poder abrir los ojos le produce una agonía difícil de sobrellevar. No siente dolor alguno, cosa que, aparte de sorprenderle, agradece, pero desconocer la identidad de la persona que tiene delante le hace temer por su vida.

―Trate de relajarse ―prosigue el desconocido―. Ahora solo debe concentrarse en las pruebas. Piense en todo lo que ha averiguado hasta ahora. Olvídese de lo que pueda ver o no y trate de pensar en los hechos. Solo así podrá salir de la oscuridad en la que se halla.

―¿Pero de qué narices me estás hablando? ―grita Eric irritado―. ¡Tengo los ojos cosidos y me dices que me olvide de todo! ¿Crees que estoy en condiciones de preocuparme de otra cosa ahora? ¡Estás completamente loco!

El desconocido se toma su tiempo antes de volver a hablar.

―Trate de calmarse y piense, señor Logares. Piense en la nota que encontró en la papelera. Ya ha visto esa letra en otro lugar. Se lo repito. ¡Tranquilícese y piense, señor Logares!

Eric se acerca las manos a los ojos y se toca los hilos con los que le han cosido los párpados. 

―¿Qué piense en la nota? ―pregunta con voz agitada―. ¿Qué tiene que ver la nota que encontré con esto?

―Todo ―responde el desconocido―. ¿No se da cuenta? Esa nota es la clave de todo. ¿Sino por qué cree que se encuentra ahora mismo aquí?

Eric coge aire para no desesperar. 

¿Que piense en la nota?

¿Está con los ojos cosidos y quiere que piense en la nota? 

Ese hombre está fuera de sus cabales. 

Pese a todo, sabe que no puede hacer nada si ese individuo no decide ayudarle, así que intenta calmarse. Además, solo hay una manera de saber si lo que le dice es cierto y es obedeciendo. 

Eric intenta evadirse de la angustia que siente y se concentra en la nota que ha encontrado en la papelera.

¿Qué tiene de especial ese trozo de papel? 

¿De verdad, tal como dice el desconocido, ya ha visto esa letra antes?

Permanece unos minutos recordando todo lo que ha sucedido durante la noche anterior y que pueda tener que ver con esa misteriosa nota, hasta que por fin cae en la cuenta…
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Eric despierta sobresaltado. 

El corazón le palpita a un ritmo demencial y un intenso sudor empapa todo su cuerpo. 

¿Qué ha pasado? 

¿Todo ha sido un sueño? 

Se queda paralizado más de un minuto hasta que comprueba que, efectivamente, todo ha sido fruto de una horrible pesadilla. Entonces levanta con cautela la cabeza del escritorio y se prepara para abrir los ojos. No puede evitar estremecerse.

Esto ya lo ha vivido.

Finalmente, y tras dudarlo unos segundos, abre con decisión los ojos. Los párpados, al contrario que en el sueño, no ofrecen ninguna resistencia y comprueba que sigue en el despacho de Ricardo. 

Suelta un largo suspiro. La pesadilla ha sido tan intensa que por momentos ha creído que estaba viviéndola de verdad.

¿Cómo ha podido tener un sueño tan real? 

¿Le estará pasando factura la situación que están viviendo? 

Está convencido de que sí. Aunque es normal que tenga pesadillas con casos en los que trabaja, la intensidad con la que ha vivido este sueño lo ha dejado raramente sorprendido. 

Una vez se sobrepone del susto, intenta encontrarle una explicación, si existe, al sueño que acaba de tener. Recuerda a la perfección todo lo que ha sucedido en él. Los ojos cosidos, la angustia que ha sentido al no poder abrirlos y, sobre todo, la conversación con el desconocido.  

¿Realmente ha visto antes la letra de la carta donde amenazan a Ricardo? 

Eric se concentra en todo lo vivido durante la noche anterior. Los lugares que ha visitado, en las personas con las que ha hablado. Pone en orden toda la información acumulada en su cabeza, punto por punto, coma por coma, hasta que algo inesperadamente le sobresalta. 

No puede ser verdad…

Entonces se levanta de la silla y sin perder un segundo más sale a toda prisa del despacho. Después de todo, ese hombre estaba en lo cierto y ya había visto esa letra antes. 

 

La casa sigue enterrada en una penumbra inquietante. El nuevo día se resiste a mostrar sus primeros destellos de luz. Eric nota que la temperatura ha descendido unos grados más desde que se quedara dormido, lo que le obliga a bajarse las mangas de la camisa.

Baja las escaleras a paso ligero y llega hasta la cocina, desde donde abandona la casa por la puerta trasera. Está tan absorto en sus propios pensamientos que no se ha percatado de las gotas que caen sobre su cabeza. Una fina lluvia ha comenzado a caer horas antes y hace que durante la mañana se respire un ambiente aún más gélido y apagado. Eso, sin embargo, no parece importunar a Eric, que camina decidido hacia el invernadero.

Al llegar a la puerta de entrada se detiene. Se acerca al cristal y limpia con la mano el vaho que se ha creado sobre él. Observa el interior. No hay nadie dentro y no parece que haya entrado nadie en su ausencia. Abre la puerta y se acerca a la mesa que hay al fondo del invernadero. Todo está en el mismo sitio. No hay nada fuera de lugar.

Remueve todas las hojas que hay sobre la mesa hasta que encuentra una de las facturas que ojeó la noche anterior. Observa con atención la letra con la que la han escrito. 

Se queda asombrado. Al final es cierto. La tipografía de la factura es la misma que hay en la nota. 

¡Así que son la misma persona!

Eric se muestra optimista. La persona que ha amenazado a Ricardo es la misma que ha estado comprándole las plantas que ha cultivado en el invernadero durante todo este tiempo. 

Se fija en el nombre de la persona que ha firmado la factura. Pertenece a un tal Carlos Figueroa. 

¿Y quién es Carlos Figueroa? 

Deduce que si la amenaza de la nota tiene algo que ver con el asesinato de Ricardo entonces tiene que pertenecer necesariamente a una de las personas que se encuentran en estos momentos en la casa. Tras descartar posibilidades llega enseguida a una conclusión. Y tan pronto como da con ella, abandona el invernadero y marcha a toda prisa hacia la habitación de la hermana de Ricardo. 

Es hora de hablar con el señor Carlos Figueroa.
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La habitación de la señora Angélica y el señor Figueroa se encuentra en la primera planta de la casa, justo enfrente de la suya, de modo que Eric ya sabe hacia donde debe dirigirse. 

Mientras avanza hacia la planta superior no divisa a ninguno de los invitados por las zonas comunes. Es muy probable que todavía permanezcan en sus habitaciones, aunque también da por hecho que ninguno de ellos habrá podido pegar ojo en toda la noche. 

Cuando llega a la puerta de la habitación del señor Figueroa, se detiene. Mira el reloj. Las seis y treinta y siete. 

Demasiado temprano todavía, aunque teniendo en cuenta las condiciones en las que han tenido que pasar la noche es muy probable que ya estén despiertos. Además, la gravedad de la situación requiere actuar de inmediato.

No se lo piensa dos veces y golpea con los nudillos la robusta puerta. 

Espera unos segundos. 

Al ver que nadie responde vuelve a llamar, esta vez con mayor insistencia. 

―¿Señor Figueroa, se encuentra ahí? Necesito hablar con usted.

Vuelve a recibir silencio por respuesta.

Eric empieza a impacientarse. No entiende cómo pueden hacerle esperar tanto si, al fin y al cabo, solo necesitan estar mínimamente presentables.

Después de esperar unos minutos más, decide tomar la iniciativa. Agarra con decisión el pomo y lo hace girar. Al contrario de lo que esperaba no opone resistencia. No han cerrado con llave, algo que ya le pone en fase de alarma. 

No se demora más y abre la puerta por completo. La visión que tiene del interior rompe con todos los esquemas que ha estado elaborando en su cabeza durante las últimas horas.

 

En la habitación se halla tan solo la señora Angélica, estirada en la cama boca arriba, con los ojos clavados en el techo y sin mirar a ningún punto fijo. 

Su rostro está rígido y la piel de su cuerpo muestra una inconfundible palidez. 

A Eric no le cabe ninguna duda, está muerta.

 

Después del sobresalto inicial, Eric se acerca con lentitud a la señora Angélica y le toma el pulso. No hay señal de vida. 

Se siente sobrecogido.

¡Maldita sea! 

Unas gotas de sudor aparecen por su frente. En menos de doce horas han muerto dos personas delante de sus narices y no ha podido hacer nada por evitarlo. Se siente cabreado. Muy cabreado, a decir verdad.

¿Qué narices está sucediendo en esta casa? 

La situación se ha vuelto mucho más complicada de lo que ya estaba. Eric siente una gran preocupación por lo que pueda pasar en las próximas horas. Tras lo sucedido, ya nadie está seguro dentro de esa casa.

Observa con atención el rostro del cadáver de la hermana de Ricardo. Pese a que la piel está pálida, el color azulado de los labios hace indicar que ha muerto asfixiada. 

Si esa suposición es cierta, y lo es, se descarta la posibilidad de una muerte natural.

Busca a su alrededor algún objeto que haya sido utilizado para acabar con la vida de la señora Angélica, pero a parte de la almohada no encuentra nada más. Da por hecho que esa almohada ha sido el arma homicida.

Eric está visiblemente conmocionado. Pese a no haberle causado una buena impresión la hermana de Ricardo lamenta su muerte. Ninguna persona merece morir en esas circunstancias. 

Eric está tan absorto en la muerte de la señora Angélica que no ha caído en la cuenta de que su marido no se encuentra en la habitación. Instintivamente mira hacia un lado y hacia otro a ver si lo ve. Es más un acto reflejo que una acción intencionada, sabe que si no lo ha visto cuando ha entrado, ya no lo va a encontrar.

¿Dónde se ha metido ese hombre? 

¿Tiene algo que ver su ausencia con la muerte de su mujer? 

Todo hace indicar que sí, aunque por desgracia todavía no puede confirmar ni descartar nada. Algo, en cambio, sí tiene claro, y es que el señor Figueroa ha desaparecido. 

Ese importante detalle lo convierte en el máximo sospechoso del asesinato de su mujer. Y tras las últimas pruebas encontradas en el invernadero, también de Ricardo. Es de vital importancia dar con él antes de que pueda realizar otra atrocidad.

Después de observar por última vez el cuerpo inerte de la señora Angélica, Eric decide que debe reunirse con el resto de los invitados y comunicarles la trágica noticia. 
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Cuando llega a la cocina Eric se encuentra únicamente con la señora Eulàlia, que está preparando el desayuno para todos los invitados.

El olor a café que flota en el aire provoca que por unos instantes Eric desvíe la vista hacia los fogones. La cafetera está en marcha. En cuanto deje de echar humo, estará listo el café. Lo va a necesitar viendo cómo ha amanecido el nuevo día.

Son las siete y diez de la mañana, aunque está convencido de que la señora Eulàlia no habrá pegado ojo en toda la noche.

―Buenos días, señor Logares ―saluda nada más verle aparecer por la puerta.

―Buenos días. ¿Cómo se encuentra? ¿Ha pasado buena noche?

La pregunta es solo un mero formalismo. Tan solo hay que fijarse en su rostro para advertir lo dura que se le han hecho las últimas horas. Unas profundas ojeras se le han acentuado bajos los ojos y las arrugas de la cara parecen haber cobrado vida desde la muerte de Ricardo.

―La verdad es que no ―responde mientras acaba de colocar las tazas de café sobre la mesa―. Apenas he podido dormir sabiendo que el doctor ya no está con nosotros. 

Eric aprieta los labios a modo de pesar y se sienta en la silla más cercana. No sabe si esa mujer estaba preparada para lo que tiene que contarle. Aun así, no tiene otra opción, todos los habitantes de la casa tienen que estar al corriente de lo sucedido.

―Será mejor que se siente ―dice Eric con un tono más serio―, lamento tener que comunicarle que aún hay más malas noticias.

El rostro de la señora Eulàlia cambia por completo.

―¿Qué me dice? ¿Ha ocurrido algo?

El espanto aflora de nuevo en los ojos de la mujer.

Eric arruga la frente, pero se resiste a decirle toda la verdad.

―Me temo que sí. Ha ocurrido algo terrible, pero será mejor que antes avise al resto de los invitados. Es importante que todos estén al corriente de lo que debo comunicar. Volveré enseguida. Le ruego no se mueva de aquí. 

La mujer asiente con la cabeza y se queda sentada en la silla con las manos entrelazadas sobre la mesa.

Eric abandona la cocina y se dirige a la planta superior a informar al resto de los invitados. Uno a uno les comunica que deben bajar a la cocina donde les pondrá al corriente de los últimos acontecimientos. 

Aprovecha también para acercarse a su habitación y asearse. Entra en el baño, se echa agua fría por la cara y se seca con la toalla. Después se cambia de ropa, decidiéndose por algo más cómodo y abrigado. Le irá bien teniendo en cuenta la bajada considerable de las temperaturas.

Una vez acaba de arreglarse baja sin más demora a reunirse con los demás.

 

En la cocina ya se encuentran todos los invitados. 

El señor Correa se ha servido una taza de café y espera de pie junto a la mesa. La joven Lucía se ha bastado con una magdalena y un poco de leche.

El señor Estadell, por su parte, está sentado leyendo algún tipo de revista que Eric no consigue divisar. Parece absorto en su lectura, de manera que no le molesta.  

Eric también se prepara un café bien cargado y coge algunas galletas. Desayuna solo y sin hablar con ninguno de los invitados. Han pasado demasiadas cosas en muy poco tiempo y eso no es una buena señal. Está molesto, pero sobre todo preocupado. Sabe que están en una situación límite y tienen que estar preparados.

Cuando todos han terminado de desayunar, da un aviso para que le presten atención.

―Buenos días ―comenta al fin―. Les he reunido a todos aquí porque han acontecido nuevos y desagradables sucesos y es muy importante que estén informados.

―Dice que nos ha reunido a todos, pero yo no veo a la hermana del doctor y a su marido ―matiza el señor Estadell.

Eric asiente ante la apreciación del director.

―Tiene toda la razón ―admite―. De ellos precisamente les quería hablar. 

Se frota la frente y coge aire antes de comunicar la desagradable noticia.

―Esta mañana tenía la intención de hablar con el señor Figueroa a raíz de unas pruebas encontradas la noche anterior, pero al llegar a su habitación he hallado a la señora Angélica en la cama sin vida. Tenía signos de haber sido asfixiada con la almohada. Y como pueden ver, su marido ha desaparecido.

Las declaraciones de Eric hacen agitar de nuevo el ambiente en la cocina, ya de por sí enrarecido. La señora Eulàlia se lleva la mano a la boca antes de soltar un gemido. Sus ojos se llenan de lágrimas. Lucía se apresura a rodearla entre sus brazos.

―¿Cómo ha podido ocurrir algo así? ―pregunta alterado el señor Correa―. ¡Es la segunda persona que pierde la vida en menos de doce horas! ¡Esto es horrible! ¿Qué vamos a hacer?

Tanto el señor Correa como el señor Estadell muestran una visible preocupación. Lucía, en cambio, está descompuesta. Sus ojos están consumidos por el miedo. El hecho de que dos personas hayan sido asesinadas en poco menos de doces horas da a entender que no están a salvo en el interior de esa casa. La muerte de Ricardo ya no ha sido algo aislado, va mucho más allá de un simple ajuste de cuentas.

De repente, el señor Estadell suelta una carcajada que sorprende al resto de los invitados.

―¿A qué vienen esas risas? ―pregunta molesto el señor Correa―. No creo que sea el mejor momento para sus absurdas actuaciones.

―Lo siento, pero me acabo de acordar de un famoso libro que leí hace algún tiempo.

―¿Y eso qué tiene de gracioso? ―le reprocha Eric al director.

El señor Estadell parece fuera de sí. La carcajada ha sido más una expresión de pavor que una muestra de diversión.

―La parte graciosa es el argumento del libro ―prosigue fuera de sí―. ¿Alguno de ustedes ha leído Diez negritos?

Ninguno de los invitados responde.

―Pues el argumento es bastante simple. Una serie de personas son invitadas a pasar unos días en casa de un viejo conocido. Pero cuando llegan allí descubren que el anfitrión no está y que deberán permanecer solos durante varios días. A partir de ese momento, uno a uno, los invitados van apareciendo sin vida, sin saber quién es realmente el responsable de dichas muertes. 

El silencio se adueña de todos los asistentes, que quedan sorprendidos ante el relato que acaban de oír. 

―¿Y se podría saber cómo acaba el famoso libro? ―pregunta Lucía enojada.

―Ahí viene la parte más divertida. ―Se detiene unos instantes antes de responder―. Pero prefiero dejaros con la intriga. 

Eric, al igual que el resto de los invitados, se queda sin palabras. Tiene que reconocer que la historia que acaba de contar el señor Estadell coincide en algunos puntos con lo que está sucediendo allí, incluso ha llegado a pensar que podría estar tratándose de alguna especie de broma pesada. Pero de una manera u otra, no puede dejar que caigan en la histeria y el nerviosismo.  

―Fascinante historia ―responde con ironía―. Pero si le soy sincero, no creo que tenga nada que ver con lo que está sucediendo aquí. Cualquier parecido no es más que una desagradable coincidencia. Es más, le podría nombrar muchas más diferencias que similitudes. Aun así, no voy a desperdiciar un segundo más hablando de sus paranoias. 

Eric no puede permitir que continúe con esa historia por más tiempo. Es importante que todos mantengan la cordura.

―Creo que es absurdo seguir hablando de este tema ―concluye―. Hay cosas más importantes de las que preocuparnos ahora mismo que no estar discutiendo sobre libros de ficción.

Las palabras de Eric logran reestablecer la serenidad entre el resto de los invitados.

―Sí, será lo mejor ―le apoya el señor Correa―. Debemos pensar qué vamos a hacer ahora que tenemos a una persona escondida en algún rincón de la casa y que acaba de cometer su segundo asesinato.

Eric pone coherencia a los hechos.

―Por ahora es importante que mantengamos la calma e intentemos cooperar todos. 

―¿Que mantengamos la calma? ―pregunta nerviosa Lucía―. ¡Hay un hombre suelto por la casa que ha matado a dos personas! Es difícil estar tranquila así. No podemos separarnos, tenemos que permanecer todos juntos. Ahora mismo no sabemos dónde está ese hombre y podría atacarnos en cualquier momento.

Eric frunce el ceño.

―Entiendo que esté nerviosa. Estamos en una situación delicada y debemos mantenernos unidos ―admite Eric―. Pero con eso no será suficiente. Si ese hombre anda por ahí suelto debemos encontrarlo antes de que vuelva a atacar.

―¿No estará sugiriendo que busquemos por toda la casa a ver si damos con él? ―pregunta sorprendido el señor Estadell.

―Me temo que no hay otra opción ―responde Eric con franqueza―. Estamos tratando con un asesino y no es buena idea quedarnos de brazos cruzados mientras él merodea por la casa. Si se encuentra fuera ya no será un peligro, enseguida cerraremos todos los accesos al interior. Pero si se encuentra dentro, no podemos permitir que se mueva libremente por aquí. Sería un peligro para todos.

Los invitados, muy a su pesar, dan la razón a Eric. Todos estarán más seguros sabiendo que el señor Figueroa no está dentro de la casa. De cualquier otra forma, correrán demasiado peligro.

―¿Y qué propone que hagamos? ―pregunta el señor Correa.

―Si os parece bien ―responde Eric―, yo mismo puedo inspeccionar la casa a ver si encuentro al señor Figueroa. Aunque alguien debería acompañarme. Había pensado en usted, señor Correa. 

Sus miradas se cruzan.

―Cuente conmigo.

Eric asiente.

―¿Y qué hacemos el resto? ―pregunta el señor Estadell.

―Lo mejor es que se mantengan todos unidos y no caminen solos por la casa. Vayan a la sala de estar, donde estarán más seguros, y permanezcan allí hasta que volvamos. No creo que nos lleve demasiado tiempo registrar todas las habitaciones.

Nadie pone objeción a las órdenes de Eric y se ponen en marcha. El señor Correa y Eric se quedan durante unos minutos más en la cocina mientras los demás se dirigen hacia la sala de estar. 

Una vez se quedan solos, inician la búsqueda. Eric mira por la cocina algún indicio que le permita saber si el señor Figueroa ha estado allí durante la noche. 

―¿De verdad cree que se encuentra todavía en la casa? ―pregunta con recelo el señor Correa.

Eric se vuelve hacia él.

―Si le soy sincero, lo dudo, pero es necesario comprobarlo. Si se encuentra aún entre nosotros no será complicado dar con él. La casa no es demasiado grande y no tiene muchos rincones donde esconderse. Además, es mejor asegurarse y no correr riesgos innecesarios.

―Estoy de acuerdo con usted ―responde el señor Correa.

Cuando ven que en la cocina no ha estado, Eric se dirige a la despensa. Se acerca a la puerta y la abre con cuidado. El interior está prácticamente a oscuras. Aun así, comprueba que esa pequeña estancia solo se utiliza como almacén de alimentos. 

Encuentra el interruptor de la luz justo al lado de la puerta y la enciende. No necesita mucho tiempo para concluir que allí ni está ni ha estado el señor Figueroa. Vuelve a cerrar la puerta.

Antes de abandonar la cocina se aseguran de que la puerta que da al jardín está cerrada con llave. De la misma manera comprueban que la ventana también está cerrada. Es importante que el señor Figueroa no pueda acceder al interior de la casa desde ningún lugar. 

Eric se asoma a la ventana antes de marchar. Todo hace indicar que durante el día no verán los rayos del sol. La lluvia se ha intensificado y el ambiente es aún más frío. Si en algún momento se habían planteado abandonar la casa, la idea queda descartada por completo. Fuera no lograrán llegar demasiado lejos antes de que el agua y las bajas temperaturas les pase factura. No les queda otra que permanecer allí encerrados y esperar a que transcurran las horas sin más incidentes. 

Dejan atrás la cocina y avanzan por el vestíbulo hasta llegar al comedor. Allí tampoco está el señor Figueroa. Revisan de nuevo las ventanas para asegurarse de que todas están cerradas. 

Abandonan la sala y se acercan hasta la sala de juegos que está justo enfrente del comedor. Dentro todo está en orden. No hay ninguna señal que les haga sospechar de que el señor Figueroa ha estado allí. 

Eric se queda fascinado al observar el interior. Un amplio minibar ocupa toda la pared frontal. Justo delante, un billar de aspecto impecable preside la estancia. A su derecha hay una mesa con un tablero de ajedrez en la parte superior. La rodean dos cómodas butacas. La mesa no deja indiferente a Eric, tanto por su belleza como por su singularidad.

Salen de la sala de estar y cierran la puerta acristalada. A continuación se dirigen hacia la planta superior, donde se encuentran las habitaciones de todos los invitados. 

Ya en la primera planta se aproximan a la habitación del señor Figueroa, la más cercana de todas. 

Abren la puerta y observan el interior. Todo sigue igual. El cuerpo de la señora Angélica permanece en el mismo lugar y en la misma posición que cuando Eric marchó media hora antes. No hay indicios de que el señor Figueroa haya vuelto a buscar nada. Tampoco parece que se llevara nada en el momento de la huida. Su maleta está en el suelo con toda la ropa dentro. No se ha molestado en vaciarla siquiera. 

Antes de abandonar la habitación Eric se vuelve y mira durante unos segundos a la señora Angélica. Un sentimiento de pesar le recorre todo el cuerpo.

¿Qué le ha llevado al señor Figueroa a acabar con la vida de su mujer? 

Sabe que solo podrá disipar esa duda si da con él.

Dejan la habitación y se acercan a la del señor Estadell. Prueban de girar el pomo de la puerta pero está cerrada con llave. 

Un hombre precavido. 

Dan por hecho que allí no ha entrado el señor Figueroa.

Realizan la misma acción con las habitaciones del señor Correa y la joven Lucía, con idéntico resultado. Por último, registran las habitaciones de la señora Eulàlia y de Eric, donde tampoco encuentran nada.

La sospecha inicial de que el señor Figueroa ha abandonado la casa coge fuerza.

 Tan solo queda por inspeccionar el despacho y la habitación de Ricardo, sin embargo Eric ya tiene el presentimiento de que no obtendrán nada positivo de esa búsqueda.

Se dirige hasta el final del pasillo donde se encuentra la habitación de Ricardo. Eric saca la llave del bolsillo y abre la puerta.

En el interior todo está intacto. El cuerpo de Ricardo continúa en el suelo de la habitación en la misma posición que la noche anterior y el resto del mobiliario sigue tal cual estaba cuando marchó. 

Eric examina el lugar en busca de alguna pista que les aclare si el señor Figueroa ha estado allí. Una vez más, no encuentra nada.

Por último suben a las golfas, donde está el despacho de Ricardo, pero teniendo en cuenta que Eric cerró con llave la última vez que lo visitó, no es difícil adivinar el resultado. El señor Figueroa no está ni ha estado allí. 

Abandonan el despacho y bajan a reunirse con el resto de los compañeros. La idea de que el señor Figueroa ha abandonado la casa queda prácticamente confirmada. O se ha escondido muy bien o es imposible que continúe entre ellos. 




 
   
    

  

 



 Nueva terapia 
Martes, 10 febrero 2004

10:00

Cinco años antes

 

Ese día Lucía no había acudido a su lugar de trabajo. 

Desde que comenzara a trabajar en la agencia Art Design hacía ya más de dos años no había tenido que solicitar ningún permiso para dejar su puesto de diseñadora gráfica. Ese día, en cambio, debía ausentarse durante toda la mañana. La ocasión lo merecía. Después de varias pruebas preliminares, Rebeca iba a iniciar un nuevo tratamiento.

Durante los últimos meses había respondido bien a los fármacos que le habían recetado y no había vuelto a tener ninguna conducta irracional o psicótica. Además, se había mostrado mucho más tranquila y lúcida. 

Esa mañana Lucía desayunó una tostada de mermelada y un cortado en la cafetería que había delante del apartamento que tenía alquilado junto con su compañera Iria. 

Después de dar un último sorbo al café dejó el periódico que estaba leyendo a un lado y pagó en el mostrador. Luego abandonó la cafetería y se dirigió hacia la librería que había al final de la calle.

Durante las últimas semanas Rebeca se había aficionado de una manera casi obsesiva al ajedrez. El doctor era un gran amante de ese juego y había iniciado a su hermana con la intención de que ese complejo pasatiempo estimulara su capacidad de concentración. Y la verdad era que hasta el momento estaba funcionando mejor de lo esperado.

Lucía había decidido, por tanto, regalarle un libro sobre ajedrez con el que continuara aprendiendo y así también motivar más su afición por la lectura. 

En cuanto llegó a la librería se dirigió al último pasillo, donde estaban todos los libros relacionados con juegos de mesa. Pasó varios minutos observando varios de ellos hasta que finalmente se decantó por el que mejores vibraciones le transmitía.

Se acercó al mostrador, pagó en efectivo y salió a toda prisa hacia la clínica, donde le estaba esperando el que se había convertido en el hombre más importante en su vida, el doctor Ricardo Beltrán. 

Lucía todavía se ruborizaba al recordar sus inicios de relación con Ricardo. Desde el primer día que lo vio ya le causó una buena impresión, pero no sería hasta semanas más tarde cuando comenzó a sentir algo especial por él. La delicadeza con la que trataba a su hermana, el aire protector con el que la cuidaba y los preciosos hoyuelos que se le aparecían cada vez que sonreía provocaron que su corazón pronto se sintiera atraído por él. Afortunadamente, el sentimiento fue mutuo y no pasó mucho tiempo hasta decidieron dar el paso y afianzar su relación. 

Desde entonces Lucía se acercaba a visitar a Ricardo tantas veces como su trabajo se lo permitía. Siempre que acudía a la clínica, aprovechaba una parte del tiempo para estar junto a su hermana y la otra para disfrutar de la compañía de su amado. 

Había pasado ya casi un año desde que se conocieran y el amor que sentía por Ricardo no había dejado de crecer día a día.

Al llegar al centro, Lucía se acercó directamente a la habitación de Rebeca, donde ya le estaban esperando tanto ella como Ricardo. 

Nada más aparecer por la puerta, Rebeca se abalanzó con todas sus fuerzas sobre ella. En un abrir y cerrar de ojos le regaló tal ráfaga de besos que a punto estuvo de tirarla a la cama. 

Cuando consiguió reponerse del ataque de su hermana, Lucía giró la cara y le guiñó un ojo a Ricardo.

―¿Cómo están las dos personas más importantes de mi vida? ―preguntó mientras se separaba de su hermana y se recolocaba la ropa y el pelo.

La cara de felicidad de Rebeca ya respondía por ella.

―Ricardo me estaba explicando el tratamiento que vamos a comenzar a partir de hoy. ¡Me siento super feliz!

Lucía le respondió con una amplia sonrisa.

―Me alegro mucho, amor. Ya verás como todo irá genial.

Mientras las dos hermanas hablaban de sus cosas, Ricardo se acercó a la mesa y preparó el informe de Rebeca. Luego sacó de su bolsillo un frasco de píldoras y le entregó una a Rebeca.

―Aquí tienes la primera pastilla del nuevo tratamiento. Ya sabes que tendrás que tomarte una cada día.

Rebeca asintió y cogió el vaso de plástico lleno de agua que le había preparado Ricardo. Se bebió todo el agua de un trago, pastilla incluida, y volvió a dejarlo en la mesa. 

Ricardo se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.

―Hoy es un día muy importante para todos, así que vamos a celebrarlo con un paseo por el parque.

 

Durante el resto de la mañana aprovecharon los rayos intensos del sol para caminar los tres juntos por los alrededores de la clínica. Lucía iba cogida de la mano de su hermana. Mientras paseaba a su lado intentaba comprender la complejidad de su extraña enfermedad. En aquel momento actuaba como una niña pequeña a la que le habían llevado a jugar al parque. Otras veces, en cambio, casi había que obligarla a salir de la habitación. Se cerraba en banda y comenzaba a poner excusas sin ningún sentido para que la dejaran tranquila.

Ricardo las observaba unos metros más atrás. Estaba nervioso e impaciente. Si el tratamiento funcionaba tal como esperaba, estaría cerca de conseguir uno de los avances más importantes en el campo de la esquizofrenia y los trastornos mentales. Un descubrimiento con el que conseguiría el prestigio que llevaba tanto tiempo esperando. Tenía a tocar con sus dedos la oportunidad de hacer historia y no iba a descansar hasta que sus sueños se hicieran realidad.




 



 Ayuda 
Sábado, 30 mayo 2009

09:25

 

Hace una hora que registraron la casa y desde entonces ninguno de los asistentes ha vuelto a moverse de la sala de estar. 

En el ambiente reina aún la incertidumbre de saber qué sucederá durante las próximas horas. Eric está sentado en el sofá absorto en sus pensamientos. Han ocurrido demasiadas cosas desde que asesinaran a Ricardo y aún no ha tenido tiempo para aclarar sus ideas.

Si trata de encontrar un motivo a todos los sucesos ocurridos durante la última noche, siempre se encuentra en un callejón sin salida. Le faltan demasiadas piezas para completar el rompecabezas que tiene delante.

Hasta el momento la prueba más fehaciente que tiene para acusar al señor Figueroa es la nota encontrada en la papelera donde amenaza explícitamente a Ricardo. En ella se evidencia la animadversión que sentía por él y la promesa de que cumpliría su amenaza si era necesario.

Aun así, esa prueba no es concluyente. Necesita situar al señor Figueroa en el lugar del crimen. Encontrar algo que conecte directamente al asesino con la víctima. Y esa conexión pasa por averiguar la relación que existía entre ambos.

Por una parte, el señor Figueroa es el cuñado de Ricardo, lo que ya de por sí es una relación directa. Pero desconoce el trato que existía entre ellos. Si tiene en cuenta que los dos hermanos apenas se hablaban, es muy probable que con su cuñado la relación fuera similar.

O no.

Porque hay un detalle que tiene que considerar. El señor Figueroa era la persona encargada de comprarle las plantas a Ricardo. Ese hecho, aparte de dar a entender que existía otro tipo de relación entre ellos, le intriga sobremanera. 

¿Por qué razón le realizaba esas compras? 

¿Y qué conocimientos tenía el señor Figueroa sobre esas plantas para poder ayudar a Ricardo con su invernadero?

Queda claro que conocer esas respuestas es fundamental para encontrar una conexión más esclarecedora entre ambos. 

Por desgracia ninguno de los dos está en condiciones de aclarar las dudas de Eric, lo que le lleva a buscar otra vía de investigación. Una que lleva rato posponiendo y que ha llegado el momento de poner en marcha.

Con ese propósito se levanta del sofá y se acerca a la joven que está sentada en una de las sillas junto a la mesa.

―Hola, necesitaría tu ayuda.

Lucía, extrañada, se gira hacia él. No se muestra excesivamente entusiasmada con la proposición de Eric. No suele confiar en desconocidos y en las circunstancias en las que se encuentran menos todavía. Además no sabe casi nada de ese hombre. Tan solo que es policía y que fue un viejo amigo de Ricardo, lo cual no dice mucho a su favor.

―¿Mi ayuda? ¿Para qué? ―pregunta con reticencias.

―Me gustaría ir al despacho del doctor y no sería conveniente que fuera solo. Si no te importa, ¿me podrías acompañar?

La respuesta, sin embargo, sí sorprende a Lucía. 

Aunque no le hace especial ilusión tener que abandonar la sala de estar, en la cual se encuentra segura, se toma un tiempo para meditar la propuesta. Sabe que es peligroso andar por ahí con un asesino rondando la casa, pero si con alguien puede sentirse protegida, es con él. Además, si puede ayudar en lo que sea necesario para dar con el señor Figueroa, está dispuesta a hacerlo con tal de acabar con esa pesadilla.

―Está bien, le acompañaré ―responde al fin―. Pero no sería conveniente estar mucho tiempo fuera.

Eric asiente.

―Tranquila, intentaremos ir lo más rápido posible. Solo quiero comprobar un detalle de la investigación. Y por favor, no me hables de usted, me haces parecer más mayor de lo que ya soy.

Eric esboza una media sonrisa, que Lucía acepta de buen grado.

Sin añadir nada más, los dos abandonan la sala de estar y dejan al resto de compañeros a la espera de novedades. Avanzan con cautela hacia el despacho de Ricardo. Pese a que ya han registrado toda la casa, Eric aún se siente inseguro al caminar por ella. Más aún con la responsabilidad que supone llevar a su lado a Lucía. La seguridad de ella recae totalmente en él. 

Cuando llegan a la puerta del despacho, entran y cierran con llave por dentro. Lucía, que es la primera vez que pisa ese lugar, se queda fascinada, tanto por el aspecto del interior como por las vistas que se aprecian del exterior, donde un extenso manto verde se va abriendo paso hasta alcanzar el cielo. 

La vista se le va rápidamente hacia el imponente diván que hay en un rincón de la sala. Lo vio infinidad de veces en el despacho de Ricardo en la clínica Antoni Crusat, pero allí es distinto. Está fuera de lugar.

Se acerca a él y se sienta. Sin comprender por qué, siente la tentación de pasar la mano por el cuero negro que lo cubre. Casi al instante, la aparta como si hubiera sentido el fuego en su piel. Sus ojos se tornan sombríos. Muestran tal dolor que no pasa inadvertido para Eric.

―¿Sucede algo? ―pregunta preocupado.

Lucía niega con la cabeza mientras se recupera de la tristeza que ha recorrido su cuerpo.

―No, gracias. Me vinieron recuerdos a la cabeza y no he podido evitar emocionarme.

Eric asiente.

―Si puedo ayudarte en algo solo tienes que decírmelo.

Eric no quiere ponerla en ningún compromiso, así que no añade nada más y deja que sea ella la que tenga la libre elección de hablar de ello cuando quiera.

Lucía vuelve a ponerse en pie y continúa examinando el despacho. Observa con interés las fotografías que hay sobre el bufete. No las había visto antes, aunque conoce la estrecha relación que tenía Ricardo con sus pacientes, por lo que no le sorprenden demasiado. 

Finalmente se sienta en la silla que hay enfrente del escritorio, dando a entender que ya está lista para hacer lo que tengan pensado hacer allí.

Eric se acerca a ella y se interesa por otros aspectos de su vida. Quiere saber si puede confiar en ella o no. 

―¿Y qué es lo que te ha traído hasta aquí? ¿Qué relación tenías con el doctor? ―pregunta.

Enseguida intuye que ha metido la pata. Quizá se ha mostrado demasiado osado haciendo ese tipo de preguntas. 

―Esto… ―se apresura a enmendar su error―, si no quieres responder, no hace falta que lo hagas. Creo que he sido demasiado directo preguntando.

El rostro de Lucía, que hasta ese momento había mostrado cierta tensión, empieza contra todo pronóstico a relajarse. Sus ojos azules dejan a un lado la angustia que habían reflejado minutos antes y empiezan a brillar con intensidad. 

―No, tranquilo. Después de todo, quizá me venga bien hablar un poco después de todo lo que hemos pasado. ―Hace una pequeña pausa, tratando de poner en orden todos sus recuerdos―. Ricardo y yo tuvimos una relación sentimental en el pasado. De eso hace ya más de cinco años. Por desgracia, me equivoqué pensando que era una gran persona. ―Baja la mirada al suelo y, tras coger aire, concluye―: Al final resultó ser un cabrón que lo único que quería era aprovecharse de mí para su interés profesional.

Esa revelación coge por sorpresa a Eric, que nunca habría imaginado que esa fuese la unión que había entre ellos dos. 

―¿Y qué te llevó a pensar así? ―pregunta aun sabiendo que está entrando en terreno movedizo.

Lucía sopesa la pregunta. Luego, su rostro cambia y muestra un profundo resentimiento. Nada comparado a lo que sentirá tras soltar las siguientes palabras.

―Un trágico accidente.




 
   
    

  

 



 Una vida rota 
Miércoles, 25 febrero 2004

02:53

Cinco años antes

 

Un agitado ruido despertó repentinamente a Lucía de un profundo sueño. Los primeros segundos fueron de total confusión. 

¿Era su móvil el que estaba sonando? 

Después de un pequeño instante en el que intentó reestablecer todos sus sentidos comprendió que, en efecto, era su teléfono el que sonaba sin parar. Su primer instinto fue girarse hacia el reloj de la mesita de noche. 

Las dos y cincuenta y tres de la madrugada. 

Maldijo a la persona que le estuviera llamando a esas horas. No hacía más de dos horas que se había acostado y se hallaba en el mejor momento de la noche. 

¿Tan importante era la llamada?

Cuando comprobó que ese dichoso ruido no iba a cesar en su intento por arruinarle el sueño y, por tanto, la noche, se levantó a regañadientes y se acercó al bolso, que estaba encima de la silla. Rebuscó desesperadamnet en el interior hasta que al fin lo encontró en uno de los bolsillos del lateral. Fue mirar la pantalla iluminada del móvil y tener un mal presentimiento.

Descolgó.

―Hola cariño. Siento haberte despertado.

La voz de Ricardo sonaba débil y temblorosa.

―¡Pero tú sabes qué hora es! ―le regañó nada más oír su voz―. ¡Me acabas de sacar de la cama cuando mejor estaba!

Ricardo tardó unos segundos en responder.

―Lo sé, y sabes que no lo haría si no fuese importante. Pero hemos tenido un problema con Rebeca.

Las palabras de Ricardo golpearon a Lucía con tal fuerza que tuvo que sentarse en el borde de la cama para no caerse. Su corazón se había acelerado y la mano con la que cogía el móvil había empezado a temblar. 

¿Qué había hecho esta vez Rebeca? 

No quería ponerse en lo peor, pero sabía que todo lo que tenía que ver con ella pocas veces acababa bien. Por una vez esperaba estar equivocada. Su hermana estaba reaccionando bien al nuevo tratamiento y había conseguido mejoras considerables. Durante las últimas semanas incluso se había acostumbrado a leer y a dibujar por las noches. 

―¿Qué ha pasado, Ricardo? ―preguntó con preocupación.

―Será mejor que vengas y lo hablemos aquí. Te espero lo antes posible.

―Pero ¿qué es lo que ha ocurrido? ―insistió más impaciente―. Dime algo, por favor. ¿Es grave? 

A Lucía no le gustaron las reservas de su amado, eso solo provocaba que aumentara su inquietud.

―Sí, es grave ―respondió escuetamente―, pero prefiero explicártelo en persona. Ven con cuidado y no te entretengas.

Después del último comentario, que sonó a despedida, Ricardo colgó, dejando a Lucía sola y profundamente compungida. Sentía tanta opresión en el pecho que no pudo contener las lágrimas por más tiempo y rompió a llorar. Un intenso dolor se apoderó de ella. El dolor de la impotencia. Durante toda su vida había tenido la esperanza de que su hermana llegaría a curarse, que no volvería a tener más problemas con su enfermedad, pero ahora veía que eso nunca sería posible. Se sentía abatida.

Se acercó a la silla donde tenía los pantalones vaqueros y el suéter que se había puesto ese mismo día y se vistió lo más rápido posible. Luego abandonó la habitación. 

Cruzó el comedor a hurtadillas para no despertar a su compañera y salió del apartamento sin generar más ruido del que ya había creado. Al llegar a la calle, se detuvo. A esas horas de la madrugada no encontraría ningún autobús circulando por la zona, de modo que su única opción era coger un taxi. 

 

Cuando llegó a la clínica, veinte minutos más tarde, Lucía se dirigió a toda prisa al despacho de Ricardo, donde esperaba encontrarlo. Sin embargo, la puerta estaba cerrada con llave. 

Corrió entonces hacia las escaleras y subió los escalones de dos en dos. Su corazón hacía rato que latía a toda velocidad, pero no iba a detenerse hasta que se reencontrara con él. 

Ya en la planta superior, vio luz al final del pasillo, a la altura de la habitación de Rebeca. Tenían que estar allí, así que no perdió ni un solo segundo más y empezó a correr desesperada. 

Cuando estaba a punto de llegar a la habitación, Ricardo apareció inesperadamente y le obligó a detenerse. Su rostro no presagiaba nada bueno. Estaba demacrado por el dolor.

―Has venido muy rápido, querida. ―dijo en voz baja.

Lucía, casi sin aliento, le respondió cabreada.

―¡Ricardo, necesito saber qué ha pasado! ¡No entiendo por qué no has querido contarme nada por teléfono! ¡No te das cuenta de que has hecho que me preocupe todavía más! 

El reproche le salió del corazón. Estaba indignada, pero sobre todo nerviosa y alterada. 

Ricardo se quedó quieto y en silencio, sin saber muy bien qué decir. O mejor dicho, sin saber muy bien cómo explicar lo que había sucedido.

―Cariño, lo que ha ocurrido es mucho más grave de lo que puedes imaginar. No podía dejar que te enteraras por teléfono y sola.

Los siguientes segundos fueron para Lucía una insufrible eternidad. No quería escuchar las palabras que Ricardo tenía que decirle, las cuales ya presagiaban lo peor.

―Lucía, lamento mucho tener que decirte esto, pero tu hermana se ha suicidado.

 

La noticia cayó como una viga de hormigón sobre el cuerpo de Lucía. El dolor que le oprimía el corazón era insoportable. 

¿Mi hermanita, muerta? 

¿Cómo podía ser?

No logró contener su propio peso y cayó desplomada al suelo. Las fuerzas le habían abandonado. Al final, un llanto desconsolado salió agonizando de su boca. Se sentía desfallecida. Había perdido todas las ilusiones de vivir.

Ricardo se acercó a ella y trató de abrazarla, pero ella lo rechazó impulsivamente. La desesperación se había adueñado de ella y no quería saber nada de nadie. Solo quería llorar y llorar.

Pese a todo, Ricardo no se alejó de su lado. Se quedaría allí hasta que estuviera en condiciones de reanudar la conversación. Todavía tenía más cosas que contarle.

 

Después de unos minutos de intenso dolor, Lucía detuvo su agonía y dejó de llorar. La noticia había trastocado toda su percepción de la vida. En apenas unos minutos sus ilusiones se habían evaporado. Ya solo quedaba pena y tristeza en su corazón. No conseguía asimilar lo que había sucedido y no sabía qué pasaría a partir de esa noche. Algo tenía claro, su vida había cambiado para siempre.

Poco a poco, y ayudándose de la pared, fue levantándose del suelo. A su lado estaba Ricardo, que no se había separado de ella ni un solo instante. 

―¿Puedo verla? ―preguntó nada más ponerse en pie.

―Por supuesto que sí. Está en la cama.

Lucía se apartó con desprecio de Ricardo y se acercó a la puerta. Toda la claridad que había en la planta procedía de las luces de emergencia y de la poca luz que salía del interior de la habitación de Rebeca. 

Por suerte no había nadie más despierto salvo los tres enfermeros de guardia que cada noche trabajaban velando por la seguridad del centro. Esa noche habían tenido más trabajo que de costumbre y por desgracia para ellos, había sido por un terrible accidente.

Al asomarse a la puerta, Lucía encontró a los tres hombres alrededor del cuerpo de Rebeca. 

Su hermana estaba en la cama con los ojos cerrados. No tenía signos de violencia, lo que evidenciaba que esta vez al menos no se había autolesionado. Sí apreció una marca morada alrededor del cuello, lo que hizo suponer que se había quitado la vida ahorcada. Se estremeció de dolor con solo pensarlo. 

Una arcada la hizo apartarse nuevamente de la habitación. No fue capaz de aguantar más la escena y tuvo que volver a salir al pasillo a coger aire. Necesitaba tiempo para asimilarlo.

Esperó varios minutos fuera de la habitación, hasta que se armó de coraje y volvió a entrar. Esta vez sí tuvo la fuerza suficiente para pasar a través de los guardias y acercarse a su hermana. 

Se abrió paso a través de los tres guardias y se colocó a un paso de ella. La observó con gran pesar mientras lloraba impotente. 

¿Cuánto sufrimiento había tenido que aguantar? 

Se aproximó un poco más y acarició suavemente su pálida piel. 

¿Qué habría pasado por su cabeza para que acabara de esa forma con su vida? 

Su rostro mostraba el sufrimiento que había padecido durante toda su vida. Aun así, en sus labios se dibujaba un amago de sonrisa. Como si hubiera encontrado al fin la manera de vencer su mal. Quizá pensara que esa era la única salida. 

―Cariño, tenemos que hablar ―le interrumpió desde la puerta Ricardo.

Lucía no se molestó en desviar la vista de su hermana.

―Aún no me he despedido de ella. 

La respuesta resultó tan cortante que Ricardo no osó a decir nada más. Regresó al pasillo y esperó.

Lucía, mientras tanto, cogió la mano de Rebeca y la apretó entre las suyas. Quería sentirla por última vez. 

―Que seas muy feliz allá donde estés ―le susurró al oído. 

Luego le besó en la frente y se despidió de ella.

―Siempre te querré.

A continuación, se levantó y dio media vuelta para abandonar la habitación. Fue justo en ese instante cuando se fijó en el dibujo que había encima del escritorio. 

Se acercó a él y lo observó con admiración. Era el dibujo que estaba haciendo Rebeca esa misma noche antes de quitarse la vida. Después de unos segundos sopesando la idea, finalmente se decidió y lo cogió. 

Ya entre sus manos, lo contempló fascinada. Era precioso. En él aparecían un hombre mayor y una niña jugando una partida de ajedrez. Ella mostraba una mirada radiante de felicidad mientras él permanecía concentrado en su próxima jugada. 

Lucía se imaginó a Rebeca como la pequeña niña y a Ricardo como el hombre mayor, aunque no encajaban las edades de cada uno. Aun así, el nivel de detalle era muy preciso.

Estaba a punto de dejarlo de nuevo en la mesa cuando cambió repentinamente de idea, entonces lo dobló y se lo guardó en el bolsillo. Después de todo, sería el último recuerdo que tendría de ella.

Salió de la habitación y se acercó a Ricardo, que esperaba apoyado en la pared a unos metros de la puerta. 

―¿Qué ha pasado aquí Ricardo? ―preguntó nada más llegar a su lado.

―No lo sabemos ―respondió cabizbajo―. Cuando el enfermero de guardia hizo la ronda de medianoche vio una sombra en medio de la habitación. Al entrar, encontró a Rebeca colgada de la lámpara con la correa del pantalón. Me llamó inmediatamente. En cuanto llegué bajamos el cuerpo, pero ya era demasiado tarde.

Cada una de las palabras que pronunciaba Ricardo eran como finas agujas que se le clavaban en el corazón. 

Intentó mantenerse fuerte, pero no podía evitar llorar apenadamente. Era demasiado sufrimiento para ella.

―¿Y no habíais notado ningún comportamiento extraño en ella? ―consiguió preguntar―. No pudo haber cambiado tanto de la noche a la mañana como para querer quitarse la vida. Algo tenía que estar pasando por su cabeza. 

Lucía se consumía cada vez más. 

―Tienes que creerme cuando te digo que no había nada en su actitud que nos hiciera sospechar que se encontraba mal. ―Ricardo buscaba un tono de voz conciliador con el que aplacar el dolor de su amada―. Durante todo el día siguió la misma rutina de siempre. Desayunó por la mañana nada más despertar, luego se puso a dibujar en su escritorio. A la hora de la comida estuvo junto al resto de los pacientes en el comedor y tras tomarse la medicación se echó en la cama hasta poco antes de la hora de cenar. Luego estuvo en su escritorio dibujando otra vez, como solía hacer siempre hasta que fuimos a cenar. Después vino a la habitación y se preparó para dormir. Apagamos las luces a las diez y media como cada noche, y en ese momento se encontraba tranquila en la cama. Yo mismo le hice una visita antes de apagar las luces. Le di las buenas noches y marché.

Mientras Ricardo hablaba, Lucía intentaba reprimir toda la rabia que le consumía por dentro.

―¡Entonces dime qué ha podido pasar! ―le recriminó ahogada en la pena.

Ricardo negó con la cabeza.

―No puedo explicarlo porque no lo sé. Lo siento de todo corazón, pero no tengo ninguna respuesta a lo ocurrido.

Lucía sentía tal impotencia que no pudo reprocharle nada más. Había sucedido y ya está. Esa era la respuesta de la persona más importante en su vida después de su hermana. Era totalmente incomprensible. 

¿Pero qué podía hacer ella? 

Al fin y al cabo, la tragedia ya había sucedido…

Clavó sus ojos en los de Ricardo. Quería ver una respuesta en su mirada. Esperaba encontrar algo más de sensibilidad a través de sus ojos. Pero para su decepción, no halló nada. Su mirada era hermética. No reconocía a Ricardo. 

―¿Tienes algo más que contarme? ―preguntó indignada― ¡Necesito que seas sincero conmigo!

Ricardo dudó unos segundos, algo que apreció Lucía.

―Te repito, ¿hay algo que debas explicarme?

Ricardo buscó una evasiva.

―Lo siento, pero ahora no tengo tiempo para hablar. Te prometo que cuando todo esto acabe, hablaremos sobre lo sucedido.

Las palabras de Ricardo fueron como un jarro de agua fría para Lucía. No sabía qué pretendía con esa actitud, pero no estaba dispuesta a pasar por ello.

―¿Qué significa que hablaremos de lo sucedido? ¿Hay algo que debería saber y no quieres contarme? ¡Te pido por favor que me lo cuentes!

Lucía no podía sentirse más irritada de lo que ya estaba. No entendía que Ricardo le estuviera ocultando información sobre algo tan importante como la muerte de su hermana. 

De repente, y siguiendo un irrefrenable impulso, le abofeteó en la cara. Ocurrió todo tan rápido que ambos no supieron cómo reaccionar.

Pasaron pocos segundos hasta que Lucía se giró y empezó a alejarse por el pasillo, pero Ricardo la detuvo cogiéndole del brazo.

―Lucía, deberías marchar a casa y esperar a que yo vaya. En nada vendrá la policía y querrán ponerse al corriente de todo. No quiero que tengas que pasar por esto. Vete a casa y mira de sobreponerte. Aquí ya no hay nada que podamos hacer.

Lucía no supo qué responder. Ahora le enviaba a casa sin más. La situación que estaba viviendo era superior a ella. No le gustaba lo más mínimo la actitud de Ricardo, pero tampoco le quedaban fuerzas para discutir, así que decidió marchar, no para hacerle el favor a él, sino porque realmente necesitaba salir de allí y coger aire. Se sentía mareada y le costaba respirar.

―Llámame en cuanto se marche la policía ―le dijo con tono amenazante―. Tú y yo tenemos que hablar. Te prometo que como haya algo raro en todo esto me lo vas a pagar.

A continuación se dio media vuelta y se alejó de él sin despedirse. Cuando llegó al ascensor se detuvo y pulsó el botón. No tenía fuerzas ni para bajar las escaleras.

Al abrirse las puertas del ascensor casi se topó con un hombre que salía de dentro. Llevaba una placa colgada a la altura del pecho. No alzó la vista para mirarle a la cara, pero tuvo claro que era agente de policía. Esperó a que saliera del ascensor y entró ella. Tenía que abandonar ese lugar cuanto antes.

 

Eric llegó a la clínica lo más rápido posible. Estaba recogiendo el escritorio de su despacho para marcharse a casa cuando recibió la llamada de Ricardo. Si hubiera sido cualquier otra persona no habría dudado en mandarle a paseo, pero la voz de Ricardo estaba rota y no dudó en aceptar su petición. 

Salió del ascensor tan rápido que casi chocó con una joven que quería entrar. Por suerte consiguió esquivarla a tiempo. Miró su reloj. Las tres y diez. 

Solo había tardado un cuarto de hora en llegar a la clínica. Era una de las ventajas de acabar de trabajar tan tarde, que apenas había circulación por la ciudad. 

Al final del pasillo apreció algo de luz, por lo que dedujo que era allí donde estaba Ricardo. Caminó apresuradamente hasta la habitación haciendo el mínimo ruido posible. 

Cuando llegó a la puerta, se asomó y comprobó que, en efecto, Ricardo estaba dentro.

―¿Puedo pasar? ―preguntó Eric.

Ricardo se giró nada más oír su voz. Su rostro estaba descompuesto.

―Espera, ya salgo yo.

Sin perder un segundo abandonó la habitación y se acercó a Eric.

―Gracias por venir tan rápido.

―¿Me puedes explicar de una vez qué sucede? Me tienes intrigado. ¿Por qué tanto misterio?

Ricardo hizo un gesto apuntando hacia el ascensor.

―Ven, sígueme hasta mi despacho. Allí podremos hablar con más tranquilidad.

Eric obedeció y siguió a Ricardo hasta su despacho, en la planta inferior. Cuando llegaron se acomodaron cada uno en su asiento. Esa situación le trajo a Eric viejos recuerdos. 

―Bueno, no me andaré con rodeos ―dijo Ricardo nervioso―. Hemos tenido problemas con una paciente. Minutos antes de llamarte, al hacer la ronda de la noche, nuestro enfermero ha encontrado a una paciente colgada de la lámpara de la habitación con una correa en el cuello. Al parecer se ahorcó después de apagar las luces. 

El rostro de Eric cambió por completo.

―¿Me estás hablando en serio? 

Ricardo asintió con la cabeza baja.

―Vaya…, lo lamento mucho. Supongo que habrá sido una desgracia para todos.

A Ricardo le costó reaccionar. Empezaba a acusar el estrés de las últimas horas.

―Sí, la verdad es que no sucedía algo parecido desde hacía muchos años. Estamos todos muy afectados. ―Se quedó callado unos segundos antes de continuar―. Pero eso no es todo.

A Eric la respuesta no le sorprendió. 

―Ya lo imaginaba, sino no estaría aquí en estos momentos. Así que dime ¿qué problema hay?

Ricardo desvió la mirada hacia un marco de fotos que tenía sobre la librería. En él aparecía Lucía junto a su hermana, sonrientes mientras paseaban por el parque. 

―Verás, la paciente que se ha suicidado no era una paciente cualquiera. ―Volvió la vista hacia Eric―. Era la hermana de mi pareja.

Eric se quedó de piedra. 

―¿Tu pareja? 

―Sí, aunque no habíamos hablado mucho del tema, en alguna ocasión ya te comenté que tenía una relación con una joven. Su hermana era mi paciente. 

La conversación empezaba a complicarse. Eric ya no estaba tan seguro de que hubiera sido buena idea acudir a la clínica. Había sido un día agotador y solo necesitaba un nuevo problema para caer rendido.

―Lo siento mucho. ¿Has podido hablar con tu pareja? 

―Sí, ha venido hace unos minutos, quizá te hayas cruzado con ella.

Eric arrugó la frente.

―¿La chica que estaba esperando el ascensor era ella? Joder, de haberlo sabido le habría dicho algo.

―Tranquilo, ahora lo que necesita es recuperarse de la noticia. Pero por desgracia aún hay algo más, la razón principal por la que te he traído hasta aquí. ―Ricardo sabía que había llegado el momento más delicado de la conversación―. Un problema bastante más serio. Y ahora mismo solo puedo confiar en ti para solucionarlo.

Ricardo comenzó a ponerse nervioso. Miraba de un lado para otro y no dejaba de despedazar un trozo de papel que tenía como presa en sus manos. 

Eric supuso enseguida que Ricardo estaba metido en un buen lío. Y eso no le gustó lo más mínimo.

―Bueno, cuéntame qué pasa ―dijo dispuesto a atacar el problema.

Ricardo no sabía cómo relatar lo sucedido, pero tenía que hacerlo si quería conseguir alguna ayuda de Eric.

―Eric, ya sabes a qué me dedico. Soy psiquiatra y suelo tratar con todo tipo de enfermedades mentales. Pero también he dedicado gran parte de mi vida al estudio de estas patologías. Hoy en día aún sigo investigando nuevas curas para mis pacientes y lo seguiré haciendo mientras pueda.

Eric no sabía a dónde quería llegar Ricardo.

―¿Todo esto tiene algo que ver con lo que ha sucedido?

―Sí, pero necesito ponerte en situación. 

―Está bien. Continúa.

―El caso es que hace unas semanas conseguimos crear un nuevo fármaco que podía mejorar, incluso curar, algunas de las patologías más complejas de nuestros pacientes. Era el fruto de muchos años de investigación y un gran avance en la medicina. ―Ricardo aprovechó para limpiarse el sudor de la frente―. Después de años trabajando duro, por fin lo habíamos conseguido. Estábamos muy cerca del final. Pero la burocracia siempre lo entorpece todo. Nos obligaban a esperar cerca de un año para poder utilizarlo legalmente. ¡Un año! ¡Se han vuelto locos! Estos pobres pacientes pueden sufrir en un año lo que nosotros no llegaremos a sufrir en toda nuestra vida.

Eric ya se ponía en lo peor. Y lo dejó caer.

―Entonces decidiste utilizar el nuevo fármaco sobre tus pacientes sin la autorización legal…

―Sí. Así es ―respondió Ricardo agachando la cabeza―. Algunos pacientes, entre ellos Rebeca, comenzaron con el tratamiento hace unas semanas. En el caso de Rebeca, su evolución era muy favorable. No sufría ningún tipo de alteración en su conducta, era de admirar. Incluso se había aficionado a la pintura. Mira esos cuadros. ¡Ese es el resultado!

Eric se fijó en los dibujos de la pared. No podía negar que eran preciosos. De igual manera que no podía evitar ver en el rostro de Ricardo una dolorosa decepción. Era el esfuerzo de toda su vida. Había luchado durante mucho tiempo por ese objetivo, y al final había fracasado. 

―Eric, tienes que ayudarme ―le suplicó Ricardo―. Si esto llegara a conocerse sería el fin de mi carrera. Todo el esfuerzo que he puesto en mis estudios se esfumaría para siempre. ¿Me entiendes?

Eric era consciente de lo que le estaba pidiendo Ricardo. La decisión que tomara esa noche podría acarrearle serios problemas. Se dejó caer hacia atrás y se apoyó sobre la espaldera de la butaca. Cerró los ojos y suspiró. Estaba metido en un buen lío y necesitaba pensar bien qué decisión tomar. 

Después de unos segundos sopesando los pros y contras, finalmente habló.

―Entiendo lo que me estás proponiendo, pero quiero que tú también entiendas que hay situaciones que escapan a mi control. Intentaré ayudarte en todo lo posible, pero no soy el único responsable de llevar este tipo de casos. En cuestiones de salud intervienen muchas organizaciones diferentes. Miraré de hacer todo lo posible, pero no puedo asegurarte nada.

―Gracias amigo.

Eric sabía que se encontraba ante un problema muy serio. Si ayudaba a Ricardo estaría siendo cómplice de uso ilegal de medicamentos. No era cualquier tontería. Estaba poniendo en riesgo su carrera. 

Se quedó pensativo durante unos minutos, ante la atenta mirada de Ricardo. Había conocido a Ricardo hacía más de dos años y durante todo ese tiempo nunca habría imaginado que estuviera involucrado en ese tipo de delitos. Si bien lo había realizado por una buena causa, la manera de llevarlo a cabo no había sido la más adecuada. 

¿Qué podía hacer él para solucionar el problema? 

Buscó una respuesta a tan complicada pregunta. Tras meditarlo durante unos minutos, se giró y se dirigió a Ricardo.

―Sabes que me estoy jugando la carrera si te ayudo y oculto información sobre este tema. Pero sé que tú también te estás jugando la tuya. Esto no acabará bien para ninguno de los dos, pero aun así estoy en deuda contigo. Sé que tienes buen corazón y que esto no lo habrías hecho si no fuera por el amor que le tienes a tus pacientes. 

Ricardo, que llevaba la tensión acumulada de toda la noche, soltó por fin un suspiro de alivio.

―Bien ―continuó Eric―, ahora redactaré un informe que confirme el suicidio de la paciente. Haré todo lo posible para que no realicen ninguna investigación paralela a la mía, pero no puedo asegurarte nada. 

Ricardo se acercó a Eric.

―No sé cómo agradecerte lo que estás haciendo por mí. No dudes de que lo recordaré toda la vida.

 

Lucía sentía un dolor profundo en su corazón. La noticia del suicidio de su hermana había sido lo peor que había tenido que oír en su vida. 

Llegó al apartamento sobre las tres y media y se encerró de inmediato en su habitación. Su compañera de piso no se había enterado de nada de lo ocurrido en su ausencia.

Cuando llegó a la cama, se dejó caer y rompió a llorar. No podía contener la tristeza que le ahogaba profundamente. Estaba desolada. Y la actitud de Ricardo le había llenado de rabia. Le estaba ocultando algo y no sabía el qué. 

Pasó más de media hora desfallecida en la cama hasta que poco a poco se fue recuperando. Esperaba ansiosa la llamada de Ricardo y esta no llegaba. 

Finalmente cogió el teléfono y decidió llamar para saber dónde se encontraba. Buscó el número en la agenda y pulsó el botón de iniciar llamada. Esperó a que diera señal.

―¿Ricardo, por qué no me llamas?  ¡Dime algo por favor!

Acto seguido colgó.

Fueron todas las palabras que logró dejar en el contestador. Ricardo tenía el teléfono desconectado, algo impropio en él.

Lucía se pasó más de una hora llorando mientras esperaba una respuesta de Ricardo. Al final desistió. Ese mal nacido no tenía intención de llamarla. Se quitó la ropa y se tumbó en la cama. El agotamiento la había dejado exhausta. Necesitaba descansar, aunque fueran unas pocas horas.

 

Se despertó sobresaltada por el ruido del camión de la basura.

Miró el reloj. 

Las siete y veinte. 

Cogió el móvil y miró si había recibido alguna llamada. 

Nada. 

Eso la desesperó tanto que se vistió con la misma ropa que había utilizado el día anterior y marchó a toda prisa hacia la clínica.

No tardó más de veinte minutos en llegar. Una vez allí se dirigió a toda prisa al despacho de Ricardo. Su rostro mostraba tal cabreo que ningún empleado del centro se atrevió siquiera a saludarle. 

Cuando llegó al despacho entró sin llamar a la puerta. No había nadie. 

¿Dónde se había metido? 

Abandonó el despacho y subió rápidamente a la primera planta en dirección a la habitación de Rebeca. Si no lo encontraba allí ya no sabría dónde buscar.

Caminó apresurada hasta el final del pasillo, se acercó a la puerta de la habitación de Rebeca y la abrió. Fue mirar al interior y salir de toda duda.

Ricardo estaba tumbado sobre la misma cama donde horas antes estaba el cuerpo sin vida de su hermana. Tenía la mirada perdida en el techo. Parecía ido, fuera de sí. 

Lucía se quedó inmóvil durante un instante sin comprender qué le había llevado a esa situación. Luego se aproximó a él y trató de devolverle a la realidad. 

―¡Ricardo! ¡Te llamé anoche y no me respondiste! ¿Dónde narices estabas?

Pero él ni siquiera se inmutó. Seguía con la mirada puesta en el techo, como si nada fuera con él.

Al ver que no reaccionaba, Lucía lo zarandeó desesperadamente hasta que volvió en sí. Entonces sus miradas se cruzaron. Ella mostraba una rabia contenida. Él, impotencia, desolación y fracaso. 

Después de unos segundos donde el mundo pareció detenerse ante ellos, Ricardo al fin habló.

―Lucía, lo siento. De verdad que lo siento. Os he fallado a las dos. 

Esa sencilla disculpa pareció calmar la embestida de Lucía. Después de todo, saber que Ricardo también estaba afectado por la pérdida de su hermana hacía que se sintiera más reconfortada. No podía llevar sola todo el peso de la muerte de Rebeca. 

―Tenemos que hablar ―dijo Lucía―. Anoche me dejaste entrever que había algo más en la muerte de mi hermana. Algo que no me has querido contar todavía. Necesito saber qué es.

Ricardo se puso las manos en la cara y se frotó los ojos. Se había pasado toda la noche buscando la mejor manera de explicarle a Lucía todo lo sucedido. No sabía cómo reaccionaría ella, pero después de varias horas sopesando todas las posibles repercusiones, creía estar preparado. 

Para lo que no estaba preparado era para lo que sucedería a continuación…

 

Lucía, presa de una furia incontrolable, fue incapaz de mantener el monstruo que crecía en su interior e impulsivamente escupió a Ricardo en la cara. Luego, con unas concisas pero devastadoras palabras, se despidió.

―¡Me das asco! ¡Espero que te mueras en el infierno!

Finalmente se dio media vuelta y marchó. 

 

Esa sería la última vez que Lucía pisaría el centro Antoni Crusat y la última vez que vería a Ricardo en los próximos cinco años. 
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Un silencio denso se ha hecho dueño del despacho de Ricardo. 

Eric se siente incómodo. No ha sido su intención comprometer a Lucía, pero sin querer lo ha hecho. Y se siente mal por ello. 

Con un inevitable sentido de culpabilidad, admite que tiene que ser honesto con ella y contarle que, aunque de manera efímera, sus vidas ya se cruzaron con anterioridad. Lucía tiene que saber la verdad de todo lo que ocurrió después de que abandonara la clínica la noche que murió Rebeca. Es lo mínimo que puede hacer por ella.

―Quizá no lo recuerdes ―dice cuando se ve preparado―, pero esa noche nos vimos en la clínica. Yo salía del ascensor cuando tú querías entrar.

Lucía hace un intento por recordar. Al poco rato, su rostro se ilumina.

―¿Eras tú? ―pregunta sorprendida―. Lo siento, pero en ese momento estaba destrozada y no tenía fuerzas ni para mirar a quién salía del ascensor. 

―No debes excusarte. No puedo imaginar lo duro que debió ser para ti.

Los ojos de Lucía se oscurecen. Una sombra de dolor aflora en su rostro.

―Así es ―confiesa con la voz apagada―. No hay palabras para describir lo que llegué a sufrir, antes y después de que Rebeca muriese. No volví a pisar la clínica y no quise saber nada más de Ricardo. El daño que me hizo fue insuperable. A partir de ese día, no contesté a sus llamadas, dejé de frecuentar los sitios a los que solíamos acudir. Por más que insistió, no me vi con fuerzas ni con ganas de reanudar nuestra relación. Sentía un gran rencor hacia él. Así que lo intenté apartar de mi vida para siempre. Traté por todos los medios de eliminarlo de mis recuerdos, pero a la vista está de que no lo conseguí. 

Eric recuerda hasta el más mínimo detalle de todo lo ocurrido aquel fatídico día, ya que él también fue uno de los afectados por aquella tragedia. Semanas más tarde del incidente, se descubrió que había intentado ocultar información sobre el caso, lo que provocó que le apartaran de su puesto de trabajo durante varios meses. A partir de entonces, ya nada volvió a ser lo mismo para él, ni personal ni profesionalmente. Nunca más volvió a saber de Ricardo. Desapareció de su vida el mismo día en que todo salió a la luz. Su amistad se fracturó y no volvieron a verse más. El pub irlandés que solían frecuentar quedó en el olvido y con él todos los momentos que habían compartido juntos. 

Pese a todo, sabe que las repercusiones que él tuvo no fueron nada comparado con el dolor que debió sufrir Lucía con la pérdida de su hermana. 

―¿Si odiabas tanto a Ricardo, por qué has viajado hasta aquí parar reencontrarte con él? ―pregunta Eric intrigado.

El rostro de Lucía cambia drásticamente. Su mirada se vuelve dura como el acero.

―Porqué quería saber la verdad de todo. Necesitaba saber por qué hizo todo lo que hizo y sin darme ni una sola explicación. Yo se lo di todo y él no fue sincero conmigo. Necesitaba respuestas que me ayudaran a entender por qué mi hermana perdió la vida esa noche.

Eric permanece callado durante unos segundos. No sabe cómo reaccionar ante tal muestra de sinceridad.

―Y a ti ¿qué es lo que te ha traído hasta aquí? ―pregunta Lucía de repente.

Eric siente que se le encienden las mejillas. Desvía la vista al suelo buscando la mejor manera de salir airoso de la pregunta. Tiene que medir bien sus palabras si no quiere herir aún más a Lucía.

―Pues… ―titubea antes de responder―, podría decirse que un caso relacionado indirectamente con el tuyo, pero ni mucho menos tan doloroso.

―¿Relacionado con el mío? ―pregunta Lucía extrañada.

 Eric se frota el mentón sin tener muy claro cómo continuar.

―Como ya comenté antes, Ricardo y yo éramos buenos amigos. Durante años fuimos confidentes el uno del otro. Nos contábamos todo lo que sucedía en nuestras vidas sin necesidad de poner filtro alguno. Pero todo se complicó cuando ocurrió el incidente de tu hermana.

Lucía frunce el ceño.

―¿De mi hermana? ¿Qué tuviste tú que ver con todo aquello? 

Eric se siente incómodo. Desconoce cómo va a reaccionar Lucía si le explica que trató de ayudar a Ricardo, que intentó ocultar toda la verdad sobre el caso de su hermana, pero se ha dicho a sí mismo que tiene que ser sincero con ella y está dispuesto a cumplirlo. Se lo merece. 

―Ricardo me llamó nada más enterarse de lo ocurrido ―responde―. Por eso me viste en la clínica aquella noche. Me suplicó que le ayudara, que todo el trabajo de su vida se vendría abajo por ese accidente. Necesitaba que no se supiera nada sobre el nuevo tratamiento de tu hermana. Al principio me pareció una locura, pero luego reconsideré su proposición. Siempre lo había visto como una persona entregada a los demás y eso me hizo confiar en él. No me preguntes por qué pero acabé ayudándole.

Lucía aprieta los labios. 

―No entiendo nada. ¿A qué tenías que ayudarle?

Eric nota que le sudan las manos. Los nervios crecen a cada pregunta que le hace Lucía. Y lo peor de todo es que no sabe cómo va a salir de esta. 

Aun así, lo intenta.

―Ricardo me ofreció su ayuda desinteresadamente durante mucho tiempo, por lo que me sentí con la necesidad de devolverle el favor. Me hizo creer que todo había sido un desgraciado accidente y que nadie podía saber que había utilizado un fármaco que no estaba legalizado. No pude decirle que no. Se había dejado la vida por sus pacientes, siempre había antepuesto la salud de ellos a la suya. No me di cuenta de que ayudarle era un error hasta que ya fue demasiado tarde.

Lucía está conmocionada. Saber que Ricardo intentó ocultar información sobre su hermana es más de lo que puede escuchar. Se acerca al amplio ventanal y pierde la vista en el paisaje del exterior. Sus ojos se humedecen.

Coge aire y trata de relajarse. No puede permitir que el dolor vuelva a ganarle la partida. No le va a dar esa satisfacción a Ricardo, ese tiempo ya pasó. Los años de sufrimiento quedaron atrás. Así que vuelve a girarse y con un semblante completamente diferente al que había mostrado minutos antes vuelve a dirigirse a Eric.

―No puedo culparte por lo que hiciste, tú también caíste en las mentiras de Ricardo. Los dos nos dejamos manipular por él y ahora lo estamos pagando. 

La respuesta sorprende a Eric, que se siente aliviado ante la reacción de Lucía. 

―Gracias por tomártelo así ―responde con sinceridad―. Y quiero que sepas que siento mucho lo que ocurrió.

Lucía no añade nada más a la conversación. No quiere remover más el pasado, eso solo servirá para sufrir más de lo que ya lo ha hecho.

Vuelve a dirigir la vista hacia el amplio ventanal. Desde allí las vistas causan impresión. Una cortina de lluvia se antepone a la extensa vegetación del lugar. Fuera, la temperatura ha bajado ya algunos grados debido a la ausencia total de sol. Le encanta disfrutar de esos días grises y melancólicos. Los considera una metáfora de lo que ha sido su vida los últimos años. Una vida fría y lluviosa, donde raramente sale el sol.

―Bien ―concluye dando media vuelta y dirigiéndose nuevamente a Eric―, ahora que ya conocemos nuestro triste pasado en común, pongámonos manos a la obra. Todavía no sé por qué estamos aquí y abajo nos están esperando. No deberíamos demorarnos más de la cuenta. 

Eric agradece que Lucía haya recuperado la entereza con tanta rapidez. No quiere verla sufrir más y menos después de los incidentes que han sucedido las últimas horas.

―Antes de nada, necesito hacerte una pregunta importante. ―Lucía entorna los ojos extrañada―. ¿Habías estado con anterioridad en esta casa?

Lucía niega con la cabeza.

―No, no había estado nunca aquí. Es la primera vez que vengo. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Crees que tengo algo que ver con lo que ha pasado?

Lucía se ofende por momentos. Es posible que la pregunta de Eric no tenga esa intención, pero se ha sentido de alguna manera señalada.

Eric se apresura a aclarar el malentendido.

―La verdad es que al principio tuve mis dudas, eras una de las pocas personas que había estado fuera de su habitación cuando se cometió el crimen. Pero no. Sé que no has sido tú. Te he visto muy dolida con Ricardo, pero es un dolor muy distinto al que siente la persona que ha acabado con él. Dicho esto, sería interesante que vieras algo.

Eric se aleja unos pasos y señala uno de los cuadros que hay colgados en la pared.

Lucía, al verlo, siente que le fallan las piernas. Hace un esfuerzo por mantenerse en pie y no acabar en el suelo. Una brecha se abre en el amor que siente por su hermana.

Se gira hacia Eric sin comprender.

―¿Có… cómo lo sabes? ―le pregunta antes de inspirar hondo. Siente que le falta el aire.

Eric apunta con su mano hacia el bolsillo de Lucía.

―Anoche, cuando hablé contigo por primera vez vi que observabas una hoja que tenías en la mano. Me fijé en el dibujo. Más tarde, cuando vine a inspeccionar este despacho vi el cuadro y enseguida encontré la similitud. Es el mismo dibujo.

Lucía todavía está conmocionada. No entiende cómo el cuadro que tiene delante puede tener el mismo dibujo que hay en la hoja que tiene en su bolsillo. La misma hoja que se llevó de la habitación de Rebeca el mismo día que la encontraron sin vida.

Con la mirada baja se acerca al diván y se sienta en él. Saca del bolso la hoja doblada del dibujo de su hermana y lo observa con tristeza. 

―¿Es el dibujó que realizó tu hermana? ―pregunta Eric sentándose a su lado.

Lucía asiente sin levantar la mirada. Contiene las lágrimas de impotencia. Sabe lo que significa tener ese dibujo en sus manos. Que Rebeca estuvo en esa casa y nunca se lo dijo. Ni ella ni Ricardo.

¿Cuántas cosas más le ocultaron?

A medida que pasan las horas se va dando cuenta de que Ricardo nunca fue lo suficiente sincero con ella. Desconoce demasiados aspectos de su vida. Y eso le quema por dentro. Pero tiene que hacerse fuerte. Ahora ya está muerto y nunca podrá rendir cuentas con él. No merece la pena sufrir más por alguien que le ha hecho tanto daño.

―¿Sabías que estuvo aquí? ―pregunta Eric con un tono suave, intentando no herir aún más a Lucía.

Ella niega cerrando los ojos. Siente que los párpados se le inundan de lágrimas por dentro. No quiere llorar. No quiere hacerlo. No se merece por lo que está pasando. Se da unos segundos antes de responder.

―Rebeca nunca me dijo nada. Ella solo salía a pasear cerca de la clínica. Y siempre lo hacía conmigo. No sé cómo pudo venir hasta aquí…

Las palabras se le atragantan en la boca. Se siente engañada por su hermana. Nunca imaginó que podría pasar algo así.

Eric no sabe qué decir para aplacar la frustración que siente Lucía. Prefiere quedarse callado a su lado. Ya habrá tiempo para aclarar lo sucedido.

Después de unos minutos en completo silencio, Lucía finalmente se levanta del diván.

―Deberíamos volver con los demás ―dice con la voz quebrada―. Nos estarán esperando.

Eric, que no quiere remover más el pasado de Lucía, asiente y se levanta del diván.

―Sí, regresemos antes de que empiecen a preocuparse.

Los dos caminan hacia la puerta sin volver la vista atrás. Están a punto de abandonar el despacho cuando Eric recuerda algo.

―Espera. Hay algo que no te he enseñado. 

Eric se dirige al escritorio y abre el primer cajón. 

―Anoche encontré un dosier lleno de informes de pacientes de Ricardo. Si tu hermana estuvo aquí, puede que alguno pertenezca a ella. 

La respuesta coge por sorpresa a Lucía, que se acerca inquieta a él.

―¿Quieres decir que hay más pacientes que visitaron esta casa? ―pregunta.

Eric se encoge de hombros.

―No sé si la visitaron, pero es demasiada coincidencia que todos esos informes estén en este despacho y escondidos bajo llave.

―¿Bajo llave? ¿Ricardo no quería que se supiera que estaban ahí?

―No sabría decirte, pero no deja de ser extraño.

Eric saca la carpeta del cajón y la coloca sobre la mesa. Lucía se pone a su lado y ojean uno a uno los diferentes informes que hay en el interior de la carpeta.

―No puedo creerlo ―dice Lucía tras examinar los primeros―. A muchos de estos pacientes los vi en la clínica.

La expresión de Lucía se va difuminando conforme van pasando las hojas. Eric se da cuenta de que existió algún tipo de relación entre esos pacientes y ella.

―¿Llegaste a conocerlos bien? ―pregunta.

―Alguno de ellos eran compañeros de Rebeca, así que yo también estaba a menudo con ellos. Eran personas muy agradables y casi siempre estaban de buen humor. Nunca tuve problemas con ninguno.

Después de revisar todos los informes comprueban que ninguno de ellos pertenece a Rebeca. Ese detalle extraña a ambos.

―Qué raro ―comenta Eric arrugando la frente―, habría apostado cualquier cosa a que encontraríamos algo de información sobre tu hermana en esta carpeta. No se me ocurre ninguna razón por la que no esté aquí si tal como suponemos también estuvo en este mismo despacho…

Lucía se queda callada intentándole dar algún sentido a los informes que tiene delante. Se siente decepcionada por no haber encontrado el de su hermana ahí. 

―Ahora sí que deberíamos bajar ―concluye Eric―. Deja la carpeta en el cajón y reunámonos con el resto.

Lucía asiente con la cabeza, recoge la carpeta y se acerca al cajón para guardarla. 

Entretanto, Eric camina hacia la puerta. No ha llegado a agarrar el pomo cuando la voz de Lucía le detiene.

―Eric.

―¿Sí?

―¿El cajón estaba cerrado antes de coger la carpeta?

―Sí, ¿por?

―Porque ahora no puedo cerrarlo. Parece que se ha quedado atascado.

―Espera que voy.

Eric regresa de nuevo al escritorio. La noche anterior no tuvo ningún problema con el cajón, así que no entiende qué puede estar pasando.

Se agacha y examina el interior.

―Parece que se ha soltado la tabla que queda por encima. Voy a ver si puedo ponerla en su sitio.

Mete la mano dentro del cajón y trata de forzar la madera que se ha salido. Está a escasos milímetros de conseguirlo cuando esta cede por completo. Eric tiene el tiempo justo para sacar la mano antes de que la balda le pille los dedos. No entiende muy bien qué ha pasado, pero la tabla finalmente se ha venido abajo.

Tanto Lucía como Eric fijan la vista en el interior del cajón. Es entonces cuando constatan la importancia de lo ocurrido.
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―¿Qué es eso? ―pregunta Lucía con una expresión difícil de descifrar.

Eric se frota el mentón. La respuesta resulta demasiado evidente y eso es lo que le inquieta. 

―Parece un cuaderno de piel.

―Sí, eso ya lo veo ―le replica Lucía―, pero ¿por qué estaba ahí escondido?

Eric se encoge de hombros, incapaz de darle una explicación con sentido. En cambio, sí se decide a coger el cuaderno. 

Cuando lo tiene en sus manos lo examina con interés. No es mucho mayor que un libro de bolsillo y no contiene demasiadas páginas en su interior. Las tapas, marrones y algo más gruesas que las hojas del interior, están visiblemente deterioradas. 

Eric está impresionado ante el nuevo hallazgo. Este ha aparecido súbitamente para mostrarles un nuevo capítulo de la misteriosa vida de Ricardo. Sin embargo, esta vez no quiere hacerse ilusiones demasiado rápido. No quiere caer en el mismo error de creer que ahí encontrará las respuestas que le aclaren la muerte de Ricardo y de la señora Angélica.

―¿Qué puede contener? ―pregunta Lucía sin quitarle los ojos de encima.

Eric arruga la nariz.

―La verdad, no tengo ni idea, pero no vamos a tardar mucho en saberlo.

Eric se fija en el título que hay sobre la tapa del cuaderno.

 

Proyecto Elisa

 

―¿Proyecto Elisa? ―dice extrañado―. ¿Te suena de algo?

Lucía niega con la cabeza.

―Ricardo nunca me habló de nada que tuviera que ver con un proyecto llamado así. Tampoco recuerdo ninguna paciente que se llamara Elisa. 

Eric abre el cuaderno por la primera página y comienza a leer:

 

“5.2.2003. Este es el inicio de un proyecto ambicioso. Un proyecto que cambiará la vida de muchas personas para siempre. 

Durante años he convivido con pacientes a los que su enfermedad les ha arrebatado todo cuanto tenían. A sus seres queridos, su libertad y su capacidad para discernir lo que es real y lo que no lo es.

Durante todo este tiempo no he dejado de hacerme las mismas preguntas. ¿Qué sucedería si se consiguiera erradicar de una vez y para siempre todos los trastornos mentales? ¿Cuántas vidas regresarían de entre las sombras? Si eso sucediera algún día, sería el fin de uno de los mayores males que padece nuestra sociedad. 

Con ese objetivo nace hoy este nuevo proyecto, llamado proyecto Elisa, en recuerdo a la primera paciente que tuve y que durante los meses que estuvo a mi lado nunca dejó de regalarme una sonrisa. En él he depositado todas mis esperanzas, y en él trabajaré hasta verlo hecho realidad. A partir de ahora, este proyecto será mi vida, mi noche y mi día, mi luz y mi sombra.”

 

Eric y Lucía están perplejos.

―¿Tú sabes de qué está hablando? ―pregunta Eric más confundido que nunca.

Lucía niega con la cabeza.

―No tengo ni la más remota idea, pero la letra es de Ricardo, de eso estoy segura.

Eric vuelve a examinar el cuaderno. 

―Está claro que es una especie de diario. Mira, la primera fecha data de 2003. De eso ya hace seis años…

―Sí…, y por entonces yo ya conocía a Ricardo, pero nunca me habló de esto. 

―Eso es algo que ya no debería de sorprenderte. Al parecer Ricardo tenía muchas facetas ocultas que no quería sacar a la luz.

Lucía no sabe qué responder. Se siente decepcionada con el que una vez fuera el amor de su vida. Pero no quiere pensar más en él. No se lo merece. Únicamente le importa conocer la verdad sobre lo que le sucedió a su hermana. Ricardo desapareció de su vida hace años y cada vez se alegra más de que fuera así.

Ambos vuelven a centrarse en el cuaderno y continúan leyendo.

 

“6.2.2003. Durante los próximos meses trabajaré sin descanso en este nuevo y esperanzador proyecto. Si bien el objetivo final del mismo es una quimera, con el esfuerzo y el conocimiento de todos no tengo la más mínima duda de que obtendremos el éxito deseado.

Pero para llegar a conseguirlo antes necesitamos estudiar y comprender cómo funciona y cómo afectan los diferentes trastornos en aquellas personas que lo padecen. Estudiaremos en profundidad la procedencia de sus alucinaciones, dónde nacen, qué las ocasiona y por qué resultan tan reales. Haremos uso de las últimas tecnologías y llevaremos a cabo nuevos tratamientos que mejoren el estado de subconsciencia de nuestros pacientes. 

Somos conocedores de la complejidad y la dificultad que conlleva realizar un proyecto de tal envergadura, pero doy mi palabra de que veremos el objetivo cumplido.

 

18.2.2003. El proyecto ya ha sido elaborado y planificado. 

Me siento orgulloso de ser el responsable de llevarlo a cabo. Después de muchos años de esfuerzo finalmente puedo hacer realidad uno de mis mayores sueños. 

El proyecto constará de tres fases, que ya han sido definidas y estudiadas con detalle. Para su correcto funcionamiento se deberán seguir unas pautas muy precisas. Estas siempre deberán cumplirse y no podrán ser quebrantadas bajo ningún concepto.

Si surgiera algún incidente que pudiera poner en peligro el proyecto o a alguno de sus integrantes, se cancelaría de inmediato y se destruiría toda la información conseguida. Por último, pero no menos importante, ninguna persona ajena a él debe saber de su existencia.

“23.2.2003. Ya está todo en marcha. En los próximos días reuniré la lista de pacientes que comenzarán a ser tratados en la primera fase, que ha sido bautizada con el nombre de ‘Acceso’. 

En ella estudiaremos el comportamiento de todos los pacientes y nos adentrarnos en la mente de cada uno de ellos, pudiendo así evaluar si son aptos o no para seguir en el proyecto.”

 

―¿La fase Acceso? ¿Dónde he visto eso antes? ―pregunta Lucía.

Eric da enseguida con la respuesta. 

―Estaba escrito en la carpeta que acabamos de dejar, en la portada. ¿Significa que esos pacientes formaron parte del proyecto?

―Tiene sentido. Eso explicaría qué hace esa carpeta aquí.

Eric se peina el pelo alborotado mientras trata de atar cabos. Repasa mentalmente la información encontrada en los informes. Todo tiene sentido, incluso un detalle que hasta ahora no tenía importancia para él.

―Ahora que lo pienso, todos los informes concluyen con las palabras No Apto. Ahora ya sabemos a qué se refieren con esa frase. Es posible que ninguno de esos pacientes consiguiera pasar a la siguiente fase. 

Lucía se va haciendo una idea sobre lo que Ricardo se traía entre manos, pero algo le dice que todavía quedan más incógnitas por resolver. Y tiene el presentimiento de que su hermana está metida en esa historia, aunque todavía no sea capaz de colocarla dentro del rompecabezas.

Después de darle varias vueltas, llega a una conclusión.

―¿Es posible que Rebeca consiguiera pasar a la siguiente fase? Eso explicaría por qué no hemos encontrado su informe en esta carpeta.

Eric se muerde el labio inferior. El razonamiento de Lucía parece lógico. Después de todo, en esa carpeta solo aparecen pacientes no aptos. Si Rebeca superó la primera fase, entonces se explicaría por qué ha estado en esta casa y no aparece en el dosier. 

―Sigamos leyendo.

 

“26.2.2003. Hoy hemos tratado a nuestra primera paciente. Todo el equipo está muy entusiasmado y confiado. Solo esperamos que…”

 

De pronto varios golpes retumban por toda la casa y les obligan a detener la lectura en seco. 

El sonido, procedente del exterior, se ha abierto paso a través de todas las habitaciones con una fuerza abrumadora. El estruendo coge por sorpresa a Lucía, que da un bote del susto.

―¿Qué… qué ha sido eso? ―grita asustada.

Eric espera unos segundos a ver si se sucede una nueva réplica, pero al ver que no es así, se vuelve hacia Lucía.

―¡Me temo que el señor Figueroa está intentando entrar en la casa! ¡Será mejor que bajemos!

Lucía muestra el terror en sus ojos.

―Sí. Volvamos con los demás cuanto antes.

Eric cierra el cuaderno y abandonan el despacho a toda prisa.
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La mañana está siendo más fría de lo esperado.

Fuera no deja de llover y una espesa niebla envuelve las zonas colindantes de la casa. Los árboles danzan de un lado a otro ante la embestida del fuerte viento que ha empezado a soplar. Nada hace presagiar que las condiciones meteorológicas vayan a mejorar en las próximas horas. Y nada invita a estar fuera de la casa a menos que una situación desesperada lo requiera. Por suerte para los invitados, el peligro se encuentra en el exterior, lejos de su alcance.

Eric y Lucía bajan lo más rápido posible las escaleras y entran con gran preocupación en la sala de estar.

En el interior reina la confusión. La señora Eulàlia se ha agarrado con fuerza al brazo del señor Correa. Su cara ya no muestra preocupación, sino miedo. Sus ojos se han consumido por el sufrimiento y el dolor. Eric tiene serias dudas de que vaya a poder soportar mucha más tensión de la que ya ha sufrido. 

El señor Estadell, por su parte, se ha levantado del sofá y mira a través de una de las ventanas que da al exterior. No se le ve especialmente nervioso. 

―¿Qué ha sido eso? ―pregunta Eric cuando llega a su lado. 

El director se gira hacia él.

―Parece que el señor Figueroa está intentando entrar ―responde―. Hemos oído aporrear la puerta principal, lo que indica que se encuentra fuera de la casa. Creemos que todavía no ha conseguido entrar. La duda es saber hasta cuándo podremos resistir.

Eric no le encuentra sentido a este último incidente. Si el señor Figueroa tiene intención de entrar ¿por qué ha buscado la manera más complicada de hacerlo, por la puerta principal? Podría haber roto cualquier ventana y acceder por ahí. De igual manera, no tiene sentido armar semejante escándalo si no quiere que se percaten de su presencia. 

―¿Puede ver algo a través de la ventana? ―pregunta.

―Por ahora no. Es probable que se encuentre en la parte delantera de la casa.

―¿Y no han notado nada inusual durante el tiempo que hemos estado arriba?

―No, todo estaba tranquilo hasta que hemos oído esos ruidos. 

Eric da media vuelta y se dirige al resto de los asistentes.

―Agradecería que permanecieran un momento en silencio, a ver si conseguimos oír algo más.

Todos obedecen y dejan de hablar durante varios minutos. 

Nada. 

El señor Figueroa no tiene intención de volver a entrar, o no ha hecho ningún ruido si lo ha intentado.

Eric se acerca entonces a la puerta de la sala de estar, la cierra y regresa con el resto de los invitados.

―Es posible que en breve tengamos alguna visita indeseada, así que es importante estar preparados por si eso sucede.

El señor Estadell, sin embargo, ignora sus consejos y regresa despreocupado al sofá donde estaba sentado minutos antes. No muestra síntoma alguno de nerviosismo, y así se lo hace saber Lucía.

―No parece muy preocupado por la situación.

El director coge el periódico de la mesa y lo abre por la primera página.

―La verdad es que no ―responde seguro de sí mismo―. Nosotros somos cinco y él solo uno. Además, no es que tenga una envergadura que me haga temer más de lo necesario.

Eric no se encuentra tan relajado como el señor Estadell, pero admite que tiene parte de razón. La condición física del señor Figueroa no debería representar un problema importante para ellos. De todos modos, y visto que ya llevan dos muertes, no deben fiarse.

Eric mira a través de la ventana. Fuera todo parece estar en calma. No se oye nada a parte del sonido del viento. Tampoco hay indicios de que el señor Figueroa esté cerca. Sin embargo, no pueden bajar la guardia. Están demasiado expuestos.

―¿Crees que volverá a intentarlo? ―dice una voz a sus espaldas.

Eric se gira sobresaltado. Es Lucía, que se ha acercado sigilosa hasta su lado.

―Es posible ―responde con sinceridad―. El tiempo está empeorando. No aguantará mucho ahí fuera. Por eso tenemos que procurar que cuando lo intente estemos protegidos. 

Lucía se queda callada y observa el ambiente frío y desconfiado que hay tras la ventana.

Al poco rato es Eric el que habla.

―¿Seguimos leyendo el cuaderno? 

Lucía asiente.

―Sí. Me muero de ganas por saber si hay alguna referencia a Rebeca.

Eric abre el cuaderno por la página donde lo habían dejado y continúa leyendo. 

 

“26.2.2003. Hoy hemos tratado a nuestra primera paciente. Todo el equipo está muy entusiasmado y confiado. Solo esperamos que los resultados nos acompañen.”

 

“19.4.2003. Ya son diez los pacientes que han iniciado el tratamiento. Las terapias evolucionan favorablemente. Tan solo un paciente muestra síntomas que nos hacen dudar de su continuidad. En los próximos días determinaremos si es apto o no para seguir en el proyecto.”

 

“12.5.2003. Los resultados comienzan a ser esperanzadores. De los veinticinco pacientes tratados tan solo dos han tenido que ser apartados de la primera fase. El resto se adapta sin problemas a las terapias de sugestión y comprensión del subconsciente. Aunque aún es pronto para sacar conclusiones, todos estamos ilusionados con los resultados obtenidos.”

 

―¿Llegas a entender algo de lo que está hablando? ―pregunta Lucía con cara de póker.

Eric niega con la cabeza.

―Dudo que ni él mismo llegara a saber lo que estaba escribiendo. Este cuaderno no explica nada técnico sobre el proyecto, tan solo las impresiones que Ricardo iba teniendo a medida que pasaban los meses. 

 

“15.7.2003. El desánimo se ha apoderado del equipo. Han pasado tres meses desde que se iniciara el proyecto y la evolución empieza a ser más lenta de lo esperado. Estamos en un punto crítico. Una vez empecemos a trabajar en la segunda fase ya no habrá marcha atrás. Hasta la fecha son treinta los pacientes que han sido tratados, de los cuales diez ya han sido descartados y separados del proyecto.”

 

“21.8.2003. Ya no podemos esperar más. Había que tomar una determinación y al final se ha decidido concluir la primera fase. Serán catorce los pacientes que continuarán en el proyecto. En todos ellos hemos encontrado un estado de sugestión óptimo, lo que nos permite ser optimistas de cara al futuro. En la siguiente fase, llamada ‘Intrusión’, penetraremos en lo más profundo del subconsciente del paciente. Eso nos permitirá entender cómo funcionan las diferentes partes del cerebro y cómo estas se ven afectadas en el momento de producirse un brote psicótico.“

 

“7.9.2003. La segunda fase está resultando mucho más dura que la anterior. Los trabajos realizados sobre los pacientes se han intensificado y estos comienzan a dar signos de fatiga, dificultando todavía más nuestro trabajo. Algunos compañeros empiezan a tener dudas del proyecto. Confiemos en que las próximas semanas sean más favorables.”

 

“16.11.2003. La investigación ha dado un giro esperanzador. Las evoluciones que se están llevando a cabo están resultando fructuosas. Algunos de los hallazgos realizados superan los límites de lo que hasta ahora se conocía sobre estas patologías. Hay quien empieza a temer que la información que obtengamos pueda representar un peligro real.”

 

“12.12.2003. El laboratorio ha comenzado a trabajar en un nuevo fármaco que nos ayudará a potenciar la actividad en las áreas más profundas del cerebro. Yo mismo me encargaré de que este nuevo medicamento se trate adecuadamente. Disponemos de los mejores profesionales y no tengo ninguna duda de que con mi experiencia y sus conocimientos obtendremos el resultado deseado.”

 

Lucía empieza a dudar de la transparencia del proyecto. El fanatismo con el que habla Ricardo hace que tome un cariz muy preocupante.

―Ricardo parecía obsesionado con lo que se traía entre manos ―dice materializando lo que piensa―. No quiero ni pensar cuáles podían ser sus verdaderas intenciones 

Eric aprieta los labios sin saber muy bien qué pensar. A él tampoco le gusta el rumbo que está cogiendo la historia.

―Sí, todo suena demasiado extraño. Si el objetivo del proyecto era buscar nuevas curas para la esquizofrenia, ¿por qué tanto misterio? Eran descubrimientos que todo el mundo agradecería. ¿Entonces por qué mantenerlo tanto en secreto?

A Lucía le huele mal todo este asunto.

―Quizá lo más preocupante no sea el objetivo del proyecto, sino los métodos utilizados para llevarlo a cabo. No sé por qué, pero creo que no había nada limpio en el trabajo que estaban realizando con los pacientes. De ahí que Ricardo nunca comentara nada.

Eric empieza a temerse lo peor.

 

“10.1.2004. Si todo sigue como hasta ahora, el nuevo fármaco podrá ser utilizado en breve. Se suministrará a base de píldoras y actuará como estimulante psíquico, proporcionándonos un mayor control sobre el subconsciente del paciente. Conocemos el riesgo que corremos con el uso de este nuevo medicamento pero es necesario que vea la luz si queremos conseguir nuestro objetivo.”

 

“10.2.2004. Hoy Rebeca será la primera paciente en recibir el nuevo fármaco. Albergamos grandes esperanzas en ella. Sus informes en el proyecto son muy favorables y hasta el momento todos los resultados han sido positivos.”

 

―¡Mira, aquí habla de tu hermana! ―exclama Eric―. Ahora sabemos de dónde salió el nuevo tratamiento que inició tu hermana. 

Lucía hace una mueca de desprecio.

―Maldito cabrón. Nunca me comentó nada relacionado con este proyecto. Me tuvo engañada durante todo el tiempo.

A Lucía le cuesta contener la rabia que se está gestando en su interior. Le está consumiendo a cada párrafo que lee. 

―Acabemos de leer el resto del cuaderno ―dice dolida―. Necesito saber si hay algo más relacionado con mi hermana.

Eric no se atreve a contradecir a Lucía, aunque tampoco se le ha pasado por la cabeza hacerlo. A él también le intriga lo que están descubriendo, independientemente de si tiene o no relación con el asesinato de Ricardo.

 

“18.2.2004. El nuevo fármaco no está funcionando como esperábamos. Estoy preocupado por Rebeca. Desde que comenzara con el tratamiento sufre episodios psicóticos alarmantes. Ahora ya es demasiado tarde para dar marcha atrás, por lo que tendré que adoptar medidas para conseguir estabilizar su comportamiento. En los próximos días le administraré dosis más fuertes. Espero que la pueda sobrellevar. Es nuestra única opción.”

 

Lucía no logra evitar que algunas lágrimas aparezcan en sus ojos. La rabia que ha sentido minutos antes se ha convertido en tristeza. Comienza a vislumbrar el sufrimiento que padeció su hermana los últimos días de vida. Y lo más duro es que ella pudo evitarlo, que toda la responsabilidad recayó sobre ella y le falló.

Un gesto de profundo dolor se dibuja en su rostro. 

 

“25.2.2004. ¡Maldición! ¡Esto es el fin! ¿Cómo ha podido suceder? ¡Todo se ha complicado y ahora Rebeca se encuentra sin vida en la cama de su habitación! ¡Es una tragedia! La continuidad del proyecto está en serio peligro. No lo puedo permitir, el trabajo de toda una vida se puede venir abajo en cuestión de horas. ¡No sé qué hacer! ¡Estoy desesperado! Necesito pensar cómo solucionar este problema…”

 

―¿Cómo? ¿Has leído bien? ―se sorprende Lucía―. ¿Dice que Rebeca se encontraba sin vida en su cama? 

Las pulsaciones se le disparan. Si lo que hay escrito en el cuaderno es cierto, su hermana no se suicidó, tal como le hizo creer Ricardo, sino que murió a causa del tratamiento que estaba llevando a cabo. Eso cambia radicalmente toda la historia que le contaron.

Lucía se limpia las lágrimas de los ojos y coge aire por la nariz. Siente un leve mareo que a punto está de hacerla caer al suelo. Por suerte no pasa de ahí y consigue mantenerse en pie.

Eric alarga el brazo y pone su mano sobre el hombro de Lucía.

―Intenta relajarte ―dice, haciendo lo posible para que no acabe por derrumbarse―. Es importante que ahora mantengas la calma. Todo esto pasó hace ya mucho tiempo. El contenido de este cuaderno no cambia nada.

Lucía levanta la vista hasta alcanzar los ojos de Eric. Encuentra en ellos el apoyo que necesita. Además, tiene razón. Nada de lo que pueda leer ahí le devolverá la vida de Rebeca. Además, Ricardo está muerto, de manera que ya no podrá ajustar cuentas con él. Todo ha acabado.

Hace un esfuerzo por recomponerse. Venirse abajo no le hará ningún bien. Cierra los ojos y respira hondo. Luego vuelve a abrirlos y le pide a Eric que siga leyendo.

 

“26.2.2004. ¡Esto es el fin! No puedo creer que quieran cancelar el proyecto. Después del esfuerzo que hemos realizado estos últimos meses y de todos los avances que hemos realizado quieren olvidarse de todo. No puedo permitir que eso suceda. Haré cualquier cosa por evitar que este proyecto muera.”

 

“26.2.2004. “Todo se ha complicado. Tengo que abandonar la clínica y con ella la posibilidad de seguir en contacto con mis pacientes. No sé qué voy a hacer…”

 

“27.2.2004. Ya está confirmado, mi sueño se ha acabado. En los próximos días eliminarán toda la información y a partir de entonces el proyecto Elisa habrá dejado de existir.”

 

Ese es el último escrito que realizó Ricardo en el cuaderno. A continuación, una frase cierra toda la historia del proyecto Elisa:

 

“Nunca se ha ganado una partida abandonándola.”
Savielly Tartakower, Gran Maestro”

 

Eric y Lucía están sobrecogidos. Les cuesta aceptar que todo acabara así. En el fondo, necesitan saber más sobre lo ocurrido con ese proyecto. 

Pero, por desgracia, no va a ser así. El resto del cuaderno está en blanco. Esa extraña frase cierra de un plumazo todo el proyecto Elisa. No hay nada más después de ella. Solo páginas vacías de un final que nunca se escribió. El proyecto fue cancelado en el mismo momento en que murió Rebeca. 

Ambos se quedan de pie, inmóviles, durante varios minutos, intentando dar sentido a la historia que acaban de leer. 

Lucía se siente aturdida ante el cúmulo de sentimientos que ha sufrido durante la lectura del cuaderno. Necesita tiempo para reponerse y aceptar el nuevo giro que ha dado su vida.

Se acerca al sofá y se sienta. Cierra los ojos y deja que su mente se desconecte durante un largo rato.
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Una hora más tarde del intento fallido de entrar en la casa por parte del señor Figueroa, una relativa calma ha regresado a la sala de estar. 

El señor Estadell sigue sentado en uno de los sillones junto a la chimenea. Ha vuelto a sacar su incombustible puro y fuma plácidamente mientras lee uno de los periódicos del día anterior. No se encuentra especialmente afectado por los últimos incidentes y lo único que le preocupa es que llegue el próximo domingo por la tarde para volver a casa.

La señora Eulàlia y el señor Correa, en cambio, están de pie cerca de una de las ventanas. Asimilan todos los acontecimientos que han ocurrido las últimas horas, los cuales les han hecho vivir los peores momentos de sus vidas.

Eric se ha acomodado en el sofá junto a Lucía. Le pesan los párpados a causa del cansancio. Las pocas horas de sueño de la pasada noche le están pasando factura. Se pone la mano sobre la frente y se echa hacia atrás apoyando la cabeza sobre el respaldo. 

Aprovecha algunos minutos de tranquilidad para relajarse. Incluso se plantea la idea de dormir un rato, pero el hecho de que el señor Figueroa ande con total libertad por el exterior de la casa hace que desista.

En su lugar, intenta hallar una explicación a todos los sucesos ocurridos en la casa desde la noche anterior. Está consternado por la muerte de la señora Angélica. Ha sido un golpe duro e inesperado para todos. Sobre todo después de encontrar a Ricardo sin vida horas antes. No tiene claro si los dos asesinatos tienen relación, pero es importante encontrar una conexión que permita confirmarlo o descartarlo. 

Para empezar, el modus operandi en ambos casos es distinto. Mientras que en la muerte de Ricardo el asesino ha utilizado un puñal para atacarlo brutalmente por la espalda, en el caso de la señora Angélica ha sido mucho más sutil. Solo ha necesitado una almohada para inutilizarla y acabar rápidamente con su vida. Esa discordancia puede deberse a la diferencia de envergadura y a la dificultad para poder deshacerse de cada uno de ellos.

También existe una gran diferencia entre las marcas que ha dejado en un crimen y en otro. Mientras que a Ricardo le ha cosido los ojos, a la señora Angélica no le ha realizado ninguna marca después de acabar con ella. Ese detalle resulta cuanto menos significativo y le hace pensar que el motivo de los dos asesinatos ha sido distinto. 

La única coincidencia que aprecia entre ambos crímenes, y que no dice nada a su favor, es el nivel de perfección en su ejecución. En ninguno de los dos asesinatos ha encontrado pruebas que le permitan inculpar a nadie. Ningún pelo, ninguna huella, ninguna pisada…, nada que sirva para desenmascarar al asesino. Es más, si no fuera porque el señor Figueroa ha desaparecido, todavía no tendría ningún sospechoso sobre el que poner toda su atención.

Por otro lado, el hallazgo del cuaderno de Ricardo le ha dejado intrigado. Lo que allí se explica es surrealista y aunque ha intentado reordenar toda esa información en su cabeza, todavía quedan demasiados cabos sueltos para hacerse una idea de lo que sucedió en realidad con el proyecto. 

Después de analizarlo todo bien, Eric siente cierta decepción con el trabajo realizado hasta el momento.

Lucía, por su parte, no puede dejar de pensar en su hermana. Más concretamente en lo que ha leído de ella en el cuaderno. Descubrir que no se suicidó ahorcada en su habitación tal como le hicieron creer ha sido un duro revés para ella. Siempre creyó la versión de Ricardo y leer esto supone echar por tierra la poca credibilidad que ya tenía de él.

Si tiene que sacar algo positivo de este descubrimiento es conocer la historia real del proyecto. Al fin sabe porque a su hermana le recomendaron un nuevo tratamiento y porque tenía tanta afinidad con Ricardo. Lo que confirma, una vez más, lo engañada que siempre estuvo.

―¿Qué opinas de toda esta historia? ―le pregunta a Eric.

Eric abre los ojos y se reincorpora del sofá.

―No sabría decirte ―responde antes de emitir un inesperado bostezo―. Todo parece sacado de una película de ficción. Aunque la finalidad del proyecto no sorprende, la manera de mantenerlo en secreto y el modo tan drástico de cancelarlo me hace pensar que había algo turbio detrás de todo.

Lucía asiente con la cabeza.

―Opino lo mismo. Todo el secretismo que envuelve a ese cuaderno es muy extraño. Sin ir más lejos, yo nunca habría imaginado que Ricardo pudiera estar metido en nada parecido.

―Si te soy sincero, yo tampoco. No sé qué razones tendría Ricardo para ocultar algo así.

Ninguno de los dos tiene mucho más que añadir, así que se quedan en silencio aplacando la frustración que sienten. 

Al poco rato, Eric abre de nuevo el cuaderno por la última página y vuelve a leer la frase con la que se cierra el proyecto. Esta, a diferencia del resto, sí que ha despertado un interés distinto en él. No tiene nada que ver con lo que hay escrito en las páginas anteriores. Por desgracia, tampoco se le ocurre ninguna idea de por qué Ricardo la pudo escribir.

―¿Te dice algo esta frase? ―pregunta.

Lucía se acerca un poco más a él y la lee para sí misma:

―Nunca se ha ganado una partida abandonándola. ―Le busca algún significado, pero enseguida desiste―. Así de manera rápida no me dice mucho. No la había oído nunca. Sin embargo, el mensaje parece más bien un principio de intenciones.

Eric arruga la frente. Lucía no anda mal encaminada.

―¿Crees que Ricardo luchó por la supervivencia del proyecto?

Lucía se encoge de hombros.

―No lo descartaría. En el cuaderno incide mucho en que era el sueño de su vida y que haría cualquier cosa por seguir trabajando en él. Aunque con la muerte de Rebeca debió tener las manos muy atadas. Si trató de luchar por la continuidad del proyecto, no creo que llegara a conseguir grandes resultados.

Eric opina igual que Lucía. Por mucho que quisiera defender el proyecto, el incidente con Rebeca le debió dejar muy mal parado. Poca gente le habría apoyado, sin contar que tras la muerte de Rebeca se vio obligado a dejar de lado su profesión. Además, las últimas anotaciones dan por hecho la cancelación del proyecto. 

Vuelve a fijarse en la frase que hay en el cuaderno. Ya no tanto en su significado como en la manera en que está escrita. Más concretamente en las cuatro letras que hay subrayadas. 

 

“Nunca se ha ganado una partida abandonándola.” 
 

 

―¿Te suenan las siglas C, H, D, A? ―vuelve a preguntar―. Si te fijas, son las letras que tienen una raya debajo.

Lucía trata de encontrarle algún sentido, pero no lo consigue. Esas siglas no le suenan de nada. No parecen las iniciales del nombre de nadie conocido ni la dirección de ningún lugar que ella conozca. A simple vista, podrían significar cualquier cosa.

―Lo siento, pero no se me ocurre nada. 

Eric se siente igual de perdido, de modo que reorienta la conversación. 

―¿Y te suena el nombre de Savielly Tartakower, el Gran Maestro? Es el autor de la cita.

Lucía intenta hacer memoria pero vuelve a negar.

―No me suena de nada. Sin embargo, el apodo de Gran Maestro es utilizado para distinguir a los grandes jugadores de ajedrez. Imagino que el tal Savielly Tartakower es o debió ser uno de ellos.

Nada más pronunciar esta última frase, Lucía recuerda el dibujo que su hermana realizó la misma noche en que murió. Lo saca del bolsillo y lo observa con curiosidad. Desde el día que se lo llevó del hospital no se ha separado de él. Le ha acompañado por todos los caminos que ha tenido que atravesar para superar la muerte de su hermana. Después de todo, es el último recuerdo que le queda de ella y lo protege como si fuera el tesoro más preciado. 

No. No puede ser una coincidencia. Primero Rebeca dibuja el cuadro que está colgado en la pared del despacho de Ricardo, el cual representa una partida de ajedrez, y ahora encuentran en el cuaderno un texto relacionado también con ese juego de mesa.

¿Qué relación tiene el cuadro del despacho de Ricardo y el texto encontrado en el cuaderno? 

Lucía se echa el pelo hacia atrás y vuelve a centrarse en el dibujo. No entiende por qué Rebeca acabó dibujando ese cuadro en el despacho de Ricardo sin que ella lo supiera. Siempre creyó nunca había abandonado la clínica. Que solo salía de allí para visitar el parque al que solían ir a pasear. Ahora ve que eso no fue así.

¿Cuántas cosas más le llegaron a ocultar?

―¿Y qué vamos a hacer ahora?

La pregunta sorprende a Eric, que se halla inmerso en un profundo abatimiento.

―¿A qué te refieres? ―dice con la poca voz que sale de su boca.

Lucía se echa hacia adelante en el sofá, animando a que Eric haga lo mismo.

―Me refiero a si vamos a estar todo el día aquí sentados o vamos a tratar de averiguar qué ha sucedido en esta casa. Cuantos más detalles conocemos de la vida de Ricardo más convencida estoy de que su muerte oculta algo mucho más inquietante. 

Eric no sabe qué responder. Entiende que Lucía quiera saber más sobre la participación de su hermana es ese proyecto y si eso puede tener relación con la muerte de Ricardo, pero él no tiene claro que eso sea buena idea. Primero, porque no les concierne a ellos indagar más de lo estrictamente necesario en la vida de Ricardo, más cuando hace años que no se veían y además ya está muerto. Y segundo, no pueden olvidar que un asesino anda suelto por los alrededores de la casa.

Definitivamente, no puede correr ningún riesgo.

―De momento será mejor que permanezcamos aquí todos juntos. Ya sabemos quién ha acabado con la vida de Ricardo, ahora solo tenemos que esperar a que vengan a recogernos sin que haya ningún incidente más. Los responsables de la investigación ya se encargarán de detener al autor de los asesinatos.

Lucía niega con la cabeza. No está de acuerdo con Eric. Simplemente no puede dejar el tema aparcado, la curiosidad es superior a su cordura. Le lanza una mirada de desaprobación.

―Pero ¿y las muertes de Ricardo y la señora Angélica? ¿No quieres saber por qué murieron? ―le recrimina indignada―. ¿Me vas a decir que no sientes curiosidad por conocer las razones que han llevado al señor Figueroa a acabar con sus vidas?

Eric no responde. En su fuero interno sabe que Lucía tiene razón. Desde que se produjo el asesinato de Ricardo se ha dicho a sí mismo que llegaría hasta el final del asunto, que no dejaría que el asesino saliese impune de esos crímenes. Y a pesar de lo que puede parecer, ese continúa siendo su objetivo. Pero no quiere involucrar a Lucía. Puede llegar a ser demasiado peligroso si todo se complica y no desea poner en peligro la vida de ninguna persona más. Y menos la de ella.

―Claro que quiero saber lo que ha sucedido aquí ―se defiende―, pero también quiero que volvamos todos sanos y salvos a casa. Ya hemos sufrido dos muertes y no deseo tener ninguna más. Me guste o no ahora tengo una responsabilidad con cada uno de vosotros. Además, tampoco tengo muy claro cuál es el siguiente paso por dar. Lo siento, pero no es buena idea estar merodeando por la casa sin saber dónde está el señor Figueroa.

Lucía desvía la vista hacia el otro lado y se cruza de brazos. Está indignada con la actitud de Eric y así se lo hace saber. 

Está en silencio unos minutos, luchando con la frustración que se le agarra a la garganta y amenaza con salir a modo de gritos de patio de colegio. Por suerte, logra controlar sus impulsos y muestra una actitud más conciliadora.

―Está bien ―dice con un tono más relajado―, no sabemos por dónde tirar, pero eso no es excusa, tenemos que seguir con esto. Necesito saber por qué Rebeca visitó esta casa y si eso tiene relación con la muerte de Ricardo. ¿No entiendes que conocer la verdad es todo lo que me queda de ella?

Lucía se siente ofuscada. Ha sufrido mucho con la muerte de su hermana y remover el pasado está siendo un plato de muy mal gusto. Eric solo tiene que mirarle a los ojos para comprenderlo. 

Resignado, apoya la cabeza sobre el sofá y lanza un suspiro al aire. Por muy insensato que sea, no puede darle la espalda a Lucía. No se lo merece. Necesita respuestas para superar la pérdida de su hermana y solo él puede ayudarle a encontrarlas.

―Está bien ―dice dándose por vencido―, seguiremos adelante con la investigación, pero solo si me prometes que si la cosa se complica abandonaremos de inmediato lo que estemos haciendo.

Lucía dibuja una media sonrisa en su cara y asiente, aceptando de buen grado el trato que le está proponiendo. 

―Aclarado esto ―prosigue Eric―, analicemos en qué punto estamos. Primero de todo, tenemos que averiguar la razón por la cual Ricardo trajo hasta aquí a Rebeca, si tal como suponemos, sucedió así. Existen muchos motivos para que lo hiciera, pero no se me ocurre ninguno que tenga suficiente sentido. Quizá tú tengas alguna idea.

Lucía niega con la cabeza.

―Me temo que no. En la clínica tenían todos los medios necesarios para tratar su enfermedad, tanto recursos humanos como tecnológicos y farmacéuticos, así que en principio no era necesario realizar un viaje tan largo para venir hasta aquí, por muy importante que fuera el proyecto en el que Ricardo estaba trabajando. 

Eric se queda pensativo. No acaba de tener claro el enfoque que están dando a los hechos. Algo le dice que se están alejando, sin darse cuenta, de la realidad. 

―¿Y si la razón fuera mucho más sencilla? ¿Y si Ricardo simplemente la traía para que desconectara del ambiente de la clínica? Por lo que hemos leído, las terapias que estaban recibiendo eran agotadoras. Quizá solo se trataba de una vía de escape, tanto para ella como para el resto de los compañeros. No olvidemos que no fue la única paciente en visitar esta casa.

Lucía se muestra reacia a reconocerlo, pero es probable que Eric tenga razón. Quizá el motivo por el que viajaron hasta allí no fue tan trascendente como ella quiere creer. Quizá solo pretendían romper con la rutina en la que estaban atrapados en la clínica. Desconectar en un entorno como este seguro que sería beneficioso para ellos.

Lucía llega a aceptar que Eric está en lo cierto y da por hecho que se han adentrado en un callejón sin salida. 

―Si es como tú dices, entonces no tengo ni la más remota idea de qué ha podido suceder aquí. 

Tras llegar a esa desalentadora conclusión, tanto Eric como Lucía vuelven a echarse hacia atrás en el sofá y dejan aparcado el tema conscientes de que no encontrarán una respuesta que aplaque su frustración.
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El ambiente en la sala sigue enrarecido. Ninguno de los invitados tiene intención de realizar ninguna acción que pueda representar un peligro para su seguridad. Todos permanecen en sus asientos, en silencio, intentando recuperar la tranquilidad que perdieron tras el último intento de entrar del señor Figueroa.

Al menos así ha sido hasta que Lucía decide reincorporarse del sofá y ponerse en pie.

―Necesito ir al baño.

Eric se gira hacia ella.

―Está bien. Te acompaño hasta la puerta y así aprovecho para prepararme un café. 

Eric también se levanta y avisan al resto de los compañeros de sus intenciones. Luego abandonan la sala de estar y se acercan a la puerta del cuarto de baño, situado en ese mismo recibidor.

―Cuando acabes no te muevas de aquí, volveré enseguida ―le aconseja Eric.

Lucía asiente y entra dentro del cuarto de baño. Cierra la puerta y pone el pestillo.

Eric se dirige a la cocina a prepararse el café. Necesita una dosis extra de cafeína después de las pocas horas de sueño que ha tenido la pasada noche. Coge una taza del fregadero y se acerca a la cafetera donde aún queda café caliente de la mañana.

Se llena media taza, se sienta en una de las sillas que hay al lado de mesa y da un primer sorbo, produciéndole una leve sacudida por todo el cuerpo. 

Lucía, entretanto, aprovecha que está en el baño para mojarse también la cara con agua fría. Está mareada y cansada.

Cuando acaba de secarse con la toalla, abre la puerta y sale del cuarto de baño. Eric aún no ha aparecido, pero no tardará mucho en llegar. 

―Lucía…

De pronto, un susurro recorre el recibidor hasta llegar a ella. Es tan repentino e inesperado que Lucía se gira asustada. Y razón no le falta para hacerlo. La voz le ha resultado conocida. Demasiado. Y no es la de Eric.

Lucía mira a un lado y a otro buscando su procedencia, pero no da con nadie. Al menos en un primer momento, porque cuando desvía la vista hacia las escaleras ve el rostro de alguien justo antes de que desaparezca. Entonces Lucía siente que la fuerza de su cuerpo se desvanece, obligándole a apoyarse en la pared.

―¿Re… Rebeca? ―consigue decir.

Y solo pronunciar su nombre, queda conmocionada. Está totalmente segura de que la voz que ha escuchado es la de ella. No tiene ninguna duda. De la misma manera que la persona que ha visto en las escaleras es idéntica a su hermana. Media melena ondulada y rubia, de su misma estatura. Es Rebeca. Tiene que ser Rebeca.

A pesar del miedo que siente, Lucía no se lo piensa y echa a correr escaleras arriba. Está fuera de sí. No comprende qué está pasando, pero no tiene ninguna duda de lo que ha oído y a quién ha visto. 

Cuando llega a la primera planta no se detiene y sigue subiendo. Sabe que su hermana no está allí, la ha visto subir hacia la última planta. 

Al llegar al rellano de las golfas se detiene. Entonces mira hacia adelante. Rebeca no está y delante solo tiene la puerta del despacho de Ricardo, donde estuvo hace unas horas.

¿Estará dentro?

Decidida a salir de dudas se acerca a la puerta, alarga la mano y agarra el pomo. Está a punto de hacerlo girar cuando su nombre le asalta de nuevo por la espalda.

―¿Lucía? 

Lucía suelta un grito al aire mientras se da la vuelta.

―¡Eric! ―exclama aterrada―. ¡Eres tú!

Eric la mira confundido. 

―Claro que soy yo. ¿Qué haces aquí? 

La cara pálida de Lucía alerta a Eric, que deduce rápidamente que algo ha pasado. 

―¿Te encuentras bien?

Lucía todavía siente como el corazón le golpea el pecho con violencia. Espera unos segundos hasta que consigue reponerse. 

―La verdad, no lo sé. Estoy hecha un lío. 

Intenta entrar en razón, pero no es fácil. Lo que ha vivido ha sido demasiado real.

―¿Pero, te ha pasado algo? ―pregunta Eric preocupado.

Lucía no responde. En sus ojos se atisba el miedo que crece en su interior. Siempre ha temido acabar como Rebeca. Siempre le ha asustado que la misma enfermedad que se adueñó de su vida algún día pudiera lo mismo con ella. Conoció el sufrimiento que puede provocar, el daño que puede ocasionar. Convivió con el mal, lo acarició. Incluso aprendió a amarlo. Por eso le aterroriza acabar convirtiéndose en una presa más. Y ahora, al ver a Rebeca subiendo las escaleras, ha abierto una mínima brecha a que eso pueda suceder.

―Vas a pensar que me estoy volviendo loca ―dice mientras algunas lágrimas afloran en sus ojos―, pero te prometo que he visto a mi hermana hace unos minutos subiendo hacia aquí…

Eric aprieta fuerte la mandíbula. Teme que la situación se le escape de las manos. 

―¿Qué quieres decir con que has visto a Rebeca? ―pregunta―. ¿Te refieres a que has tenido una alucinación?

―¡No, no ha sido eso!―le recrimina segura de lo que ha visto―. ¡Te juro que era Rebeca! Me ha llamado por mi nombre cuando salí del baño. La he oído perfectamente. Y luego la he visto subir hasta aquí arriba. 

Eric se masajea la frente. Quiere creerla, de verdad que quiere hacerlo, pero esa afirmación no hay por dónde cogerla. 

―Lucía ―dice con un tono más suave―, creo que todo lo que estás viviendo en esta casa te está afectando. Es imposible que vieras a tu hermana. Tu cabeza te ha jugado una mala pasada. Debes relajarte, así verás que nada de lo que dices tiene sentido.

Lucía está a punto de recriminarle que no la crea, pero se muerde el labio y se contiene. Baja la mirada al suelo y cierra los ojos. Está consternada. 

Al rato vuelve la vista hacia Eric. En su rostro han aparecido unas marcadas ojeras y sus ojos han enrojecido. Su aspecto dista mucho del que mostraba al inicio de la velada la noche anterior.

―Quizá tengas razón ―admite―. Toda la historia del proyecto de Ricardo me ha afectado demasiado. Necesito descansar un poco.

Eric se acerca a ella, la rodea con sus manos y la abraza. El efecto en Lucía es inmediato. Sentir el calor y la protección de Eric le ayuda a recomponerse y a recuperar parte de la cordura perdida. 

―¿Podrías hacerme un favor? ―dice mientras se separa de Eric.

―Por supuesto, dime.

―Me gustaría entrar en el despacho de Ricardo. Quiero comprobar que de verdad todo ha sido una mala jugada de mi mente.

Eric no puede negarse. Saca la llave de su bolsillo y abre la puerta.

Dentro no hay nadie y tampoco hay indicios de que haya entrado nadie desde la última vez estuvieron allí.

―Ya te dije que no podía ser verdad ―dice Eric. 

Lucía siente una mezcla de decepción y alivio al comprobar que Rebeca no está. Ha sido tan real lo que ha sentido que solo pensarlo aún le hace estremecer.

―Tienes razón. He llevado el tema de mi hermana demasiado lejos. Será mejor que volvamos con los demás.
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13:15

 

Lucía necesita tiempo para recuperarse de la experiencia que acaba de vivir. Intenta evadirse del mal trago observando el paisaje que hay en el exterior de la casa. Se concentra en las nubes grises que cubren el cielo. Llevan cerca de una hora descargando un gran aguacero y no parece que vaya a remitir pronto. 

Pasa así varios minutos, sin hacer ni decir nada, con la mente desconectada y el corazón en lenta recuperación, hasta que se ve con fuerzas para continuar. Entonces vuelve a sacar el dibujo de su hermana del bolso y se pone a observarlo. Desde que viera la coincidencia con el cuadro de la pared del despacho de Ricardo presiente que ese dibujo oculta algo que no alcanza a interpretar. Y lo peor de todo es que no da con ello. 

Emite un suspiro de impotencia. Está cabreada consigo misma. No soporta que algo le suscite tantos quebraderos de cabeza. 

―¿Qué te parece? 

La voz de Eric la coge desprevenida. 

―¿Cómo? 

Eric esboza una sonrisa y señala al dibujo.

―Te preguntaba que qué te parece.

Lucía vuelve a poner su atención en la hoja que tiene en las manos. A pesar de los años que hace que la lleva consigo, la sigue manteniendo en perfecto estado. O al menos, en el mejor estado posible teniendo en cuenta que siempre va con ella, allá a donde vaya, independientemente del bolso o cartera que utilice. Se ha convertido en parte de ella. En su amuleto, su guía.

―No sabría decirte ―responde sin una idea clara―. Desde que vimos el original en el despacho de Ricardo hay algo en él que me intriga. Es como si hubiera algo que no encajara en el dibujo.

La respuesta sorprende a Eric.

―¿Te refieres a que hay algo fuera de lo normal?

―Esa es la impresión que tengo, pero no consigo averiguar el qué.

Eric se fija en el dibujo. 

―¿Y sabes a quién pertenece? 

Lucía sacude la cabeza.

―La verdad es que no. No lo había visto antes y eso que el arte es una de mis grandes pasiones.

―Debo deducir entonces que por ahí no van los tiros. Quizá haya algo especial en el dibujo. Si bien tu hermana tenía muy buena mano para dibujar, puede que haya algo que no coincida con el original.

―Puede ser, pero no doy con ello.

Eric sigue concienzudo con su particular interrogatorio.

―¿Y qué me podrías decir del estilo empleado? No entiendo mucho de pintura, pero por lo que veo parece un estilo bastante actual.

―Sí, es de estilo contemporáneo. Si te fijas, tanto el anciano como la niña parecen sobresalir del resto del dibujo. Es un estilo tridimensional muy peculiar, que hasta hace pocos años no se practicaba. Me inclinaría a pensar que el cuadro original fue pintado durante la última década.

Nada más acabar la frase, Lucía comprende que hay algo en su última apreciación que le acerca al quid de la cuestión.

Con el entusiasmo renovado examina de nuevo el dibujo. Durante varios minutos desfilan por su rostro diferentes expresiones que evidencian duda, entusiasmo y desesperación alternativamente. Cuando parece que va a desistir se fija en una de las esquinas de la hoja. Entonces, sorprendentemente, da con la respuesta.

―¡Ya lo tengo! ―exclama― Ya sé que es lo que no encaja en este dibujo.

La expresión de Lucía se ilumina. Se siente orgullosa por haber dado con la duda que la tenía ofuscada desde hace rato.

La cara de Eric, en cambio, refleja todo lo contario, confusión e impaciencia. Espera a que Lucía se digne a exponer su hallazgo, pero al ver que no es así, se adelanta él.

―¿Y de qué se trata, si se puede saber?

Lucía no responde. Se limita a guardar el dibujo en el bolso y a ponerse en pie. Eric deduce entonces que la aclaración no va a ser inmediata. Y Lucía lo acaba por confirmar cuando habla.

―Para explicártelo mejor tenemos que volver al despacho de Ricardo.

 

En menos de dos minutos se plantan justo delante del cuadro original, en el despacho de Ricardo.

―¡En efecto! ¡No estaba equivocada! ―exclama Lucía en cuanto se fija en la esquina inferior del dibujo.

Eric está a su lado quieto, en silencio, como si fuera un muñeco al que se le tiene que pulsar el brazo para que hable, ría o defeque. Está esperando una respuesta por parte de Lucía que no llega, y eso solo hace que se desespere.

―Bueno ―acaba diciendo cuando ve que Lucía no suelta prenda―, ¿me vas a explicar de una vez lo que estamos haciendo aquí?

Lucía hace un amago de sonrisa pícara. En el fondo está disfrutando con la situación. 

―Vale, vale, ya te lo cuento ―responde al ver la desesperación de Eric―. Cuando visitamos el despacho esta mañana, hubo algo que me chirrió en este cuadro. Tuve la sensación de que algo no estaba bien, pero como no venía al caso, lo dejé estar. Pero ahora, al ver el dibujo de Rebeca, he tenido de nuevo esa misma sensación. Como si algo no encajara. Después de darle muchas vueltas al fin he descubierto qué es. Me ha costado verlo pero, en efecto, hay una diferencia entre los dos dibujos. Mira la esquina de abajo.

Eric observa la parte inferior del cuadro, donde aparece la fecha en que fue realizada la pintura. Luego mira el dibujo de Rebeca. Lucía tiene razón.

―En el dibujo de tu hermana no aparece ninguna fecha.

―Cierto. Pero todavía hay algo más extraño aún y es lo que me ha hecho pensar que quizá detrás de esa fecha hay algo más. Mira el año que hay escrito.

Eric lo mira y enseguida niega con la cabeza.

―No tiene sentido. ¿No me habías dicho que el estilo de este cuadro era muy actual? 

―Así es. Eso significa, por lo tanto, que esa fecha no es correcta.

Eric se frota el mentón. No entiende mucho de arte, pero no cree que ese error sea algo frecuente.

―¿Se te ocurre por qué alguien querría escribir una fecha que no se corresponde con la pintura original? ―pregunta buscándole algún sentido. 

Lucía se queda pensando. Por mucho que le fastidie, ella tampoco ve una razón por la que alguien pudiera escribir una fecha que no se corresponde con la época en que se pintó. Y si la hay, ¿cómo podrían saber ellos cuál es? 

―La verdad es que no sé qué puede llevar a alguien escribir una fecha que no es la del cuadro.

Eric frunce el ceño mientras pone en orden sus pensamientos. 

―Teniendo en cuenta que la fecha no está en el dibujo de tu hermana, debemos dar por hecho que se escribió después de que ella lo dibujara. Eso deja entrever que fue Ricardo quien la escribió. Pero ¿por qué lo hizo? ¿Y por qué esa fecha?

Lucía intenta dar sentido al razonamiento de Eric.

―Quizá era una fecha importante para Ricardo, aunque es muy anterior a que él naciera, de manera que no puede hacer referencia a ningún hecho de su vida. De todos modos, el quid de la cuestión no pasa por saber qué significa esa fecha, sino por saber por qué Ricardo la escribió en el cuadro.

Eric se queda callado. No le convence el rumbo que ha cogido la conversación. Algo le dice que por ahí no van bien.

Después de unos minutos, cae en la cuenta del error de percepción al que han llegado.

―Nos estamos equivocando ―dice negando repetidas veces con la cabeza.

Lucía lo mira extrañada.

―¿A qué te refieres?

Eric da media vuelta y se acerca al escritorio. Coge una hoja en blanco y un bolígrafo y escribe los cuatros números del año.

―Me refiero a que es posible que estemos enfocando el caso de manera equivocada. ¿Y si lo que escribió Ricardo no era una fecha, sino un código que necesitaba recordar? Eso explicaría porque no tiene nada que ver con la pintura y también explicaría por qué lo escribió en un sitio tan extraño.

Lucía sopesa la posibilidad que le está planteando Eric. Después de todo, puede tener sentido. O al menos, no se le ocurre otra explicación más razonable.

―Bien ―admite―, supongamos que es como tú dices, entonces es lógico pensar que Ricardo utilizaba ese número como clave para acceder a algún sitio. Pero ¿a dónde?

Eric ya había pensado en ello.

―Teniendo en cuenta que Ricardo no era muy aficionado a los ordenadores ni a los aparatos electrónicos, me inclinaría más por algún tipo de caja fuerte. No sé si Ricardo tendrá alguna por aquí, pero deberíamos empezar buscando en este despacho. Será lo más fácil a la hora de descartar opciones.

Lucía asiente.

―Está bien. Si existe alguna caja fuerte por aquí no debería ser complicado dar con ella.

Eric se acerca a los tres cuadros que cuelgan de la pared. Pese a que es uno de los lugares más recurrentes para ocultar una caja fuerte, en su caso el resultado es negativo. No puede evitar mostrar una media sonrisa de decepción. Habría sido demasiado evidente, se dice a sí mismo.

Entretanto, Lucía inspecciona las estanterías de libros. Mira detrás de cada tomo en busca de algún compartimento oculto, pero después de un rápido registro ve que allí tampoco hay nada. 

Continúan entonces buscando por el resto del despacho. En el bufete no encuentran nada. Obtienen el mismo resultaron del escritorio y de los armarios que hay debajo de la librería. Minutos más tarde dan por concluida la búsqueda. El resultado no ha sido el que esperaban.

―Me temo que aquí no hay nada ―dice Lucía resignada.

―Eso parece ―se lamenta Eric.

El desánimo invade de nuevo el ambiente. Regresan al punto de partida. Una fecha mal escrita intencionadamente en un cuadro que hay colgado en la pared. Algo tan sencillo de entender como complicado de descifrar.

Tanto Eric como Lucía deciden darse un respiro y se replantean la problemática desde otro prisma. 

Es así como Lucía parece vislumbrar algo. 

―Estoy dándole vueltas a esa fecha... ―dice volviéndose otra vez hacia el cuadro―. Como ves, pertenece al siglo diecinueve, una época que nada tiene que ver con la vida de Ricardo. Hasta aquí, nada que objetar. Pero eso no descarta que pueda tratarse de una fecha importante para él. Quizá sea una referencia histórica que le haya marcado de alguna manera.

―¿De verdad lo crees así? ―pregunta Eric escéptico.

Lucía se encoge de hombros. 

―No podemos descartarlo. Y si fuera realmente así, entonces podríamos plantearnos la siguiente pregunta ¿Una referencia a qué? 

Eric vacila un instante. Aunque ve claro a dónde quiere llegar Lucía, la realidad es que poco puede ayudarla. Sus conocimientos sobre historia son muy elementales. Recordar fechas y nombres nunca fue su punto fuerte.

―Sea lo que sea, debe ser algo importante para Ricardo ―apunta Eric―. En la mayoría de los casos, cuando queremos recordar un número o un código, utilizamos fechas que tienen alguna relación con nosotros, ya sea en aspectos personales como profesionales.

―Si es así, entonces debemos averiguar qué significado tenía esa fecha para Ricardo. ―Lucía se gira hacia la librería y concluye―: Aquí hay bastantes libros que nos pueden ayudar con eso.

Eric no pone objeción a la propuesta de Lucía e inmediatamente ambos se acercan a la librería. 

Eric se decanta por un par de libros de historia de la psicología, mientras que Lucía saca de la estantería un grueso volumen sobre historia general.

Acomodados cada uno en su silla, inician la búsqueda de algún artículo relacionado con la fecha escrita en el cuadro.

Lucía no encuentra muchos datos relativos a 1856 y los que encuentra no parecen tener relación con Ricardo.

Eric, en cambio, tiene mejor suerte. La información que obtiene es justo la que están buscando.

―Lucía, mira lo que tengo aquí.

Al oírlo, Lucía deja lo que está haciendo y se aproxima a su posición. Eric le señala con el dedo una parte en concreto del libro.

 

“Sigismund Schlomo Freud (IPA ˈziːkmʊnt ˈfʁɔʏt) (Freiberg, 6 de mayo de 1856 ―Londres, 23 de septiembre de 1939), más conocido como Sigmund Freud fue médico y neurólogo austriaco, creador del psicoanálisis.”

 

Lucía mira con cara de circunstancia a Eric. Es cierto que la fecha coincide con el año de nacimiento del doctor Sigmund Freud, pero poco más consigue sacar en claro.

―¿Tú entiendes algo? ―pregunta confundida. 

Eric se encoge de hombros.

―La verdad es que no. La única relación que encuentro entre Ricardo y el doctor Sigmund Freud es que Ricardo utilizaba el método del psicoanálisis para tratar a su pacientes, pero por lo demás, no sé qué sentido tiene escribir el año del nacimiento del doctor Freud en el cuadro. Y lo que más me cabrea no es eso, sino que cada nuevo paso que damos nos lleva siempre al mismo lugar, la obsesión de Ricardo con su trabajo.

Lucía se siente igual de perdida.

―De todas formas ―continúa Eric―, lo que más me inquieta es saber por qué Ricardo le daba tanta importancia a ese año. Está claro que no quería que nadie lo relacionara con él, de ahí que lo escribiera en el cuadro, pero ¿por qué? ¿Qué significaba para él? Al fin y al cabo, Sigmund Freud era un personaje mundialmente conocido y su biografía sale en cientos de libros especializados en psicología. 

Lucía no encuentra ninguna respuesta con la que satisfacer a Eric. Y lo peor de todo es que tampoco cree que la vaya a encontrar.

Llegados a este punto, entiende que ya han estado demasiado tiempo alejados del resto de los invitados.

―Quizá sea mejor volver con los demás. Nos estarán esperando para comer.

Eric, muy a su pesar, le da la razón.
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Eric y Lucía se reúnen con el resto de los invitados en la cocina, donde la señora Eulàlia ultima los preparativos de la comida. En cuanto los ve aparecer, deja lo que está haciendo y se dirige a ellos.

―Llegáis justo a tiempo ―dice mostrando una delicada sonrisa.

Durante la última media hora se ha dedicado en cuerpo y alma a preparar una suculenta comida con la que mitigar la tensión que todos acumulan desde el día anterior. El aroma que envuelve la cocina abre el apetito a cualquiera que esté cerca de esos fogones, entre ellos Eric, que agradece a la señora Eulàlia todo el esfuerzo que está realizando. 

―Pues hemos tenido suerte porque venimos con muchísima hambre ―responde Eric agradeciendo todo el esfuerzo que ha realizado.

La señora Eulàlia les invita a ponerse cómodos y continúa con el emplatado. Mientras, Eric y Lucía se acercan al lugar donde están sentados tanto el señor Estadell como el señor Correa.

―¿Cómo va todo por aquí? ¿Algo destacable? ―pregunta Eric.

Los dos hombres se giran a la vez. No existe afinidad entre ellos y apenas han mantenido conversación alguna en toda la mañana. Pese a todo, se les ve relajados y sin una muestra aparente de cansancio.

―No hemos vuelto a saber nada del señor Figueroa desde la última vez que intentó entrar ―responde el señor Estadell―. Aunque mucho me temo que en algún momento dejará de ser así. Las horas pasan y no creo que tenga nada para comer ahí fuera, de manera que tarde o temprano realizará otro intento por acceder al interior de la casa.

Eric asiente.

―En ese caso lo mejor será que comamos rápido y volvamos a la sala de estar, donde estaremos más protegidos.

Eric sabe que no han actuado con prudencia deambulando por la casa como lo han hecho, pero lo considera necesario si quieren conocer mejor las razones por las cuales han acabado con la vida de Ricardo y de su hermana. En todo caso, han evitado que nadie más anduviera a solas por el resto de las estancias, una medida más que acertada.

Lucía se acerca a la mesa, donde la señora Eulàlia está colocando las copas, y se interesa por ella.

―¿Cómo se encuentra? 

―Bastante mejor. El hecho de poder estar aquí me hace sentir que la normalidad ha vuelto de alguna manera a la casa. 

Lucía le dedica una sonrisa. 

―Me alegra oír eso. Ya sabe que aquí nos tiene para ayudarle en todo lo que necesite.

Lucía siente una gran empatía por ella. Ha sufrido mucho con los últimos sucesos y debe sentirse la más indefensa de todos. Además, se le ve una mujer sensible y amable. Siente curiosidad por saber cómo fue su relación con Ricardo. 

¿Le habrá mentido tanto como lo hizo con ella? 

Quizá más adelante tenga ocasión de hablar con tranquilidad con la señora Eulàlia. De momento tiene otras prioridades, entre ellas recuperarse del cansancio de la mañana.

Con la comida ya lista, todos los invitados se sientan alrededor de la mesa y comienzan a comer.

 

Durante el transcurso de la comida, Eric y Lucía prefieren omitir las razones por las cuales se han ausentado de la sala de estar durante la última hora. No quieren preocupar al resto de los compañeros con posibles especulaciones sin tener una idea sólida sobre lo que ha sucedido en realidad.

―Bien ―comenta Eric a todos los presentes―, con un poco de suerte el señor Figueroa no volverá a molestarnos y mañana por la tarde vendrán a recogernos. Estad tranquilos que pronto habrá acabado todo.

Eric no confía ciegamente en sus propias palabras, pero las ve necesarias si quiere transmitir seguridad entre los invitados.

―Esperemos que así sea ―apunta el señor Correa―, las horas se están haciendo eternas y aunque el señor Figueroa no ha vuelto a aparecer, no podemos estar tranquilos. Mucho me temo que la noche será más complicada.

Eric se mete un trozo de carne en la boca mientras arruga la frente. El señor Correa tiene razón. No había caído en la cuenta de que el peligro aumentará cuando la oscuridad caiga sobre la casa. Tarde o temprano tendrán que ir a dormir y en ese momento ya no estarán tan protegidos como hasta ahora. Aun así, prefiere pensar en el presente y no más allá.

―El problema de la noche ya lo trataremos más adelante ―comenta―, ahora es importante recuperar fuerzas. En cuanto acabemos de comer deberíamos volver a la sala de estar. No creo que sea buena idea estar aquí, tan cerca de una de las puertas que dan directamente al exterior.

El resto de los comensales asienten. Cuanto más protegidos estén, menos tendrán que preocuparse del señor Figueroa.

Durante el resto de la comida todos permanecen callados, inmersos en sus propios pensamientos. Eric come con un apetito inusual. Desde que llegó a la casa la tarde anterior apenas ha ingerido nada y a estas horas ya está exhausto. 

Lucía, por su parte, sigue con la mente puesta en su hermana. Sin entender cómo, se siente cada vez más unida a ella. Su nombre ha salido ya a la luz en varias ocasiones y su conexión con Ricardo parece que era más estrecha de lo que ella creía. 

Observa durante un instante a Eric. Sin saber muy bien por qué, ese hombre le intriga. Se ha involucrado en la investigación del asesinato de Ricardo desde un principio y le está ayudando a buscar la verdad sobre la muerte de su hermana. Sus ojos, oscuros y apagados, muestran a un hombre dolido y solitario. Su aspecto delata que ha sufrido más de lo que quiere aparentar. Es tosco y frío, y evita expresar abiertamente sus sentimientos. A Lucía le vienen sin darse cuenta muchas preguntas a la cabeza. 

¿Estará casado? 

¿Tendrá hijos? 

De pronto se da cuenta de que conoce muy poco de la persona con la que ha pasado las últimas horas de su vida.

 

Cuando acaban de comer, todos regresan sin más demora a la sala de estar. La velada ha transcurrido sin incidentes y eso hace que se sientan más tranquilos y confiados. 

Eric se deja caer en el sofá, saca un cigarro del bolsillo y comienza a fumar. Se ha propuesto no pensar en nada. En el tiempo que tiene hasta que el cigarrillo se consuma, solo quiere desconectar de todo y relajarse. Necesita recuperarse físicamente para afrontar mejor las próximas horas, que sabe que no serán fáciles. En algún momento u otro el señor Figueroa volverá a entrar en acción y debe estar preparado.

Después de unos minutos, aplasta la colilla en el cenicero y se acerca a la señora Eulàlia.

―¿Le podría hacer un par de preguntas? 

―Por supuesto.

―¿Sabría decirme si el doctor poseía algún tipo de caja fuerte o algún compartimento de seguridad parecido? 

La señora Eulàlia hace memoria, pero enseguida niega con la cabeza.

―Que yo recuerde no. Nunca observé al doctor abriendo ninguna caja fuerte. Es la primera noticia que tengo sobre esta cuestión, aunque también podría ser que me lo ocultara. ¿Es importante para saber por qué murió? ―pregunta interesada.

―No, no creo. Solo era curiosidad ―responde Eric, y sin querer dar más detalles desvía el rumbo de la conversación―. ¿Cómo se encuentra? Ha debido de ser muy duro para usted.

―Sí, ha sido terrible. Pero poco a poco voy recuperándome. Solo espero que todo acabe pronto. Todavía me cuesta imaginar que el doctor ya no esté con nosotros. Siempre se portó tan bien conmigo…

Las palabras de la asistenta suenan sinceras. Se ha sentido apreciada por Ricardo, muy al contrario que el resto de los invitados. Esa disparidad de puntos de vista no deja de sorprenderle.

―Me alegro de que se esté recuperando con tanta fortaleza. Y gracias por todo.

Eric regresa al sofá con la seria duda de la existencia de una caja fuerte en la casa, pero tampoco quiere descartar todavía esa posibilidad.

Se sienta en silencio al lado de Lucía. Sus ojos azules reflejan tristeza y fragilidad. Ha sufrido mucho los últimos años, al igual que él. Entiende, por tanto, la actitud de resentimiento que muestra hacia Ricardo, ya que es la misma actitud que él ha sentido durante los últimos cinco años. 

―He hablado con la señora Eulàlia ―le comenta―. Dice no recordar que Ricardo tuviera ninguna caja fuerte. 

Lucía se quita un mechón de pelo de la cara y se vuelve hacia él.

―Si no existe tal caja fuerte ¿entonces qué puede significar ese número? ―pregunta extrañada―. No creo que Ricardo lo escribiera únicamente por ser la fecha de nacimiento del doctor Freud. No tiene sentido. Tiene que haber algo más.

Eric coincide con ella, pero no es capaz de encontrar una respuesta con la que darle forma. 

―Me temo que volvemos a encontrarnos en un callejón sin salida ―admite―. Quizá tengamos que buscarle otro enfoque a la información que hemos encontrado hasta este momento. 

Lucía cierra los ojos y repasa mentalmente todo lo que han vivido durante el último día. Varios detalles llaman especialmente su atención debido a que tienen un mismo punto en común: el ajedrez. Tanto el dibujo de Rebeca como la reseña del cuaderno de Ricardo hacen referencia a temas relacionados con ese juego. Comparte su inquietud con Eric, que se reincorpora del sofá. 

―¿Crees que eso puede significar algo? ―pregunta esperando que Lucía le dé una explicación más sólida.

―Estoy convencida de que sí. Si repasamos lo que tenemos hasta ahora, podemos encontrar hasta tres puntos en común. En primer lugar, tenemos el dibujo que realizó mi hermana. Eso nos demuestra que estuvo aquí. Luego tenemos el cuaderno de Ricardo, donde cita una frase célebre de un famoso jugador de ajedrez. Y por último, tenemos la fecha de nacimiento del doctor Freud en el cuadro de ajedrez del despacho de Ricardo.

―Espera ―le interrumpe Eric―, en realidad tenemos algo más. En la cita del jugador de ajedrez tenemos cuatro letras subrayadas. No sé si nos servirá de mucho, pero deberíamos tenerlas en cuenta.

Lucía había olvidado ese detalle, pero está de acuerdo con Eric, es un dato que no pueden pasar por alto dado que no tienen mucha cosa más.

―Bien, eso nos da cuatro puntos en común con el famoso juego de ajedrez. ¿Ahora qué?

La pregunta hace sonreír a Eric.

―Ahora… vuelvo a estar igual de perdido que al principio. 

En otras circunstancias Eric se habría desanimado, pero ahora se siente con energías renovadas y la compañía de Lucía le está siendo muy grata, por lo que su estado de ánimo no decae. Por primera vez desde que llegó a la casa siente que viajar hasta allí no ha sido una pérdida de tiempo. Y eso se lo tiene que agradecer a ella. Hace tiempo que la compañía de una mujer no le hacía sentir tan cómodo.

―¿Y a ti, se te ocurre alguna cosa? ―pregunta de nuevo Eric.

Lucía vuelve a repasar todas las piezas del puzle. Todas parecen decir algo, pero no hay ninguna conexión aparente entre ellas. Son piezas que no encajan las unas con las otras. Y eso le hace replantearse que no estén equivocándose de camino. Tiene la sensación de que quieren colocar el techo sin haber construido todavía los cimientos. Decide, por tanto, dar un paso atrás en su planteamiento.

―Si queremos encontrar una respuesta lógica a todo lo que hemos averiguado hasta ahora, primero necesitamos saber qué significan cada una de las diferentes piezas o sino no conseguiremos avanzar.

Eric asiente con la cabeza. Aprovecha para acomodarse en el sillón y dejar el paquete de cigarros en la mesa de centro.

―Bien ―responde―, pensemos en lo que tenemos hasta ahora. Por una parte, tenemos la frase del cuaderno. ―Lo abre por la última página y lee―: “Nunca se ha ganado una partida abandonándola”. Si analizamos la frase, podríamos interpretar que Ricardo presumiblemente no abandonó el proyecto y continuó trabajando en él. Es una opción que tampoco debería sorprendernos ya que era un apasionado de su trabajo. En todo caso, si sucedió así, la siguiente pregunta sería ¿por qué no continuó escribiendo?

Lucía da una vuelta más de tuerca al razonamiento de Eric.

―¿Y si Ricardo no quería que se supiera que continuó trabajando en el proyecto? Recuerda que no podía ejercer su profesión. Si continuaba trabajando en el proyecto, entonces se estaba metiendo en un buen lío. Es normal que no quisiera que nadie se enterara de lo que estaba haciendo. ―Se detiene un instante a pensar―. Si eso fuera cierto, ¿cómo consiguió continuar con el proyecto sin que nadie lo supiera? De alguna manera tuvo que ocultar toda esa información. 

Eric piensa en lo que Lucía acaba de decir, pero sospecha que aún hay algo más.

―Sí, tiene sentido todo lo que cuentas, pero hasta ahora no hemos encontrado nada que haga referencia a la continuidad del proyecto. Toda la información que hemos encontrado es referente a la época en la que el proyecto todavía estaba en activo. Eso significa que si Ricardo continuó trabajando en él, debería tener escondida toda esa documentación en alguna parte.

Lucía va más allá.

―Sí, y quizá eso es lo que oculta el número que teníamos en la pintura…

―El número de la pintura ―le interrumpe Eric―, o las letras remarcadas de la frase. No olvidemos que tenemos dos códigos diferentes y cualquiera de ellos podría llevarnos a lo que estamos buscando. 

―Sin embargo ―aclara Lucía―, todavía no hemos dado con ninguna caja fuerte por aquí.

Las últimas conclusiones a las que llegan hacen reflexionar tanto a Eric como a Lucía. Son conscientes de que poco a poco se están acercando a algo, pero todavía desconocen a qué.

Eric, que no desiste en su empeño de dar con una nueva pista, vuelve a diseminar todas las ideas dispersas en su cabeza. Si Ricardo continuó trabajando en el proyecto, ese podría ser un posible móvil por el que podrían querer acabar con su vida. 

¿Había conseguido unos resultados por los que merecía la pena matar? 

En ese instante le viene a la memoria la conversación que mantuvo la pasada noche con el señor Correa, donde le revelaba el nerviosismo que había estado padeciendo Ricardo los últimos meses. Encaja perfectamente con la teoría de que había descubierto algo importante y de que su vida corría peligro.

Lucía, por otro lado, intenta darle sentido a los dos códigos que tiene en su cabeza. Por una parte, tiene la fecha del nacimiento del doctor Sigmund Freud, 1856; y por otra parte, tiene una serie de letras, CHDA, que aparentemente no significan nada.

Por más que intenta encontrarle una relación, no la ve del todo claro. Tiene dos códigos, uno de letras, otro de números. Dos códigos y un punto en común, el ajedrez.

¿Es casualidad o están conectados de algún modo? 

Le cuesta creer en la primera posibilidad. 

¿Significa entonces que ambos códigos tienen algo en común?

Lucía se estruja los sesos buscando una respuesta, pero no da con nada, hecho que la irrita enormemente. 

―No hay manera ―suelta a punto de desesperar―, no se me ocurre para qué pueden servir esos malditos códigos.

Eric, al oírla, dibuja una amplia sonrisa.

―¿Y qué esperabas, solucionar todos los entresijos que se te presentan a las primeras de cambio? Date un respiro y no te exijas tanto, que te pones muy fea cuando te estresas. 

Le hace un guiño con el ojo.

Lucía sabe que Eric tiene razón. Siempre ha sido muy exigente consigo misma y esa actitud no le ha beneficiado en nada.

―Tienes razón ―admite―. Pero quizá no tendría que devanarme tanto los sesos si tú me ayudaras un poquito. Porque hasta ahora la única que está atando cabos aquí soy yo, mi querido Watson.

Lucía acompaña el comentario con una sonrisa. 

―Vaya, pero si también tienes sentido del humor. Eres toda una caja de sorpresas.

Ambos se cruzan una mirada de complicidad. Después de varias horas intentando dar con el asesino de Ricardo se encuentran a gusto el uno con el otro. Pese a lo complicada de la situación, los dos han sabido sobrellevar el estado de incertidumbre que se ha creado y se han adaptado de la mejor manera a las circunstancias. Quizá sea esa la clave por la que se sienten tan cómodos trabajando juntos.

―De acuerdo ―dice Eric poniéndose de nuevo serio―, pongamos atención a los dos códigos que tenemos. Uno es un número, 1856 y el otro es una serie de letras, CHDA. A primera vista no parece que tenga mucho sentido, al menos las siglas CHDA.

―Eso parece. Si bien el número ya hemos comprobado que se trata de la fecha de nacimiento del doctor Freud, a las siglas no le veo ningún significado.

Eric da otra perspectiva a los hechos.

―Bien, ahora pensemos en el escenario donde hemos encontrado esos códigos. Por un lado, tenemos el cuadro del despacho y por otro lado tenemos el cuaderno de Ricardo. En ambos casos sí hemos encontrado un punto en común: el ajedrez. Ese detalle no creo que sea mera coincidencia.

Lucía vuelve a sentir en su testaruda cabeza que solo falta un paso para completar el rompecabezas. 

¡Piensa Lucía!

Opta entonces por ponerse en la mente de Ricardo. Este quería ocultar algo, pero no sabía cómo hacerlo. O más bien, tenía que encontrar una manera de hacerlo sin que nadie se enterara. En ese caso utilizó el cuadro de su despacho para esconder uno de los códigos. Un cuadro donde aparecían dos personas jugando al ajedrez.

Por otro lado, también escondió otro código en el cuaderno, en medio de una frase que también estaba relacionada con el ajedrez.

Pero ¿por qué tanta obsesión con el ajedrez?

Lucía sabe que ese juego es la clave de todo. 

¿Y si las pistas significan algo más?

Nada más formularse la pregunta, algo en su dura cabeza acciona el interruptor adecuado.

―¡No puede ser! 

Eric se gira sobresaltado ante la reacción de Lucía. No es la primera vez que la ve así, por lo que intuye que lo ha vuelto a hacer.

―¿Has dado con la respuesta?

Lucía dibuja una sonrisa de satisfacción.

―Veo que me vas conociendo. ―Hace una pausa y vuelve a ordenar todas las piezas en su cabeza―. Si estoy en lo cierto, es lo más increíble y rebuscado que he visto nunca. Está claro que Ricardo se había tomado muchas molestias para que nadie diera con lo que estaba ocultando.

―Y me imagino que no será tan sencillo como preguntarte qué has averiguado para que me lo expliques, así que esperaré hasta que te decidas. 

Lucía se aparta el pelo de la cara y sonríe.

―No, en este caso creo que necesitaré tu ayuda. Lo que he averiguado no me permite avanzar tanto, aunque si es como pienso, es un hallazgo fascinante.

―Pues entonces cuéntame, a ver si puedo ayudarte.

Lucía le coge el cuaderno de las manos.

―Si te fijas, estas cuatro letras, CHDA, están en la frase del famoso jugador de ajedrez Savielly Tartakower, de la misma manera que la fecha de nacimiento del doctor Freud está en el cuadro del despacho, donde también se nos muestra algo relacionado con este famoso juego. Eso me ha hecho entender que los dos códigos están relacionados. 

Eric presta atención a la explicación de Lucía, aunque todavía sigue con la intriga.

―Entonces he tratado de encontrar un punto de unión a los dos códigos. La primera similitud es que tanto el uno como el otro están formados por cuatro dígitos, lo cual ya es una coincidencia significativa. Pero hasta que no lo he visto desde la perspectiva de una partida de ajedrez, no he logrado dar con la solución. Si te fijas, tenemos por una parte cuatro letras y por otra parte cuatro números. Si los superponemos de la siguiente manera:

 

C  H  D  A

1    8   5   6

 

―Conseguimos representar cuatro parejas de letra y número, que en ajedrez nos sirve para definir las posiciones sobre el tablero.

―Y eso significa… ―dice Eric animando a que Lucía acabe la frase.

―Eso significa que si estoy en lo cierto, estas cuatro posiciones de ajedrez son la clave para dar con lo que ocultaba Ricardo. ―Lucía hace una pausa y clava su mirada en Eric―. Y ahí es donde entras tú en juego. 

―¿Yo? ―pregunta arqueando las cejas.

―Sí. Tú has registrado toda la casa, de manera que quizá te hayas topado con algún cuadro o algún objeto que represente un tablero de ajedrez. Si lo encontramos, es muy probable que nos acerquemos a lo que estamos buscando.

Eric recuerda de inmediato la primera y única vez que estuvo en la sala de juegos.

―¡Lucía, eres increíble! 

A continuación, se levanta y le hace un gesto a Lucía para que lo siga. Ambos se dirigen hacia la puerta, ante la atónita mirada del resto de invitados.

―¿Marchan otra vez? ―pregunta indignado el señor Correa―. No es muy conveniente que nos separemos con el señor Figueroa por ahí fuera.

Eric se vuelve hacia él.

―Sí, tiene razón, pero es importante lo debemos hacer para averiguar qué ha sucedido aquí. Intentaremos volver lo antes posible.

El señor Correa, que no tiene ganas de entablar una nueva discusión, se da por satisfecho y no pone más objeción a las buenas intenciones de Eric.
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El ambiente en la sala de juegos es frío y desconfiado, y no anima a permanecer mucho tiempo en ese lugar de la casa si no es estrictamente necesario. Para Eric y Lucía, muy a su pesar, sí lo es.

Nada más entrar en la habitación, Lucía entiende la razón por la cual Eric le ha llevado hasta allí. Justo delante de ella hay una imponente mesa de ajedrez custodiada por dos cómodos sillones de piel.

Lucía queda maravillada cuando se acerca y la observa de cerca. 

―Aquí tienes lo que estabas buscando ―dice Eric con satisfacción.

Lucía asiente asombrada. Con los años se ha ido aficionando al ajedrez y ha llegado incluso a comprender la devoción que sentía Ricardo por él. 

―¡Es increíble! ―exclama―. Nunca había visto una mesa de ajedrez tan hermosa.

―Sí, lo es. Y esperemos que también resulte útil.

Eric la examina más detenidamente. No tiene más de un palmo de grosor y el tamaño cuadricular, como todos los tableros de ajedrez, no es demasiado grande. Es difícil pensar que pueda ocultar algo en su interior.

Lucía se aproxima a la mesa y pasa la mano por encima. La madera está impecable. Tiene muchas dudas de que hayan jugado ni una sola partida sobre ella.

―Apostaría cualquier cosa a que Ricardo no la ha utilizado ni una sola vez ―comenta―. Está impoluta y conociendo la afición de Ricardo por el ajedrez me sorprende. Todavía recuerdo las partidas interminables que solíamos disputar por las tardes con Rebeca. 

Lucía vuelve a emocionarse al recordar a su hermana. Hace un esfuerzo para que sus ojos no vuelvan a llenarse de lágrimas.

―Nos lo pasábamos en grande haciendo rabiar a Ricardo ―continúa explicando―. Siempre le hacíamos la misma jugada y siempre caía en la misma trampa. Rebeca me decía que la repitiera una y otra vez. Le encantaba verlo perder y enfadarse por ello.

―¿Y en qué consistía esa jugada? ―pregunta Eric interesado.

―La llamábamos la caída de los peones. Sin que Ricardo se diera cuenta provocaba que todos mis peones de la derecha fueran cayendo eliminados. Cuando se confiaba pensando que ya me tenía contra las cuerdas, entonces hacía una ofensiva con el resto de las piezas. Era absurdo, pero nunca se daba cuenta hasta que era demasiado tarde. Rebeca se reía a carcajadas siempre que lo hacía.

Eric le muestra su afecto regalándole una caricia sobre el hombro.

―Seguro que tu hermana disfrutó mucho a tu lado.

Lucía coge aire y vuelve a prestar atención a la mesa de ajedrez. Con cuidado posa sus dedos sobre el tablero. Los cuadrados son suaves y delicados. Aunque no es ese detalle el que hace que arrugue la nariz, sino otro que a la postre resultará determinante. Los cuadrados no están fijos al tablero, sino que se mueven ligeramente.

Esta apreciación la conecta de nuevo con el caso que los ha llevado hasta allí. El hecho de que el tablero no sea de una sola pieza, sino una colección de piezas sueltas colocadas una al lado de la otra le hace pensar que ese diseño esconde alguna funcionalidad más aparte de la de practicar ese entretenido juego. 

Siguiendo su intuición, Lucía aprieta uno de los cuadrados negros que representa una posición dentro del tablero. Inmediatamente, y sin poner resistencia alguna, la pieza se hunde hacia dentro, quedando anclada en el interior. 

Los labios de Lucía dibujan un gesto de satisfacción. 

Ha funcionado.

―¡Mira Eric! Los cuadrados ser pueden teclear como si de un piano se tratara. Solo que al presionarlo, se queda bloqueado en el interior.

Eric se acerca y observa cómo Lucía pulsa sobre otra tecla del tablero. Nada más hacerlo, el cuadrado que había presionado con anterioridad vuelve a su posición original.

Lucía intenta interpretar el funcionamiento del tablero de ajedrez. La primera vez que ha pulsado un cuadrado, este se ha quedado presionado. Y luego al pulsar sobre otro, el primero ha vuelto a su posición inicial. Aparentemente el sistema parece sencillo. Ahora se pregunta qué pasará si pulsa dos de los cuadrados que tienen relación con los códigos que han descubierto.

¿Volverá la primera pieza a su posición inicial o en ese caso quedarán las dos piezas presionadas? 

Solo tiene una manera de comprobarlo, de modo que le hace un gesto a Eric para que le pase el cuaderno de Ricardo. Lo abre y mira las letras que hay en la última página:  C  H  D  A. Hace lo mismo con los números que están escritos en el dibujo: 1 8  2  4. Ahora solo tiene que ir uniendo cada letra con su respectivo número de manera que obtenga una pareja de letra y número. 

Comienza por la C 1. Si el tablero de ajedrez se compone de ocho piezas horizontales y ocho verticales. La letra C corresponde con la posición número tres, así que cuenta tres a la derecha y una hacia arriba. Pulsa la tecla y se queda bloqueada.

Realiza el mismo procedimiento con la combinación H 8. Busca la posición correcta, ocho a la derecha, que corresponde con la letra H, y ocho hacia arriba. Pulsa. 

Emocionada Lucía comprueba que tanto la tecla que acaba de pulsar como la primera que ha pulsado anteriormente se quedan ancladas en el interior. 

―¡Funciona! ―exclama con alegría.

Eric no consigue decir nada. Está asombrado. 

Lucía realiza el mismo movimiento con la tercera combinación, D 5. La tecla vuelve a quedarse anclada en el interior.

Ya solo queda una. Un hormigueo recorre el cuerpo de Lucía. Pese a que sabe que lo ha conseguido, no puede evitar ponerse nerviosa. 

¿Encontrará algo relacionado con su hermana?

Busca la posición de la cuarta pareja del código, A 4, y pulsa el cuadrado que la representa en el tablero. Como era de esperar, queda fijada en el interior. Los cuatro cuadrados están perfectamente anclados.

Al momento, un suave clic se oye en la parte inferior de la mesa. Un segundo más tarde, las cuatro piezas vuelven a su posición inicial.

Eric y Lucía se miran fascinados. Al fin han dado con el compartimiento secreto de Ricardo.

―¡Eres increíble! ―suelta Eric―. Tú solita has dado con el escondite que Ricardo había tratado de ocultar con tanto esmero. 

Lucía se siente orgullosa de su logro, aunque más aún intrigada. Todavía desconoce qué hay en ese escondite, así que aún no quiere hacerse demasiadas ilusiones. Después de todo, quizá no encuentren nada útil.

―Venga, vamos a ver qué esconde este tablero de ajedrez ―dice intrigada.

No pierde ni un solo segundo más y se agacha para mirar en la parte inferior del tablero. Una apertura ha cedido hasta dejar al descubierto un compartimento diminuto. Alarga la mano y mira qué hay dentro.

No tarda en darse cuenta de que allí no hay nada de lo que se esperaba. Para su decepción, solo hay un par de sobres, uno del tamaño de medio folio y otro más pequeño aún.

Lucía los coge y le entrega el sobre pequeño a Eric, mientras que ella se queda con el más grande y abultado.

El sobre que tiene sus manos, marrón y de apenas medio centímetro de grosor, no pesa demasiado, y eso ya no es una buena señal. Lo abre con cuidado y deja caer el contenido sobre el tablero. La documentación que aparece ante ellos aclara muchos de los sucesos ocurridos durante las últimas horas…

 

A Eric todavía le cuesta creer lo que está viendo. Lucía, en cambio, siente una extraña mezcla de asombro, miedo y decepción. 

―¿Qué… qué demonios es esto? ―pregunta horrorizada.

Eric sacude la cabeza. 

―No tengo ni idea.

Lucía alarga la mano y coge una de las fotografías que hay sobre el tablero. En ella aparece el señor Figueroa de pie en algún tipo de sótano o almacén abandonado. Enfrente de él hay un joven sentado en una silla, atado de pies y manos y con claros signos de haber sido torturado. Tiene toda la cara y parte del cuerpo cubierto de sangre. La imagen del joven es desoladora. 

Tanto Eric como Lucía están estupefactos. Les cuesta imaginar que el señor Figueroa sea el causante de tal ensañamiento, pero también les parecía increíble que fuera el asesino de Ricardo y de su mujer. Desde que lo conocieron la noche anterior, les había dado la impresión de ser un hombre tranquilo y reservado, muy distinto al individuo despiadado que aparece en la fotografía. 

Eric coge otra de las fotografías y mira en el dorso la fecha en que se realizó. Enero de 2008. De pronto empieza a atar cabos sobre la serie de acontecimientos ocurridos durante la última noche. Si está en lo cierto, todo podría haber ocurrido de una manera mucho más premeditada de lo que había imaginado en un principio. Si esas fotografías son auténticas, y no duda de que sea así, entonces el señor Figueroa habría planificado la muerte de Ricardo desde hace ya mucho tiempo.

También es muy probable que fueran fotografías sean el arma que utilizó Ricardo para chantajear al señor Figueroa. No sería extraño que el señor Figueroa hubiera decidido entonces asesinar a Ricardo para acabar con esa carga. Lo tenía todo preparado. Llevaba mucho tiempo elaborando un plan para llevar a cabo su venganza. Posiblemente aprovechó algún momento de la tarde anterior para visitar a Ricardo en su habitación. Durante ese tiempo debió de acabar con su vida y luego regresó a su dormitorio sin levantar sospecha alguna. Y sin dejar ninguna prueba incriminatoria. Quizá ni su mujer supiera que él era el asesino. Eso explicaría que se hubiese mostrado tan desconcertada durante la noche cuando Eric le interrogó. Luego, algo tuvo que ocurrir para que el señor Figueroa acabara con la vida de su mujer. 

¿Quizá descubrió que su marido era el asesino de su hermano? 

Esa posibilidad habría desencadenado una disputa entre ambos que habría acabado con la vida de la señora Angélica.

Aunque por ahora todo son conjeturas, Eric nunca habría imaginado que la razón del chantaje de Ricardo al señor Figueroa fuera por unas fotografías tan espeluznantes. Además, este hallazgo da un giro radical a la investigación y echa por tierra todos los indicios que apuntaban al proyecto de Ricardo como posible móvil.

―Estas fotografías no dejan mucha duda sobre el autor y el motivo por el que han asesinado a Ricardo ―concluye Eric.

Lucía no disimula su frustración. Se resiste a admitir lo que está viendo.

―Eso parece ―se lamenta cabizbaja―. Pero si te soy sincera, no tiene nada que ver con lo que hubiera preferido encontrar. 

Está decepcionada por no haber encontrado nada relacionado con el proyecto en ese sobre. Necesita respuestas sobre la muerte de su hermana y estas, después de tanto buscar, no han aparecido.

Se queda pensativa mientras observa la fotografía que tiene en la mano. Le cuesta creer que el señor Figueroa haya sido capaz de cometer los asesinatos de la noche anterior. 

―¿Crees que esta es la principal razón por la que asesinó a Ricardo? ―pregunta.

Eric se muerde el labio inferior. 

―Es difícil no pensar así. Hay una violencia desmedida en estas fotografías. 

Lucía asiente y no añade nada más. Está desilusionada. Baja la cabeza y cierra los ojos. Por un momento habría preferido que nada de esto hubiera ocurrido. Ojalá no hubiera cogido el tren que le ha llevado hasta allí. 

Aun así, todavía le queda la esperanza de encontrar algo más revelador en el sobre que tiene Eric en sus manos. El envoltorio, del tamaño de una carta de naipes, parece contener algo más que hojas de papel, ya que a simple vista se distingue un objeto grueso e irregular en su interior. Eso, al menos en un principio, lo hace más interesante.

Eric, que ha fijado su mirada en el sobre, tira de la solapa que hay en la parte superior y lo abre. Luego vierte el contenido en su mano. 

Lo que encuentra allí le deja de nuevo perplejo. 

Sobre su mano tiene un extraño anillo de oro que no disimula el paso del tiempo ni en su aspecto envejecido ni en su estilo de corte clásico. En el centro contiene una piedra rojiza con un grabado que no sabe reconocer. 

―¿Qué te parece? ―pregunta mostrando el anillo a Lucía―. Está claro que Ricardo era toda una caja de sorpresas. 

Lucía no puede hacer otra cosa que aceptar la realidad. Y esta es nuevamente frustrante para ella.

―No sé qué decirte... ―admite―. Habría deseado encontrar algo más esclarecedor sobre la historia de mi hermana.

Eric entiende la decepción de Lucía, ya que él se siente de la misma manera. 

―Sí, lo sé, pero la realidad es esta y no la podemos cambiar. Ahora todo lo que tenemos son las fotografías del señor Figueroa y un extraño anillo. No sé si las dos cosas tienen algo en común, pero…

De repente, un estallido de cristales rotos irrumpe con estrépito en el interior de la sala. Lucía suelta un grito de horror que asusta incluso a Eric.

―¿Qué… qué ha sido eso? ―pregunta asustada.

Eric, también sobresaltado, se queda en silencio a la espera de oír algún otro sonido que le ayude a saber qué ha pasado exactamente. Después de unos segundos da por hecho que no obtendrá ningún resultado. Aun así, tiene muy claro cuál ha sido la razón de ese estruendo.

―Creo que ha vuelto el señor Figueroa ―admite muy a su pesar―. Será mejor que regresemos con los demás.

La sugerencia no es del agrado de Lucía, que sigue sobrecogida por el susto. El señor Figueroa ha vuelto a la casa y eso no es una buena noticia. 

Pero tampoco quiere contradecir a Eric y le sigue mientras caminan con cautela hacia la puerta. Están a escasos metros de ella cuando el pomo comienza a girar. 

Eric y Lucía se detienen en seco. Ambos contienen la respiración durante varios segundos. 

¿Quién viene? 

Eric avanza un par de pasos para proteger a Lucía de algún posible ataque y espera manteniendo una actitud defensiva.

Cuando ya se esperan lo peor, aparece ante ellos el señor Estadell. Está muy nervioso y respira agitadamente.

Lucía siente un profundo alivio. Estaba convencida de que se encontrarían con el señor Figueroa delante y después de las fotografías que acaban de ver, sabe de lo que es capaz.

―¿Habéis oído ese ruido? ―pregunta aterrorizado―. Creo que el señor Figueroa ha entrado en la casa. Debemos encontrarlo antes de que vuelva a atacar a alguien.

Eric se alegra de que sea el señor Estadell al que tienen delante. Ha sido lo suficientemente descuidado como para no coger nada con lo que defenderse.

―Sí, tiene razón ―responde―, debemos averiguar dónde se encuentra. Además, hemos dejado solos al señor Correa y a la señora Eulàlia y eso no es lo más prudente. Volvamos cuanto antes.

Antes de marchar, Eric busca en la habitación algún objeto que les ayude a defenderse del señor Figueroa. Encuentra dos palos de billar colgados en la pared. Una buena opción. Se acerca y los coge. Le ofrece uno al señor Estadell.

―Tome. Le servirá para defenderse del señor Figueroa.

―Gracias.

Se disponen a abandonar la habitación cuando el señor Estadell posa su mirada en la mano de Eric. Al ver lo que contiene, sus ojos se abren de par en par.

―¿Qué es lo que lleva en la mano?

Hasta ese momento Eric no se había percatado de que lleva el anillo todavía en su mano izquierda.

―Ah, esto ―dice mostrándoselo al señor Estadell―. Lo acabamos de encontrar en esta misma sala. 

―¿Dice que lo han encontrado aquí? ―pregunta intrigado el director.

―Sí, parece que era una de las pertenencias del doctor. Lo único que sabemos de él es que lo tenía guardado a buen recaudo, pero desconocemos el por qué.

El director no logra disimular su interés por esa extraña sortija, aunque no es ni el momento ni el lugar adecuado para continuar con la conversación, de modo que se gira y avanza hasta la puerta de la sala de estar.

A continuación, les tres salen al vestíbulo. Eric se dirige de nuevo a ellos.

―Lucía, tú acércate a la sala de estar y cuida de la señora Eulàlia. Deben de estar muy preocupados. ―Eric se gira entonces hacia el señor Estadell―. Usted diríjase al comedor a ver si consigue dar con el señor Figueroa, yo iré a la cocina, así nos aseguraremos de que no escape. Sobre todo tenga mucho cuidado, es más peligroso de lo que aparenta ser.

El director asiente y levanta el palo de billar en posición de defensa. Luego marcha en dirección a la puerta del comedor.

Eric, por su parte, avanza hacia la cocina. Tiene que ir con cuidado ya que no sabe dónde puede estar exactamente el señor Figueroa ni qué arma puede llevar consigo. Ahora que saben más sobre su pasado no pueden dejarse engañar por las apariencias. Saben de lo que es capaz si la situación le obliga a actuar.

Cuando llega a la puerta, mira a través de la cristalera. Dentro de la cocina no ve a nadie. Tampoco se oye nada en su interior.

Abre la puerta y entra. Se acerca lentamente a la puerta que da al exterior de la casa. Tal como suponía el señor Figueroa ha roto el cristal de la puerta y ha conseguido entrar, aunque ya no está por ahí. Tampoco puede encontrarse muy lejos, piensa Eric. 

Se acerca a la puerta de la despensa, la abre y mira en el interior. Está vacía. Enseguida tiene un mal presentimiento. Si el señor Figueroa ha entrado en la casa y no está ni en la cocina ni en la despensa, eso solo puede significar que se encuentra en...

De pronto, un nuevo estruendo se oye muy cerca de donde está. Eric corre a toda prisa hacia el comedor. Solo espera que no haya ocurrido otra desgracia más.

En cuanto se asoma por la puerta, sus malos presagios se confirman.
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En el suelo del comedor está el señor Figueroa, inconsciente y con una gran brecha en la parte posterior de la cabeza. Aunque no sangra con abundancia, la herida es profunda.

El señor Estadell está a su lado, paralizado por el miedo. No quita la mirada del hombre que está a su lado malherido. Tirita de pies a cabeza y balbucea palabras ininteligibles. Está en estado de shock.

En su mano tiene lo que queda de uno de los jarrones que minutos antes decoraban el comedor. En el suelo, el palo de billar está partido en dos.

―¿Qué ha pasado? ―pregunta Eric al llegar a su lado.

El señor Estadell no consigue articular ni una sola palabra con sentido. Está conmocionado por lo ocurrido. 

―Me…, me… me tenía que… que defender ―alcanza a decir. 

Eric se acerca a él e intenta calmarlo. 

―Ha hecho lo que debía hacer. Intente relajarse. 

Las palabras de Eric hacen entrar en razón al director, que cierra los ojos llorosos y reprime el nerviosismo que aún invade su cuerpo. Su corazón late a un ritmo muy por encima de lo normal y el sudor se extiende por toda su cara.

―Ha…, ha sucedido todo… todo tan rápido... ―Vuelve a poner la vista en el cuerpo del señor Figueroa―. No…, no esperaba que estuviera aquí y me cogió por sorpresa. Me asusté y le golpeé con el palo de billar en las piernas. Con… con el impacto conseguí que perdiera el equilibrio, así que rápidamente cogí uno de los jarrones y le golpeé en la cabeza. Al momento se desplomó.

Eric observa al señor Figueroa. Desconoce cómo ese hombre ha podido asesinar tanto a su mujer como a su cuñado. No ha dado signos de ser un hombre agresivo, más bien todo lo contrario, desde el primer momento ha tenido una actitud muy tranquila y reservada, incluso sumisa. 

Eric se agacha y le toma el pulso a la altura de la muñeca. Nota las pulsaciones. Al menos continúa con vida. Una buena noticia para el señor Estadell y para todos los demás. Con dos muertes en la casa ya tienen suficiente.

―Parece que sigue con vida. 

―¿Sí? ¡Menos mal! ―responde el director aliviado―. Me temía lo peor. No he sido capaz ni de acercarme a comprobar en qué estado se encontraba.

El señor Estadell suelta un suspiro con el que se libera de toda la tensión. Se habría metido en un problema muy grande si hubiera acabado con la vida de ese hombre. Quizá podría haber alegado defensa propia, pero aun así, habría tenido que convivir con ello el resto de su vida. 

―Debemos cortar la hemorragia de la cabeza antes de que empeore ―sugiere Eric, y busca algo que pueda servirle a su alrededor―. Ayúdeme a levantarlo y pongámoslo en esa silla. Más tarde ya lo ataremos para que no pueda escapar cuando recobre el conocimiento.

El señor Estadell, que no se ha movido del mismo lugar desde que sucedió el incidente, finalmente reacciona y ayuda a Eric a levantar al señor Figueroa.

Entre los dos logran colocarlo sobre la silla de manera que no se caiga por su propio peso. Todavía está inconsciente y tardará un tiempo hasta que vuelva en sí.

―Vaya a buscar al resto de invitados y explíqueles lo ocurrido ―le ordena Eric al director―. Dígale a la señorita Lucía que busque algo con lo que detener la hemorragia. Es urgente, así que no se entretenga.

El señor Estadell asiente y abandona a toda prisa la sala de estar. Eric vuelve a apretar con sus dedos la muñeca del señor Figueroa. Aunque débil, el pulso sigue constante. Después de todo tiene suerte de continuar con vida. El golpe ha sido en un lugar muy crítico.

Pasan un par de minutos hasta que aparecen los demás. Lucía trae consigo una toalla de baño, que ya ha humedecido en agua.

―Es todo lo que he podido encontrar ―comenta nada más acercarse a Eric.

―Por el momento servirá.

Eric coge la toalla y limpia la herida de la cabeza. El corte es profundo y de unos cinco centímetros de largo. Sin embargo, el aspecto no es preocupante.

Eric coloca la toalla sobre la cabeza para evitar que pierda más sangre. Aprieta fuerte y hace un nudo por debajo de la barbilla. Luego se dirige a la señora Eulàlia.

―¿Sabe dónde podría encontrar algo para atarlo a la silla? Sería conveniente que no pudiera moverse cuando despierte.

―Sí, en la despensa podrá encontrar varias cuerdas.

La voz de la asistenta suena mucho más relajada que horas antes. El hecho de que tengan inconsciente al autor de los dos asesinatos hace que todos se sientan más seguros.

Eric camina hasta la despensa y coge varias de las cuerdas. Regresa y con la ayuda de Lucía atan de manos y brazos al señor Figueroa. Realizan varios nudos con fuerza para que no se suelten con facilidad. Cuando lo tienen bien sujeto, Eric lanza una mirada de complicidad a Lucía, que le responde con un gesto de asentimiento.

Después de todos los graves sucesos ocurridos durante el último día, al fin han conseguido dar con el asesino de Ricardo y tenerlo bajo control. Ahora solo deben esperar a que las horas pasen y vengan a buscarlos.
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El ambiente en el comedor se halla en estado de letargo. 

La tensión y el sufrimiento que han vivido todos los asistentes desde la noche anterior ha ido desapareciendo conforme pasan las horas.

Eric y Lucía están sentados junto al señor Figueroa, que todavía se encuentra inconsciente en la silla donde lo han atado. El resto de los invitados han marchado a otros lugares de la casa en busca de una mayor tranquilidad. 

Eric, que ha aprovechado para tomarse un café y recuperar fuerzas con unos dulces que ha preparado la señora Eulàlia, intenta ahora encontrar algún sentido a todo lo sucedido durante el último día. A pesar de que han dado con el autor del crimen y su más que probable móvil, todavía no han hallado una explicación al resto de interrogantes que tienen que ver con la vida de Ricardo.

En el fondo siente cierta frustración por ver cómo ha sido el desenlace de la historia. Al final no han encontrado nada relacionado con el misterioso cuaderno que Ricardo tenía escondido en el escritorio de su despacho ni con el inquietante proyecto que llevó a cabo durante meses sin que nadie supiera nada de él.

¿Llegó a finalizar el proyecto por su cuenta? 

¿Cuál era en realidad su finalidad? 

Muchas preguntas rondan todavía por la cabeza de Eric pese a que ya carecen de sentido.

―¿Y tus aficiones? 

La pregunta viene de Lucía, que está sentada a su lado. 

―¿Cómo? ―pregunta Eric sorprendido.

Lucía sonríe. 

―Me refiero a si tienes aficiones. Llevo todo el día a tu lado de aquí para allá y apenas sé nada de ti. Te preguntaría si estudias o trabajas, pero esa respuesta ya la conozco…

Eric le devuelve la sonrisa. Agradece la actitud despreocupada de Lucía después de la tensión que han vivido y de lo mal que lo ha pasado.

―Pues si te soy sincero, no es que tenga muchas aficiones ―responde con una mueca de decepción―. Pero si hay una que destaca por encima del resto, es la repostería. Siempre que tengo tiempo libre intento darme un capricho y me preparo algún que otro dulce. Me ayuda a desconectar de los problemas y a relajarme.

Lucía hace un gesto de admiración.

―¿De verdad me lo dices? Nunca me habría imaginado que te gustara cocinar.

Eric le corrige.

―En realidad no me gusta cocinar, solo me gusta preparar dulces. Es la consecuencia indirecta de la infancia golosa que tuve.

Lucía se siente atraída por la nueva faceta oculta de Eric. No encaja con el aspecto rudo que aparenta. Aunque como ya ha podido comprobar durante las últimas horas, es solo una máscara para disfrazar su verdadera personalidad.

―¿Y ya está? ―insiste ella con la intención de conocer más la personalidad de Eric―. ¿Ninguna afición más? Esperaba que tuvieras predilección por algún deporte u otra actividad con más acción como la mayoría de los hombres.

Eric se encoge de hombros.

―Siento decepcionarte, pero después de las horas que hemos pasado juntos tendrías que haberte dado cuenta de lo aburrido que soy. ―Le sonríe y deja pasar unos segundos para que Lucía acabe de resignarse―. Ahora en serio, dedico casi todas las horas del día a mi trabajo y el escaso tiempo que tengo libre lo aprovecho para descansar y poco más. 

La respuesta suena más a excusa que a otra cosa, pero Lucía ve que por allí no va a obtener nada más.

―¿Y relaciones? ¿Estás casado? ―suelta de pronto.

Eric abre los ojos de par en par.

―¡Pero bueno! ¡Esto sí que es un interrogatorio en toda regla! ―se defiende, mostrándole una mirada maliciosa―. Pues la respuesta a tu pregunta es… lo estuve.

La cara de Lucía cambia sustancialmente. Deja a un lado su sonrisa pícara y la transforma en una expresión más seria. Sin darse cuenta se ha metido en un tema espinoso. Eric se da cuenta de ello.

―Tranquila ―se apresura a aclarar―, aunque no es un tema del que me guste hablar, pasó hace ya mucho tiempo, así que lo llevo bien. La relación se acabó hace más de ocho años. Llevábamos cerca de diez años casados, pero vimos que nuestra relación había tocado fondo. Llegamos a una situación insostenible y eso hizo que…

Eric está a punto de acabar la frase cuando el señor Figueroa hace un leve gesto con las manos. Está recobrando el conocimiento.

Con un movimiento lento y torpe levanta la cabeza y abre los ojos. Está desorientado y dolorido.

Eric, al ver que vuelve en sí, se levanta de la silla y acerca a él. 

El señor Figueroa se siente aturdido. Mira hacia un lado y otro sin saber exactamente dónde está ni por qué lo han atado a la silla.

―¿Cómo se encuentra? ―se interesa Eric―. Ha recibido un fuerte golpe en la cabeza, de ahí que pueda sentir algunas molestias.

El señor Figueroa observa a Eric como el que mira a un completo desconocido. Mueve las manos pero enseguida se da cuenta de que las tiene atadas. Su mirada se transforma en desconcierto.

―Pero… ―dice, no sin gran esfuerzo―, ¿dónde estoy? ¿Cómo he llegado hasta aquí?

Las preguntas descolocan tanto a Eric como a Lucía. Según está dando a entender, no sabe dónde está. Eric intuye que puede deberse a algún tipo de amnesia debido al golpe.

―Se encuentra en el comedor de la casa de Ricardo, su cuñado. ¿No lo recuerda?

El señor Figueroa frunce el ceño intentado hacer memoria. Acaba negando con un gesto de dolor.

―No recuerdo nada. ―Baja la mirada y se fija en sus manos―. ¿Por qué estoy atado a esta silla?

Eric se maldice mientras niega con la cabeza. Que no sepa qué ha pasado lo complica todo.

De repente una voz se oye desde el otro lado de la habitación.

―¿Está diciendo que no recuerda cómo asesinaste al doctor y a su mujer? 

El señor Correa, que acaba de entrar al comedor, camina desafiante hacia él. 

―¿Seguro que no recuerda cómo acabó con la vida de su mujer y de su cuñado? ―vuelve a preguntar furioso.

La cara del señor Figueroa cambia por completo al escuchar las últimas acusaciones. En su expresión se aprecia el horror de la noticia que acaba de oír. La información que está recibiendo le ha cogido por sorpresa.

―¿Mi… mujer… muerta? Pero… 

No puede continuar hablando. Un llanto desgarrado sale de su boca.

―¡No! ¡No puede ser! Mi querida Angélica… muerta. ¿Cómo ha podido suceder? ¡No, no he podido ser yo! ¡No recuerdo nada de eso…!

Eric está confuso. 

¿Realmente no recuerda nada o les está tomando el pelo?

Lucía, en cambio, sigue a su lado sin mostrar el menor rastro de compasión. Ya ha sufrido demasiado como para dejarse engatusar con tanta facilidad.

―Está bien ―dice al fin Eric―, supongamos que no recuerda nada de lo que sucedió anoche, eso no significa que no haya sido igualmente el autor de los crímenes de su mujer y de su cuñado. Ha estado desaparecido toda la noche y toda el día y eso lo sitúa en una posición más que sospechosa. ¿Seguro que no recuerda dónde ha estado todo este tiempo?

Los ojos del señor Figueroa están bañados en lágrimas. Aun así, intenta contener el dolor y responder a las preguntas de Eric.

―Ya se lo he dicho, no recuerdo nada. Solo sé que teníamos una reunión familiar en casa de Ricardo. Recibimos una carta hace unas semanas. Mi mujer se puso como una fiera, pero decidió que acudiríamos. Quería hablar con su hermano.  Es todo lo que consigo recordar. Ni siquiera os recuerdo a vosotros…

Eric se pasa la mano por la cara y se seca el sudor. Si lo que está contando el señor Figueroa es verdad, no pueden saber qué ha sucedido realmente con Ricardo ni con la señora Angélica, ni el motivo que le ha llevado a acabar con sus vidas.

―Esperemos que sea cierto lo que cuenta y no nos esté mintiendo. De momento no podemos desatarle hasta que vengan a buscarnos y sepamos qué sucedió con exactitud la pasada noche.

El señor Figueroa no acepta con buenos ojos la decisión de Eric, aunque tampoco está en condiciones de ponerse a la defensiva. Después de todo, ni él mismo sabe qué ha pasado con su vida los últimos dos días. No quiere ni imaginar que haya sido él el autor de acabar con la vida de su mujer. Por desgracia, tampoco puede descartarlo. Una espeluznante sensación le recorre todo el cuerpo nada más pensar en esa posibilidad.

 

Hace veinte minutos desde que el señor Figueroa despertara y una relativa calma sobrevuela toda la casa.

Tanto el señor Correa como el señor Estadell han abandonado el comedor y se han acercado a la sala de estar a descansar. Mientras, la señora Eulàlia ha regresado a la cocina a iniciar los preparativos de la cena. Allí es donde mejor se encuentra, entre sus quehaceres diarios. Realizando sus tareas rutinarias consigue mantener la mente en otra cosa que no sea en sangre y muerte. 

Eric y Lucía, por otra parte, siguen sentados junto al señor Figueroa, pese a que ninguno de los dos tiene intención de entablar conversación con él.

Lucía intenta sobreponerse de la desilusión que se ha llevado al no encontrar información útil en la mesa de ajedrez de Ricardo. Toda la historia relativa a su hermana le intriga de una manera obsesiva y a estas alturas siente la necesidad de conocer más sobre el proyecto que llevó a cabo Ricardo. Sin embargo, no hallar nada relevante sobre él le ha llevado al desánimo.

―¿Podrían traerme un vaso de agua? ―pregunta de pronto el señor Figueroa.

Tanto Eric como Lucía se giran extrañados hacia él. Son sus primeras palabras desde que conociera la muerte de su mujer. Desde entonces ha permanecido con los ojos cerrados dejando que el dolor de cabeza fuera remitiendo. Sigue igual de confuso que cuando despertó, pero al menos no ha hecho ningún intento por desatarse de la silla. 

Lucía mira a Eric buscando una respuesta a la pregunta del señor Figueroa. Le llega con un gesto afirmativo de cabeza. Entonces se levanta y marcha hacia la cocina, donde llena un vaso de agua y regresa al comedor. Se lo entrega al señor Figueroa, que comienza a beber a sorbos pequeños. Se siente desfallecido e ingerir cualquier líquido, aunque sea agua, le ayuda a reponerse de la fatiga que siente.

Eric, que observa a su lado cada movimiento del señor Figueroa, cada gesto, de repente se levanta como un resorte de la silla. Algo ha captado su atención. Una acción tan corriente como beberse un vaso de agua ha significado mucho más para él.

Enseguida se acerca a Lucía y le susurra algo al oído.

―Tenemos un problema.

Lucía le mira con cara de circunstancia. No ha visto nada inusual en todo este tiempo que le haga sospechar que algo no anda bien. 

―¿De qué se trata? ―pregunta intrigada.

―Será mejor que me acompañes.

Sin añadir nada más, ambos abandonan el comedor y dejan solo al señor Figueroa, que los observa con desconcierto.

Suben las escaleras y se acercan a la puerta de la habitación de Ricardo, donde se detienen. Eric se gira hacia Lucía.

―¿Estás preparada para ver a Ricardo? 

A Lucía se le agarran los nervios al estómago. Nadie, salvo el señor Correa y Eric, ha pisado el interior de esa habitación después del asesinato y solo pensar en reencontrarse con él en esas circunstancias hace que se le erice toda la piel. Aun así, si Eric cree que es necesario, no dudará en hacerlo.

―Podemos entrar.

Eric saca la llave del bolsillo y abre la puerta. En el interior de la habitación todo sigue igual que la noche anterior, salvo por el charco de sangre, que se ha secado por completo.

Eric entra y se coloca a un lado para dejar pasar a Lucía, que espera unos segundos hasta que se sobrepone a la inquietud inicial y da unos pasos hacia delante.

―¿Y bien, por qué hemos venido hasta aquí? ―pregunta evitando el contacto visual con el cuerpo de Ricardo.

Pero Eric hace un gesto apuntando precisamente hacia él.

―Fíjate en la posición del cuerpo.

Lucía hace de tripas corazón y mira con horror el cuerpo de Ricardo. Está boca abajo, con las piernas entreabiertas y los brazos en jarra. De la forma en que está colocado no es posible verle la cara, hecho que agradece. En la espalda tiene clavado un objeto punzante que sin duda debió ser la principal causa de su muerte. A parte de eso, y del mal cuerpo que le produce tener que volver a verlo, no aprecia nada más especial en él. 

―Lo siento, pero no veo nada raro ―concluye.

―Bien, ahora observa con más atención la posición del objeto que tiene clavada en la espalda.

Lucía lo examina pero rápidamente aparta la mirada y se encoge de hombros. Sigue sin verlo claro.

―No, no veo nada.

―Bien, yo tampoco vi nada raro en su momento. Hasta hace unos minutos, cuando el señor Figueroa comenzó a beber el vaso de agua. Entonces lo vi claro. ―Eric da unos pasos adelante y se coloca cerca del cuerpo de Ricardo―. Si te fijas bien en la posición en que le asestaron la puñalada, verás que el arma está ligeramente inclinada hacia la derecha, lo cual nos indica que el asesino era diestro. En cambio, cuando le has ofrecido el vaso de agua al señor Figueroa lo ha cogido con la mano izquierda y ha continuado bebiendo con la misma mano, de manera que podemos dar por hecho que el señor Figueroa es zurdo. Si eso es así, hay muchas probabilidades de que él no sea el asesino.

Lucía se estremece al oír a Eric. Según está dando a entender, tienen que descartar al señor Figueroa como posible autor del crimen. Y lo peor de todo, dar por hecho que el auténtico asesino sigue libre por la casa.

―¿De verdad crees que él no es el responsable de matar a Ricardo y a su mujer? ―pregunta preocupada. 

Eric tuerce el gesto.

―Cuanto más lo pienso más puntos gana. Me temo que la cosa se nos complica otra vez.

Los dos se quedan en silencio analizando el sorprendente giro que ha dado la situación. Muy a su pesar, la pesadilla continúa.

―¿Y qué vamos a hacer ahora? ―pregunta Lucía con un miedo latente―. Yo ya no sé en quién confiar y en quién no.

Eric intenta darle ánimos, pero ni él mismo sabe muy bien cómo hacerlo.

―Por ahora lo mejor es que nadie sepa lo que hemos averiguado. Si el asesino sigue libre y no ha actuado hasta ahora es porque no tiene intención de hacerlo, por lo que es más conveniente seguir con la incriminación del señor Figueroa, eso nos permitirá ganar tiempo hasta que podamos averiguar algo más. Eso sí, ahora tenemos que volver a ir con mucho cuidado y controlar los movimientos del señor Correa y el señor Estadell. 

Lucía asiente cabizbaja. Vuelve a sentirse insegura y sin saber qué le depararán las próximas horas. Algo sí tiene claro, no va a separarse de Eric en ningún momento. Se ha sentido protegida a su lado durante todo este tiempo y espera que siga siendo así. 

―Bien, en ese caso volvamos abajo y vigilemos de cerca lo que hacen los demás ―comenta Eric.

Los dos abandonan la habitación de Ricardo y bajan al comedor, donde el señor Figueroa continúa atado a la silla. El resto de los invitados se encuentran en alguna otra parte de la casa. 

Se acercan a la cocina y comprueban que la señora Eulàlia está con los preparativos de la cena. Se aseguran de que está bien y dejan que siga con sus tareas. 

En la sala de estar encuentran al señor Correa, sentado en el sofá leyendo algún tipo de revista que no alcanzan a reconocer. Al verlos llegar levanta la vista, les hace un gesto a modo de saludo y sigue con la lectura. Eric no tiene claro de sea el responsable de la muerte de Ricardo, pero es importante tenerlo controlado. 

A quien no han visto todavía es al señor Estadell. Permanece en paradero desconocido desde que encontraran al señor Figueroa. Después de ese momento abandonó el comedor y no han vuelto a saber de él. Ese detalle no le gusta nada a Eric, que teme que el director se traiga algo entre manos .

―Deberíamos buscar al señor Estadell y tenerlo también controlado ―dice preocupado.

Lucía asiente y se para a pensar unos segundos. Luego reacciona.

―Antes me pareció oír pasos en la sala de juegos. Quizá lo encontremos allí.

Las palabras de Lucía reactivan la mente de Eric, que rápidamente recuerda el momento en que el director vio el anillo que habían encontrado en la mesa de ajedrez. Sin saber muy bien por qué, sintió un interés especial por esa sortija nada más verla.

Rápidamente los dos se dirigen hacia la sala de juegos. Al llegar a la puerta comprueban que, en efecto, el señor Estadell se encuentra allí, aunque ese hecho ya es una sorpresa para ellos. Lo que sí les deja sorprendidos es el revuelo que ha formado por toda la sala. Los cajones de los muebles están abiertos y todo el material que había en su interior está tirado por el suelo. El director está buscando algo. 

Eric no tiene que atar muchos cabos para concluir que la culpa de ese desorden la tiene el anillo que lleva en su bolsillo.

―¿Se puede saber qué está haciendo? ―pregunta Eric nada más entrar.

Al oír la pregunta, El señor Estadell se detiene y lanza una mirada esquiva hacia ellos.

―Nada que sea de vuestra incumbencia ―responde con semblante serio―. Ustedes ya han hecho su trabajo, que era encontrar al asesino del doctor. Lo que hagamos los demás a partir de ahora ya no es asunto suyo.

El director muestra una actitud mucho más arrogante y defensiva que en anteriores ocasiones, algo impropio de él. Eric está molesto con la respuesta, lo que provoca que su tono de voz cambie.

―Antes se sorprendió al ver el anillo que tenía en mis manos. ¿Sabe algo sobre él que nosotros no sepamos?

En cuanto el señor Estadell escucha la palabra anillo, cambia por completo de actitud. Las facciones de su cara se tensan y sus ojos se tornan desafiantes.

―Será mejor que olvide ese anillo, señor Logares. Haga como si no lo hubiera visto nunca. Y ahora, por favor, déjenme en paz. No tengo nada más que decir.

Eric le interrumpe con brusquedad.

―Me temo que si ese anillo puede ayudarme a averiguar qué ha sucedido en esta casa, no voy a olvidarme ni de él ni de usted. Así que si sabe algo le aconsejo que empiece a hablar. Recuerde que podría tener problemas si no colabora con la investigación. Creo que eso ya lo sabe.

La amenaza de Eric hace dudar al señor Estadell. Incluso desaparece la expresión desafiante que había mostrado minutos antes.

―No le puedo decir mucho sobre ese anillo ―responde más calmado―, solo sé que perteneció al doctor Sigmund Freud. Desconozco la razón por la cual el doctor lo tenía ahora en su poder, pero el valor de ese anillo es incalculable. De ahí que me sorprendiera al verlo. No hay más.

Eric y Lucía intercambian sendas miradas de asombro. Otra vez el nombre del doctor Sigmund Freud vuelve a salir a la luz de la manera más fortuita e inesperada posible. Eso hace que Lucía tome parte en la conversación.

―¿Y se puede saber qué está buscando en esta sala? La ha puesto patas arriba. ¿Tiene algo que ver con el anillo?

Lucía sabe que no es casualidad que esté hurgando en esa sala después de averiguar que allí encontraron el anillo. De la misma manera, empieza a pensar que la razón por la que estaba escondido en la mesa de ajedrez es más importante de lo que habían pensado inicialmente.

―Lo siento ―responde el director―, pero ya os he comentado más de lo que debería. Y os vuelvo a dar el mismo consejo que antes, olvidad todo lo que tenga que ver con ese anillo. Podríais meteros en un serio problema.

Dicho lo cual, el señor Estadell da media vuelta y abandona la habitación. La conversación ha finalizado.

Eric mira a Lucía y se encoge de hombros.

―Esto me da mala espina ―admite tras ver marchar al director―. Después de todo, quizá tenga más sentido de lo que creíamos el hecho de que el anillo estuviera aquí oculto. Pero ¿por qué Ricardo lo tenía escondido?

Lucía niega con la cabeza.

―No sabría decirte. Pero el hecho de que perteneciera al doctor Freud es una noticia cuanto menos intrigante. Hemos oído su nombre en varias ocasiones durante las últimas horas. Sin ir más lejos, el número que había en el cuadro pertenecía a la fecha de su nacimiento. Creo que sería interesante intentar obtener más información sobre ese anillo.

Eric asiente.

―Tienes razón, aunque dudo que en los libros de historia se hable de los objetos personales del doctor… 

Lucía se encoge de hombros e indica hacia la puerta. Eric tiene claras sus intenciones, de modo que la sigue mientras abandonan la sala de juegos y caminan hacia el despacho de Ricardo. Si quieren encontrar información sobre el doctor Sigmund Freud es el lugar indicado.

Nada más llegar se acercan a la extensa librería y buscan libros relacionados con la vida del doctor Sigmund Freud. No tardan mucho en recopilar varios tomos con la información que necesitan.

Dejan los libros sobre el escritorio y examinan el contenido de algunos de ellos. Tanto Eric como Lucía se interesan enseguida por la documentación que están leyendo y pronto tienen claro el papel que representa el doctor Freud en la historia de la psicología.

Después de varios minutos Lucía encuentra al fin lo que están buscando.

―Eric, aquí ―dice señalando una parte en concreto del libro.

Eric se vuelve hacia ella y sin comprender todavía la relevancia de lo que tiene en sus manos lee el título del capítulo. 

―Los siete anillos del Comité Secreto.
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Las siguientes páginas del libro le servirán a Eric y a Lucía para comprender con exactitud el significado del anillo, lo que representó en la vida del doctor Freud y la trascendencia que tuvo en el devenir del psicoanálisis.

 

“El inicio de la historia de los siete anillos se remonta al año 1912, cuando el doctor Sigmund Freud, junto con sus más fieles adeptos, decidió fundar una pequeña organización llamada el Comité Secreto.

Durante aquella época las discrepancias entre Freud y uno de sus discípulos, Carlos Gustavo Jung, propiciaron el abandono de este último de la corriente Freudiana, promulgando sus propias ideas y criticando las que defendían el psicoanálisis de Freud.

Como consecuencia, y ante las amenazas de sus detractores, que difundían duras críticas sobre su doctrina, Freud decidió crear el Comité Secreto, una organización secreta que pretendía preservar toda la esencia del psicoanálisis de Freud, defendiéndola frente a todos aquellos que la atacaban y divulgándola de manera fiel para que esta se consolidara en los años venideros.

La mayor inquietud de Freud, que el psicoanálisis perdurase tras su muerte, quedaba por tanto protegida con dicho comité. Se aseguraba así la existencia de sus doctrinas cuando él ya no estuviera. 

El comité, formado en sus inicios por siete personas, mantuvo durante muchos años una intensa correspondencia, donde se trataron todo tipo de temas relacionados tanto con el psicoanálisis como con temas personales.

Durante aquel tiempo, el Comité Secreto trabajó en absoluto secreto, siempre a la sombra de la Asociación Psicoanalítica Internacional, organización que se encargaba de promover el movimiento psicoanalítico por todo el mundo y que en aquellos momentos estaba presidida precisamente por el mayor detractor de Freud, Carlos Gustavo Jung. 

El Comité Secreto se aseguraba de esta manera que la organización no se desviara de las ideas originales de Freud. Además, les permitía trabajar desde el más absoluto anonimato para que el psicoanálisis no perdiera su verdadera esencia.

Para mantener unido al Comité Secreto, el doctor Sigmund Freud decidió regalar a todos sus miembros un anillo de oro con un jaspe grabado en bajorrelieve con la representación de Edipo respondiendo el enigma de la esfinge. El anillo serviría para que todos los integrantes del comité pudieran sentirse identificados con los ideales que defendían y mostraran total lealtad hacia la organización.

Si bien durante aquellos años trabajaron incondicionalmente para que el psicoanálisis preservara sus ideales contra toda forma de desviación o mala interpretación, problemas internos provocaron la disolución del grupo el año 1927 debido a discrepancias irreconciliables entre todos sus miembros.“

 

Eric y Lucía están asombrados ante la historia que acaban de leer. 

Lucía cierra el libro, lo deja a un lado e intenta comprender la importancia de su contenido. Pese a su relevancia histórica, no aprecia ningún detalle que le permita relacionar esa información con los sucesos que han ocurrido en la casa el último día, si es que existe tal relación.

―¿Qué piensas de todo esto? ―le pregunta a Eric―.  Yo no entiendo nada.

Eric arruga la frente mientras busca el paquete de tabaco en el bolsillo. Enseguida se da cuenta de que es inútil, se lo dejó en la mesa de la sala de estar la última vez que estuvieron allí. Se maldice entre dientes y vuelve a la pregunta que le acaba de formular Lucía.

―La verdad, no sé qué pensar ―responde masajeándose la nuca―. Ahora mismo lo único que tengo claro es la procedencia de este anillo, aunque desconozco por qué Ricardo lo tenía en su poder. Podría ser fruto de la casualidad, pero cada vez estoy más convencido de que ocultaba algo importante y puede que todo lo que está pasando aquí tenga algo que ver. Solo hay que ver la reacción que ha tenido el señor Estadell al ver el anillo. 

A Lucía no le convence la versión de Eric. Demasiado rebuscada, piensa para sí misma.

―Me cuesta creer que se así ―le contradice―. Apuesto a que todo tiene una explicación más sencilla de lo que imaginamos. 

Eric discrepa.

―No sé… La actitud del señor Estadell ha dejado entrever que sabe algo más de lo que nos ha querido contar. Recuerda cómo evitó hablar del tema y cómo nos aconsejó que nos olvidáramos todo lo que tuviera que ver con el anillo. Estoy convencido de que hay algo más detrás de todo esto, pero para averiguarlo antes tenemos que saber por qué Ricardo tenía el anillo en su poder. Solo así podremos saber si su muerte está relacionada.

Lucía, aunque sin mucho convencimiento, se da por vencida.

―¿Y cómo lo vamos a hacer? Va a ser muy complicado, por no decir imposible, dar con alguna pista que nos aclare algo.

Eric frunce el ceño y comienza a caminar hacia la puerta. 

―En tal caso, creo que va siendo hora de que hablemos seriamente con el señor Estadell.
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Encuentran al director sentado en uno de los sillones de la sala de estar leyendo uno de los periódicos del día anterior. Esta vez no le acompaña su inseparable puro, aunque el color de sus dedos dan muestra de haber convivido con ellos durante años.

Nada más ver aparecer a Eric y a Lucía su actitud se transforma, adquiriendo un semblante más serio y desconfiado.

―Señor Estadell, ha llegado el momento de aclarar algunas cuestiones ―dice Eric sin andarse con rodeos.

El tono de voz, frío como el hielo, no es del agrado del director, que cierra el periódico bruscamente y se levanta del sillón.

―Me temo que no hay nada de qué hablar ―replica apartando la vista de ellos.

Se dispone a abandonar la habitación pero Eric se interpone en su camino y le impide avanzar.

―Siéntese ahora mismo y no me haga perder la paciencia ―le ordena Eric―. Aún no es consciente de lo complicada que se ha vuelto la situación en esta casa. ―Deja que corran unos segundos para enfatizar lo que está a punto de decir―: Quizá todavía no lo sepa, pero el señor Figueroa no es el responsable del asesinato del doctor. ¿O ya lo sabía?

El señor Estadell se queda pálido al oír las palabras de Eric. Las facciones de su cara se contraen y sus ojos se llenan de un miedo que no había sentido hasta entonces. 

―Así que ha llegado la hora de que nos aclare algunas cuestiones pendientes ―concluye Eric.

Por un momento, el director se queda sin palabras. No consigue reponerse de la noticia que acaba de recibir. Estaba convencido de que el señor Figueroa era el asesino, pero ahora ve que no es así.

Finalmente, cede a la petición de Eric y vuelve a sentarse en el mismo lugar donde había estado antes de que ellos aparecieran. Ya en el sofá coge aire y trata de relajarse. 

Eric y Lucía continúan de pie justo enfrente de él, de manera que la presencia de ambos resulte más autoritaria.

―Antes nos dijiste que olvidáramos todo lo que tuviera que ver con este anillo ―le enseña la sortija que tiene en la mano―. ¿Por qué? ¿Qué es lo que sabes de él y no quieres contarnos?

Eric tutea al director con la única intención de que sus preguntas sean más directas y desafiantes.

El director fija sus ojos en el anillo y traga saliva. No podrá contener mucho más tiempo el cabreo del hombre que tiene delante. Aun así, decide utilizar un último cartucho.

―Lo único que puedo decirles es que no son conscientes del peligro que corren. Créanme cuando les digo que todo esto les queda demasiado grande. No se lo volveré a repetir, olviden todo y hagan como si esta historia nunca hubiera llegado a sus oídos.

Eric hace caso omiso a las advertencias del director y sigue mirándolo fijamente a los ojos. Por mucho que intente disuadirlo de conocer la verdad del anillo, no lo va a conseguir. Tiene que saber si existe alguna relación con la muerte de Ricardo.

―Si tenemos que olvidarnos de esta historia es asunto nuestro. Ahora responde ―Eric le pone el anillo delante de las narices―. ¿Qué sabes de este anillo y qué relación tiene con el Comité Secreto?

La última pregunta acelera el corazón del director. Hasta ahora había estado jugando al ratón y al gato con ellos para evitar tener que hablar más de la cuenta, pero citar al Comité Secreto pone de manifiesto que saben más del anillo de lo que inicialmente pensaba. Si algo tiene claro es que no le dejarán en paz hasta conocer la verdad.

Se pasa la mano por la frente y nota que está sudando. Sin darse cuenta ha perdido toda la tranquilidad que había conseguido mantener desde que llegara a la casa. El tiempo se le ha acabado. Ha llegado la hora de decir la verdad, con las consecuencias que esta pueda acarrear. 

Cierra los ojos, coge aire hasta llenar completamente los pulmones y lo suelta lentamente. Cuando siente un mínimo de alivio en su conciencia, se vuelve hacia Eric y habla.

―Como ya les dije antes, y seguro que ya se habrán informado de ello, el anillo perteneció al doctor Sigmund Freud. El doctor Freud es una de las personas más influyentes en la historia de la psicología y sus teorías han sido estudiadas y seguidas por infinidad de profesionales. Una de las disciplinas más famosas de la psicoterapia, el psicoanálisis, fue fundada por él mismo y desde entonces se ha utilizado en multitud de terapias. Créanme cuando les digo que su influencia es capaz de mover montañas.

Eric y Lucia siguen atentos las explicaciones del director. 

―El doctor Freud creó una organización llamada el Comité Secreto y durante años se encargó de proteger el psicoanálisis ante los posibles ataques de todos aquellos que discrepaban de sus ideas. A lo largo de varios años trabajaron para consolidar la doctrina del psicoanálisis dentro de la sociedad. Y cabe decir que la organización cumplió con creces su cometido.

El director hace una pequeña pausa para coger aire.

―El doctor Freud ―continúa―, como muestra de confianza para con los miembros del Comité Secreto, decidió regalarles un anillo similar al que tienen ahora mismo en sus manos. Con él simbolizaba la lealtad que tenía hacia todos ellos.

El señor Estadell se relaja mientras expone su estudiado relato. Eric y Lucía, en cambio, lo miran con semblante serio a la espera de que les arroje algo de luz a las dudas que todavía tienen entorno al anillo.

―Durante años ―continúa―, los miembros de la organización trabajaron desde el anonimato para guiar y preservar la autenticidad del psicoanálisis consiguiendo el objetivo deseado pese a que muchos de sus detractores intentaron echar abajo muchas de las ideas del doctor Freud. Sin embargo, el año 1927 el Comité Secreto cayó en una profunda crisis de la cual no consiguió salvarse. Eso originó la disolución de la organización y, por lo tanto, la separación de todos sus miembros. A partir de entonces cada uno siguió su propio camino sin que volvieran a reencontrarse.

El director finaliza la explicación y se echa hacia atrás en el sofá. Eric y Lucía aprovechan para poner en orden toda la información que están recibiendo, que si bien no es poca, tampoco es muy distinta a la que ya habían leído. 

―Muy buena exposición ―aclara irónicamente Eric―, pero todo lo que nos has contado podemos encontrarlo en cualquier libro de historia. No hemos escuchado nada que nos aclare ninguna de las dudas que teníamos minutos antes de que comenzaras a hablar. Así que haz el favor de ir al grano y cuéntanos lo que intentas evitar contarnos.

El director baja la cabeza. Su vida corre peligro si continúa con el relato, pero no tiene elección. La situación se ha complicado hasta tal punto que ya no hay vuelta atrás. Por primera vez desde que llegara a la casa, se arrepiente de haber asistido a esa maldita celebración.

―Sí, tiene razón ―responde, y traga saliva antes de continuar―. Hasta ahora todo lo que he contado se puede encontrar en cualquier libro de historia. Lo que no podrá encontrar en ninguna biblioteca es lo que sucedió con el Comité Secreto a partir de ese momento. 

El silencio congela de pronto cada rincón de la habitación. Eric y Lucía se lanzan sendas miradas de reojo. Todo hace presagiar que muchas de las dudas que han tenido durante las últimas horas quedarán resueltas en breve.

―¿Qué quieres decir con lo que ocurrió a partir de entonces? ―pregunta Eric sin entender a dónde quiere llegar―. ¿No habías dicho que el Comité Secreto se disolvió? 

―Sí, así fue ―responde el director―, el Comité Secreto se disolvió el año 1927. De hecho, ninguno de sus miembros volvió a saber nada más de la organización. Pero como pueden imaginar, el doctor Freud no se olvidó del Comité sin más, sobre todo porque por aquella época el psicoanálisis estaba en una importante fase de expansión y consolidación. Por desgracia, tampoco podía seguir confiando en sus antiguos miembros debido a las desavenencias que había entre ellos, de manera que decidió reorganizar la estructura de la organización y refundar el Comité con nuevos y más fieles discípulos. Sabía que era la única manera que tenía para conseguir que su obra perdurara con el paso del tiempo. La forma de trabajar sería la misma que años atrás, aunque esta vez el Comité sufriría cambios profundos tanto en su organigrama como en sus métodos de trabajo. A partir de entonces la organización se volvió mucho más activa que en la época anterior.

―¿A qué te refieres con más activa? ―le interrumpe Lucía.

El director se gira hacia ella.

―Me refiero a que no se dedicaron únicamente a defender el psicoanálisis ante sus detractores, sino que pusieron todos sus recursos y su conocimiento para mejorar dicha disciplina. Como sabrán, el doctor Freud dedicó muchos años de su vida a estudiar el comportamiento de sus pacientes y a entender muchas de las enfermedades que padecían. Enfermedades tan complejas como la esquizofrenia o la psicosis, entre otras. A partir de su refundación, el Comité Secreto no solo se dedicó a evaluar a sus pacientes, sino que inició todo tipo de investigaciones para que las enfermedades que sufrían no fueran un misterio para la sociedad, querían encontrar mejores curas para todas ellas. 

A Eric eso le resulta sorprendentemente familiar. 

―Y así, con el paso de los años el Comité Secreto se convirtió en una organización donde los más prestigiosos doctores y psiquiatras de todos los países trabajaron en el anonimato para hallar respuestas que hasta el momento nadie había encontrado.

A Lucía le invade un estado de consternación difícil de disimular. Ese relato roza lo increíble. No obstante, muchas de las preguntas que habían tenido durante el último día comienzan a coger forma. Si lo que el señor Estadell está contando es cierto, eso deja entrever que tanto él como Ricardo pertenecieron o aún pertenecen al Comité Secreto, de ahí que conozca la historia. 

―¿Pero, por qué trabajar en secreto? ―pregunta Lucía contrariada―. Ya existen multitud de centros que se dedican a investigar estas enfermedades. Sin ir más lejos, en vuestra clínica os dedicáis a estudiarlas y a tratarlas.

El director asiente a la vez que se seca el sudor de la frente con el puño de la camisa. 

―Sí, y por esa misma razón le podría enumerar muchas de las dificultades con las que nos encontramos a diario, tanto gubernamentales como éticas y religiosas, que imposibilitan que se avance en los estudios que realizamos tanto como nos gustaría. Resulta del todo imposible llegar al éxito hoy en día siguiendo las directrices que nos imponen.

El argumento del director, aunque no está exento de verdad, deja claro que existe un lado oscuro en las investigaciones que se llevan a cabo dentro de la organización.

―¿Estás dando a entender que el Comité Secreto realiza actividades que traspasan la legalidad? ―pregunta sin tapujos Lucía.

El señor Estadell se queda callado, respondiendo así a su pregunta.

―La cuestión no es si realizan actividades ilegales ―aclara al cabo de un rato―, sino hasta dónde están dispuestos a llegar para que no salgan a la luz. Hay mucho dinero y mucho poder en juego. Les puedo asegurar que no dejarán que eso suceda fácilmente.

Eric, que había estado callado durante todo el tiempo, se dispone a tomar cartas en el asunto.

―¿Te suena el proyecto Elisa?

La pregunta le alcanza al director como una flecha directa al pecho. La confianza que había recuperado explicando la historia del Comité Secreto se ha desvanecido en el mismo momento en que ha escuchado esas malditas palabras.

―¿Dónde han oído hablar de eso? ―pregunta exaltado―. ¡Están poniendo su vida en peligro más de lo que imaginan! ¿Por qué no lo dejan antes de que sea demasiado tarde? ¿No se dan cuenta de que toda esta historia les queda demasiado grande?

El director está aterrado. No entiende cómo han conseguido averiguar la existencia del proyecto. Es prácticamente imposible que hayan podido dar con él. 

―De dónde hemos sacado esa información no te importa lo más mínimo ―le reprocha Eric―. Tú limítate a responder las preguntas que te hacemos y deja de dar tantos rodeos.

Eric no se deja intimidar ante las amenazas del señor Estadell. El cansancio de los últimos dos días comienza a afectarle tanto en su estado físico como en su paciencia, por lo que ya no está dispuesto a que le tomen más el pelo.

El director, en cambio, se encuentra cada vez más nervioso. El conocimiento de la existencia del proyecto Elisa complica todavía más el objetivo por el que había asistido a la fiesta del doctor, que no era otro que el de eliminar cualquier información relativa a este. 

Necesita pensar. 

No dispone de mucho tiempo, pero tiene que dar con la manera de solucionar el gran problema que se le viene encima. La torre de naipes se tambalea y si no actúa rápido todo podría irse al garete.

―¡Venga, responde! ¿Qué sabes del proyecto Elisa? ―insiste Eric con un tono más amenazante.

El director se pasa la mano por la cara. Está sudando cada vez más. Se afloja la corbata. Necesita coger aire y aliviar así el estrés al que está siendo sometido.

Finalmente, al verse en un callejón sin salida, se da por vencido.

―Está bien, les explicaré todo lo que sé, pero luego no digan que no se lo advertí. ―Se da un respiro antes de continuar―. Conocí a Ricardo el año 1998 en una conferencia que realizó en la clínica Antoni Crusat, de la cual yo ya era director desde hacía dos años. Enseguida congeniamos y nos hicimos grandes amigos. Fue sobre el año 2000 cuando le propuse que viniera a trabajar a nuestro centro. Le ofrecí las mejores condiciones y no me opuse a nada de lo que exigía para trabajar. Lo quería en nuestra plantilla a cualquier precio. Tenía un talento innato. 

»Al poco tiempo de estar con nosotros comprendí que era la persona idónea para ingresar como nuevo miembro del Comité Secreto. Era un genio, se dedicaba en cuerpo y alma a su trabajo y a sus investigaciones. Pasaba horas y horas tratando de llegar a conclusiones a las que ninguno de nosotros éramos capaces de encontrar. Y además, se desvivía por sus pacientes. Era el mejor doctor que había conocido nunca.

Este último comentario hiere profundamente a Lucía. Por culpa de la excesiva entrega que tuvo Ricardo con sus pacientes, su hermana está muerta. Quizá sea injusto tener esa imagen de un hombre que ayudó a tanta gente, pero a ella le arruinó la vida y nunca podrá perdonárselo. Y menos después de haber leído su cuaderno, donde confiesa que la muerte de Rebeca fue una negligencia suya.

―Así que una mañana ―continúa el señor Estadell―, allá por el año 2001 le hablé del Comité Secreto. Le expliqué quiénes éramos y a qué nos dedicábamos. Pese a lo sorprendido que se quedó al principio, la sola idea de que fuera una organización fundada por el mismísimo doctor Sigmund Freud, uno de sus grandes ídolos, le llenó de profunda emoción. A partir de ese instante comenzó a trabajar en las investigaciones más complejas que realizábamos en el centro, las cuales desconocía hasta ese momento y que como pueden imaginar, eran realizadas únicamente por miembros del Comité Secreto.

»Allí dispuso de todos los recursos que necesitaba y pudimos aportarle toda la ayuda que precisaba. En poco tiempo sus avances sobre la esquizofrenia, su especialidad, fueron espectaculares. Todos en el Comité estábamos sorprendidos con sus descubrimientos. Era brillante en todo lo que hacía.

»Un día, a principios de 2003, y después de haber dedicado gran parte de su vida a todo tipo de estudios relacionados con los trastornos mentales, Ricardo le propuso al Comité Secreto un nuevo proyecto, el cual quería encabezar él mismo. En él pretendía profundizar como nadie lo había hecho antes en el comportamiento de la esquizofrenia dentro de las personas que lo padecían. Estaba convencido de que sus descubrimientos serían un avance definitivo hacia la curación de dicha enfermedad. Era la primera vez que una persona con tan pocos años dentro de la organización se hacía responsable de una investigación de tal envergadura, pero sus conocimientos le respaldaban y los miembros del Comité lo tenían en muy buena consideración. 

―¿De manera que aceptaron el proyecto? ―pregunta Lucía resentida.

―Así es, y semanas más tarde ya estaba empleando todo su tiempo para prepararlo. Era consciente de que tenía unas normas muy estrictas que no podía quebrantar. El proyecto debía mantenerse en secreto por encima de todo. Nadie fuera del Comité podía saber de su existencia. De la misma manera, si algo funcionaba mal habría duras e irreparables consecuencias. A parte de eso, tenía total libertad para realizar sus estudios. Disponía de todos los recursos tecnológicos necesarios para llevar a cabo sus investigaciones. Además, dentro del comité tenía a los mejores profesionales de cada campo: psiquiatras, farmacéuticos, bioquímicos…, incluso personas muy influyentes dentro de la política y otras organizaciones gubernamentales. En definitiva, al doctor no le faltaba de nada para llevar a cabo su proyecto con las mejoras garantías.

Eric está asombrado con la historia que está contando el señor Estadell. Ya no tiene ninguna duda de que la relación entre el proyecto Elisa y el Comité Secreto representa una peligrosa conexión. Según lo expuesto por el director, cuesta mucho imaginar hasta donde pueden llegar los tentáculos de la organización. Pueden estar relacionados altos cargos de la sociedad con mucho poder de decisión y eso no augura nada bueno.

―Pero el proyecto no fue como se esperaba… ―responde Lucía con la voz apagada. 

―Así es, el proyecto nunca funcionó como esperábamos. Ya desde un comienzo los resultados no fueron los deseados. Las pruebas realizadas a los primeros pacientes no satisfacían las necesidades de Ricardo. Era muy exigente con todos, tanto con los miembros del Comité que trabajaban con él como con los pacientes a los que trataba. Poco a poco fue mostrando una actitud cada vez más reservada y autoritaria. Apenas hablaba con nadie sobre las evoluciones de la investigación. Ocultaba información relativa al proyecto. Con los meses fue ganándose enemistades dentro de la organización. Muchos empezaron a dudar de su capacidad para dirigir la investigación. Aun así, permitieron que continuara con el trabajo que estaba realizando por respeto a su dilatada carrera.

―Hasta el trágico suicidio de una de sus pacientes… ―le interrumpe bruscamente Eric.

Al oír el comentario, el director baja la mirada y su rostro se ensombrece. Durante los últimos años ese fatídico accidente le ha perseguido como una sombra, impidiéndole dormir por las noches y arruinándole la vida por el día. Tras el incidente se vio obligado a tomar una de las decisiones más complicadas de su carrera. Además, dejó de ser uno de los miembros con mejores referencias dentro del Comité Secreto para convertirse en el centro de todas las iras. 

―Sí ―admite cabizbajo―, hasta que sucedió ese inesperado incidente. Entonces tuvimos que tomar medidas en el asunto y cancelar de inmediato el proyecto Elisa. Nada de lo sucedido podía afectar al Comité Secreto. No podía salir a la luz el nombre de la organización ni el de ninguno de sus miembros. Era de vital importancia ocultar toda la información y así se lo hicimos saber a Ricardo. Tuvimos que tomar la dura decisión de cesarlo de su puesto de trabajo e invitarle a abandonar el Comité Secreto. Éramos conscientes de que estábamos arruinándole la vida, pero no teníamos elección.

Un silencio denso envuelve de nuevo la sala de juegos. Las revelaciones del señor Estadell encajan a la perfección con todos los descubrimientos que han hecho durante los últimos dos días. Lucía siente que su corazón palpita cada vez con más intensidad. Al final la verdad sobre la historia de su hermana está saliendo a la luz. Y con ella todos sus sentimientos están floreciendo de manera efervescente. Una mezcla de tristeza, rabia e impotencia se está gestando en su interior.

Eric, por su parte, empieza a entender muchas de las cosas que ocurrieron tras el incidente de Rebeca. Ahora sabe por qué nunca se habló de su muerte en los periódicos ni por qué Ricardo nunca fue acusado de negligencia médica. De hecho, nunca se realizó una inspección exhaustiva de la clínica Antoni Crusat, algo que siempre le extrañó.

¿Tanto poder tiene el Comité Secreto como para influenciar en todas esas decisiones? 

Ya no hay duda de que sí. 

―¿Sabías que Ricardo quiso continuar con el proyecto Elisa por su cuenta? ―comenta Eric de repente.

La pregunta sorprende al director, que se encuentra sensiblemente afectado por la historia que acaba de explicar.

―¿De… de qué está hablando? ―pregunta titubeante.

―Lo que oyes. No sabemos cómo ni por qué, pero todo apunta a que Ricardo continuó con el proyecto una vez abandonó el Comité Secreto. Por desgracia, desconocemos si al final lo llevó a cabo.

―¿De dónde han sacado una idea tan descabellada? ―replica el director―. Es imposible que continuara con el proyecto. Carecía de medios. En la clínica disponía de aparatos de última generación. Podía conseguir cualquier medicamento o sustancia que precisara. Además, contaba con un amplio equipo de profesionales en todas las áreas posibles. Pero aquí no tenía nada de eso. Es imposible imaginar que hubiera seguido trabajando en el proyecto. Además, toda la información fue destruida.

―Me temo que no fue así ―le contradice Eric―. Hemos encontrado el cuaderno de Ricardo en su despacho y en él detalla con exactitud todas sus impresiones sobre el proyecto. Pero sobre todo, hace hincapié en la intención de acabar lo que un día comenzó. Algo que nos hace pensar que desde aquí llevó a cabo sus investigaciones.

El director no quiere creer lo que está escuchando. 

―Pero ¿cómo lo iba a hacer? En esta casa no hay nada que nos haga sospechar que continuó trabajando en el proyecto.

Eric reconoce que el director tiene parte de razón. En ninguna habitación de la casa han encontrado ninguna prueba que les confirme que Ricardo siguió adelante con el proyecto. Aparte de su despacho, Ricardo no disponía de un laboratorio o un lugar bien habilitado donde llevar a cabo sus estudios.

Aun así, hay un aspecto que sigue sin aclararse, y es el más importante de todos. 

¿Por qué Ricardo está muerto? 

Si el Comité Secreto es tan poderoso como ha dado a entender el director, también son capaces de hacer callar a cualquiera que ponga en peligro a la organización. En tal caso, se reafirma que el principal sospechoso del asesinato de Ricardo es, precisamente, la persona que tienen delante, miembro activo del Comité. 

Pero su comportamiento no encaja con el de un asesino cruel y despiadado. Solo había que verlo cuando golpeó en la cabeza al señor Figueroa. Estaba paralizado por el miedo y no estaba fingiendo. Lo estaba pasando realmente mal. Además, se ha sorprendido en exceso cuando le han comunicado que el señor Figueroa no es el auténtico asesino. Se ha puesto demasiado nervioso, incluso aterrorizado. Parecía temer por su vida.

Pero ¿Por qué? 

Si forma parte de la organización, no tiene sentido que tema por su vida.

¿Quizá es todo un montaje para hacerles creer que él es una víctima más? 

Cabe la posibilidad. En cualquier caso, no puede ser que no sepa nada. Está demasiado involucrado en esta historia como para no saber por qué han asesinado a Ricardo.

Eric se encuentra al límite de su paciencia. Su mirada refleja una cólera contenida. Si hay algo que detesta por encima de todo es que lo tomen por estúpido. Y el director lo está haciendo delante mismo de sus narices.

―Empiezo a estar bastante cansado ―le recrimina―. Llevamos ya más de media hora aquí y todavía no nos has dicho nada que nos ayude a averiguar qué ha sucedido en esta casa. Creo que va siendo hora de que dejemos de andarnos por las ramas. Necesito saber quién es el responsable de las muertes de Ricardo y de su hermana, y estoy convencido de que tú sabes más de lo que quieres contarnos.

El señor Estadell baja la mirada y resopla resignado. Aunque no le crean, él ya ha dicho todo lo que tenía que decir. Lo ha confesado todo.

―¿Todavía no se ha dado cuenta? ―responde aferrándose a la poca credibilidad que le queda―. Yo no sé nada de esas muertes. Mucho me temo que está dando palos de ciego. Si quiere hacer bien su trabajo, será mejor que continúe investigando y deje de perder el tiempo conmigo.

La respuesta hace enfurecer a Eric, que sin mediar palabra se abalanza sobre él y lo levanta del sofá. Lo agarra por el nudo de la corbata y aprieta fuerte.

El señor Estadell empieza enseguida a tener serios problemas para respirar. Eric lo tiene bien sujeto del cuello y no tiene ninguna intención de soltarlo. Es la última baza que le queda para conseguir que ese hombre hable, intimidarlo hasta donde haga falta.

―No me tomes por idiota ―le reprende―. Sé que sabes más de lo que nos cuentas, así que no te lo repetiré otra vez. ¿Quién ha acabado con la vida del doctor? 

El director siente una gran opresión en la garganta. Se queda sin aire.

―¡Ya le he dicho que no lo sé! ―consigue pronunciar―. ¡No tengo ni idea de quién ha podido matar a Ricardo!

El señor Estadell está a punto de derrumbarse. Ha dicho la verdad y aun así Eric no deja de apretar la corbata. Se está quedando sin respiración y el dolor del cuello empieza a ser insoportable. No sabe si podrá aguantar mucho más.

A Eric, en cambio, se le ha acabado la paciencia. Llevan todo el día buscando respuestas y está convencido de que ese hombre las tiene. Ha llegado la hora de confesar o hacerle confesar. 

Sin pensárselo más, levanta la mano que tiene libre con el puño cerrado y la coloca a modo de amenaza. 

―Última oportunidad. ¿Quién es el asesino? 

El director, casi exhausto, niega con la cabeza. 

―No tengo ni idea.

Tras la última negativa, Eric decide que el tiempo se ha acabado. Echa el puño hacia atrás para coger impulso y lanza un duro derechazo hacia la cara del director. El golpe, contra todo pronóstico, no llega a impactar en el director. En el último momento, Lucía se ha abalanzado sobre él y le ha sujetado del brazo. 

―¡Basta ya, Eric!

El grito de Lucía le obliga a soltar al señor Estadell, que se deja caer sobre el sofá y comienza a toser toscamente. Necesita recuperar el aire del que se ha sido privado los últimos minutos.

Eric le lanza a Lucía una mirada de complicidad. El plan ha salido tal como habían acordado antes de bajar del despacho de Ricardo. Ahora solo falta saber si el pez ha picado el anzuelo.

El señor Estadell está un rato intentando reponerse hasta que vuelve a respirar con normalidad. Entonces levanta la vista hacia Eric y se dirige a él con voz desafiante.

―Parece que no quiere ver la evidencia, señor Logares. ―Se detiene para coger aire―: Había una frase que el doctor solía repetir muy a menudo y que debería aplicársela usted mismo: guía a un necio y no hallará el camino, pues no es capaz de ver más allá de lo que sus ojos ven. Cose los ojos a un sabio y él te guiará hasta la verdad, pues esta vive pacientemente en su interior.

El refrán retumba como un trueno en la cabeza de Eric. 

De pronto se queda paralizado. No puede ser verdad. Es como sacado de un mal sueño. Sin mediar ni una sola palabra más da media vuelta y sale como una exhalación de la habitación.

El director, dominado por el miedo, se derrumba por completo en el sofá. Tirita como si hubiera tenido la peor pesadilla de su vida.

Lucía, en cambio, corre a toda prisa detrás de Eric. Le sigue con paso firme, aunque desconoce a dónde se dirigen. Por alguna extraña razón han abandonado la sala de estar y avanzan escaleras arriba hacia algún lugar de la primera planta.
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Eric camina fuera de sí por el pasillo hasta que llega a la puerta de la habitación de Ricardo, donde se detiene.

―¿Me puedes explicar qué sucede? ―le pregunta Lucía cuando llega a su lado.

Eric, que sigue con la mente paralizada delante de la puerta, reacciona al oír su voz. Da media vuelta y mira fijamente a Lucía, que se recupera de la carrera que acaban de hacer.

―Me temo que he tenido la clave de todo delante de mis narices desde el principio y no he sido capaz de verla.

Lucía arruga la frente mientras se aparta el pelo de la cara.

―¿Pero de qué estás hablando? 

Lucía observa incrédula a Eric. No entiende nada de lo que está diciendo. 

Eric, por su parte, busca en el bolsillo del pantalón la llave que abre la puerta del dormitorio de Ricardo. Nada más tenerla en sus manos la introduce en la cerradura y gira completamente el pomo. La puerta se abre.

En el interior todo continúa igual que horas antes. El cuerpo de Ricardo sigue en el suelo en la misma posición que lo encontraron la noche anterior. Pese a haber transcurrido casi un día desde su muerte sigue conservando muy buena presencia. Ese detalle no pasa inadvertido para Eric, aunque lo que busca en estos momentos no tiene nada que ver con el aspecto de Ricardo, sino con una parte de su cuerpo. 

Se acerca a él y lo mueve hasta dejar visible parte de la cara. Lucía, al verlo, queda horrorizada. Se echa las manos a la boca sin dar crédito a la crueldad que se ha perpetrado en el rostro de Ricardo.

―Cose los ojos a un sabio y él te guiará hasta la verdad, pues esta vive pacientemente en su interior ―murmura Eric.

Ha repetido la frase que minutos antes mencionó el señor Estadell y para sorpresa de Lucía, esta refleja al más mínimo detalle el escenario tan horrendo que tiene delante.

Ahí está el cuerpo de Ricardo, el sabio, con los ojos cosidos con hilo grueso, esperando pacientemente para mostrarles el camino hacia la verdad.

―No puede ser… ―deja escapar Lucía llevándose las manos a la boca horrorizada―. Nunca habría imaginado un escenario así. ¿Cómo ha podido suceder? No me lo puedo creer…

Eric se vuelve hacia ella. Su mirada es penetrante, como si con ella quisiera ahuyentar los demonios que merodean la mente de Lucía.

―Tienes razón, pero lo que tenemos aquí, por muy increíble y siniestro que parezca, encaja a la perfección con la cita del señor Estadell. Y no puede ser casual.

Lucía está sobrecogida. El escenario que tiene delante es superior a ella. 

―¿Tienes alguna explicación para esto, Eric? ―dice sollozando.

Sus ojos se llenan de lágrimas. Todo en esta habitación parece sacado de una película de terror.

―No puedo darte una respuesta porque no la tengo ―admite Eric―. Ahora mismo me encuentro tan confundido como tú. Quien ha hecho esto tenía una mente perversa y retorcida.

Lucía aprieta con fuerza los párpados para intentar mitigar la tensión que la oprime. Poco a poco va recuperando el uso de la razón y los nervios vuelven a estar bajo control. Se seca las mejillas antes de preguntar.

―Y ahora ¿qué?

Eric no responde, solo observa en silencio el cuerpo de Ricardo. Aunque todo encaja a la perfección con la frase del señor Estadell, no aprecia, en cambio, nada que le permita entrever que delante de él hay algo más. 

Repasa mentalmente una y otra vez la frase del director. 

Cose los ojos a un sabio y él te guiará hasta la verdad, pues esta vive pacientemente en su interior. 

La primera parte de la frase es fácil de interpretar. 

Cose los ojos a un sabio y él te guiará hasta la verdad. 

Ricardo tiene los ojos perfectamente cosidos. 

Sin embargo, la segunda parte tiene a Eric intrigado. Por más que la repita una tras otra, no logra encontrarle sentido. 

Pues esta vive pacientemente en su interior. 

Hay algo que se le está escapando. 

Vive en su interior…

En su interior…

Entonces lo ve del todo claro. Aunque hubiera preferido no llegar a esa conclusión, esta es demasiado evidente. Si está en lo cierto, el horror que se halla frente a él supera todo lo que habría imaginado.  

Vive en su interior…

 

Eric se aproxima con cautela a la cara de Ricardo y examina los ojos cosidos. 

El hilo está bien agarrado a los párpados, pero aun así cree que podría quitarlo sin dificultad. Le cuesta imaginar que alguien haya podido realizar algo tan espantoso. Pero si su intuición no le falla, pronto encontrará una nueva pieza del puzle.

¿Será la última?

Poco a poco acerca sus manos a uno de los párpados de Ricardo y con cuidado agarra el grueso hilo. En ese mismo instante, su rostro se tensa de manera fulminante. Ha vivido todo tipo de situaciones a lo largo de su carrera como agente de policía, pero allí se siente como si fuera la primera vez que ve un cadáver.

Sin pensarlo un segundo más, tira de la punta del hilo y deshace el nudo que hay en el extremo. Luego deshila de manera minuciosa el resto del párpado. 

La primera parte del trabajo ha finalizado. Se ha deshecho del hilo del ojo izquierdo. Ahora solo tiene que mirar dentro. 

Poco a poco separa los dos párpados hasta tener el ojo completamente abierto. Todo está en perfecto estado. No hay nada fuera de lugar en su interior. 

Lucía siente una arcada que la obliga a girarse y a dar unos pasos atrás. Es asqueroso. No puede quitarse la imagen del ojo deshilado de la cabeza.

Eric, por el contrario, cae en el desánimo al no apreciar nada destacable dentro del ojo. El mensaje es claro. 

Vive en su interior.

Sabe que esa es la clave. No puede ser de otra manera. Así que no pierde la esperanza y se prepara para realizar la misma tarea en el ojo derecho.

Con el mismo cuidado que minutos antes, deshace el nudo del extremo y deshila los dos párpados.

Al acabar, vuelve a abrir el ojo tal como ha hecho con el anterior. Para su asombro, allí sí obtiene el resultado esperado. Y no puede ser más desconcertante…

 

Eric ya no tiene ninguna duda, la escena que tiene delante se ha convertido en la más horrenda que ha vivido en su vida. 

¿A quién se le podría ocurrir dejar una llave en el interior del ojo de Ricardo? 

¿Y por qué?

Lucía observa aterrada. Está pálida como la luna. No entra en su cabeza que alguien haya tenido una mente tan degenerada como para hacer algo así. De repente, y sin poder reprimirlo, rompe a llorar.

―Eric ―dice sollozando―, ¿qué está pasando aquí?

Su voz suena débil y entrecortada. Es consciente de que no podrá aguantar mucho más la tensión, pero tampoco está dispuesta a dejarse sucumbir antes de llegar al final de todo.

―No te vengas abajo todavía ―le anima Eric―. Mira esta llave. Ella nos tiene que conducir hasta la verdad. El final está cerca, no te derrumbes ahora.

Eric se acerca a ella y la abraza. Por primera vez desde que se conocieran la noche anterior siente la necesidad de tenerla entre sus brazos. Se ha convertido en su punto de apoyo dentro de la casa y sin ella no habría llegado tan lejos.

Lucía agradece la muestra de cariño, que además de reconfortarle le ayuda a serenarse. Luego, concluye:

―Si esta llave nos tiene que llevar a la verdad, vayamos en su búsqueda.

Eric la mira y sonríe, admirando su valentía. Al momento vuelve a ponerse serio. 

―Sí, ha llegado la hora de acabar con esto.

Ambos miran la llave con cara de circunstancia. 

―¿Se te ocurre de dónde puede ser? ―pregunta Lucía.

Eric, que ya ha estado pensando en ello, todavía no tiene una idea clara.

―No estoy del todo seguro, pero apostaría a que abre algún tipo de puerta. Si toda la historia que nos ha contado el señor Estadell es cierta y si tenemos en cuenta que Ricardo quiso continuar trabajando en el proyecto, no sería descabellado pensar que hay algún lugar en esta casa donde Ricardo realizaba los trabajos para su proyecto. Apostaría cualquier cosa a que esta llave nos llevará a ese lugar.

Lucía lo mira incrédula.

―¿Crees realmente que Ricardo tenía aquí todo preparado para continuar con sus investigaciones? Según el señor Estadell requería de grandes medios para llevarlo a cabo. Y aquí, hasta donde hemos podido ver, no hay posibilidad de tenerlo. Además, ¿por qué el asesino nos iba a dejar una llave que nos llevara a ese lugar? Nada de esto tiene sentido…

Eric entiende las dudas de Lucía. Él mismo no está del todo convencido.

―Sí, tienes razón, pero tampoco se me ocurre una idea más convincente ―responde resignado. 

Los dos se quedan en silencio. En el exterior de la casa comienza a oscurecer y la intensa lluvia de horas antes ha dejado paso a una niebla espesa que lo engulle todo.

Lucía analiza las últimas suposiciones de Eric. Parecen bastante descabelladas, aunque no imposibles. Es cierto que la llave puede pertenecer a cualquier objeto o lugar de la casa y la opción de Eric, por muy rara que parezca, es una de ellas. Además, no tienen otro camino por donde tirar, de manera que, si quieren avanzar en alguna dirección, tienen que dar por hecho que esa llave da acceso a algún lugar de la casa donde supuestamente Ricardo realizó sus investigaciones. La pregunta es ¿a dónde? La casa no es tan grande como para esconder un lugar así. No hay muchas opciones. Y si las hay, no tiene claro cómo van a dar con ella.

―¿Se te ocurre algún lugar donde no hayamos buscado y que podría llevarnos a esa estancia oculta? ―pregunta con cierto desánimo. 

Eric niega con la cabeza. Por mucho que se devane los sesos intentando dar con una solución, no la encuentra. Ya registraron la casa horas antes buscando al señor Figueroa y no vio nada que le hiciera suponer que en algún lugar había una sala oculta.

Se sienta en el borde de la cama y se deja caer hacia atrás. Algo se le está pasando por alto. El asesino de Ricardo no puede haberlo complicado tanto. No tiene sentido. 

¿Para qué dejar una llave si luego no aclara de dónde es?

Tiene que haber algo más. Eric está convencido. Quien la dejó ahí quería que la encontraran. Y si eso es así, entonces tiene que dar por hecho que en algún lugar hay otra pista que complemente la de la llave …

De pronto Eric cae en la cuenta.

―No puede ser verdad… ―dice al mismo tiempo que se reincorpora de la cama.

Se mete la mano en el bolsillo del pantalón y saca de su interior la flor que encontró en la mano de Ricardo justo después de que fuera asesinado. La mira fascinado. Sabe que no puede ser una coincidencia que esa flor estuviera allí cuando acabaron con su vida. Debe tener relación con la llave que han encontrado.

―Creo que ya sé a dónde tenemos que dirigirnos ―sentencia.

A Eric le parece increíble que todas las piezas del rompecabezas vayan encajando de una manera tan siniestra.

Lucía, que sigue de pie en la puerta de la habitación, mira la flor que Eric tiene en su mano.

―¿De dónde has sacado eso? ―pregunta entre sorprendida y extrañada.

Eric se acerca a ella y se la enseña.

―La tenía Ricardo en su mano cuando acabaron con su vida. La encontré mientras inspeccionaba su cuerpo la pasada noche. Estoy seguro de que existe una conexión con la llave que acabamos de encontrar, y si eso es así, esta flor debe guiarnos hacia el lugar que estamos buscando. 

Esta última conclusión es suficiente para que los dos abandonen la habitación y se dirijan inmediatamente hacia el invernadero.
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El doctor Sinclair está visiblemente alterado y razón no le falta.

Ya pasan cuarenta y cinco minutos de la hora límite que le dieron al señor Figueroa para que se pusiera en contacto con ellos y todavía no ha recibido ninguna respuesta.

La espera empieza a resultarle especialmente molesta y la ausencia de noticias un mal augurio. No solo está cabreado con la asignación para este cometido, sino también con la manera en que se ha realizado todo. Querer ser tan meticulosos y discretos ha originado que el señor Figueroa esté en esos momentos en un lugar que desconocen y sin medios para poder salir airoso ante cualquier imprevisto.

Se echa hacia atrás sobre la amplia butaca de su despacho y resopla dejando salir todo el aire que tiene dentro. Al momento una tos seca provoca que se atragante. No puede evitar sacar un improperio ininteligible de su boca. Su nerviosismo va en aumento y su paciencia se está agotando. Hace meses que le siguen la pista al doctor Beltrán y nadie ha querido actuar a pesar de tener serias sospechas de que está poniendo en peligro la integridad de la organización. Pero ya ha llegado muy lejos con este tema y no está dispuesto a que un hombre venido a menos le envíe directamente a prisión.

Después de otros interminables cinco minutos, y pese a que debe permanecer a la espera de la llamada del señor Figueroa, el doctor Sinclair no aguanta más y decide actuar. Se levanta de la butaca y se acerca a la chaqueta que tiene colgada junto a la puerta de la entrada. Rebusca en el bolsillo interior hasta que encuentra una pequeña hoja de papel.

Regresa a su asiento, coge el teléfono y llama al número que hay escrito en ella.

Al poco rato, un hombre con marcado acento alemán responde al otro lado de la línea.

―Dime doctor.

―Ya me he cansado de esperar. Activad el protocolo 2. Que todos los activos estén atentos a las próximas indicaciones. Ha llegado la hora de acabar con esta historia.

Después de esa breve conversación, cuelga el teléfono, se levanta de la butaca y mira por la amplia ventana de su despacho. Las vistas desde el rascacielos donde tiene su oficina son imponentes. Una muestra más de la grandeza de la condición humana. El afán de superación y la carrera por el poder no tiene límites en una sociedad como la actual, que vive con la obsesión de progresar en todas las facetas de la vida, en llegar cada vez más lejos en el conocimiento humano, tecnológico y científico. 

 

Aunque hubiera preferido no tener que oír esas palabras, tiene muy claro lo que significa el protocolo 2. 

Una de sus tareas dentro del complejo engranaje de la organización es controlar la seguridad y la discreción de esta. Fue uno de los juramentos que prometió cumplir el día que le asignaron el cargo y desde entonces lo ha realizado con éxito sin excepción alguna.

En estos momentos, en cambio, todo es muy distinto. Nunca ha tenido que recurrir a un protocolo que está clasificado de alto riesgo. Y mucho menos uno de nivel 2. Eso significa que con mucha probabilidad deberá actuar por encima de los límites de la ley. 

Una sonrisa maliciosa aparece entre sus labios. Sabe que ese aspecto no le representa ningún problema. No es la primera ni será la última vez que tiene que realizar acciones de dudosa legalidad. Pero sí la primera que las tiene que hacer para la organización, por lo que no quiere defraudarles.

Sin perder más tiempo busca el archivador que tiene sobre la mesa y que va precedido por el título de ‘Proyecto Elisa’, y lo abre.

Dentro hay una larga colección de anotaciones y documentos que se amontonan sin orden ni coherencia. Aun así, encuentra con facilidad la hoja que está buscando.

Escribe un corto mensaje de texto en su teléfono móvil y lo envía a todas las personas que están en la lista de la hoja. Deja el teléfono sobre la mesa y se echa hacia atrás sobre el respaldo de la silla.

Ahora ya solo queda esperar que, uno a uno, vayan confirmando que han realizado con éxito su misión.
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La oscuridad en el exterior de la casa se abre paso sigilosamente y envuelve el lugar de un ambiente todavía más sombrío y enigmático. Hace una hora que ha dejado de llover, pero la humedad todavía se deja notar en los árboles y plantas que rodean la zona.

El invernadero permanece intacto desde la última vez que Eric estuvo allí. Y como esa misma mañana, lo acompaña un silencio sepulcral que sobrecoge a cualquiera.

En su interior se respira una tranquilidad inquietante. Sin duda, piensa Eric, se trata de la inconfundible calma que precede la tempestad.

Nada más entrar enciende las luces y lanza una mirada general al invernadero. Le cuesta imaginar que allí pueda existir algún acceso a una sala oculta. Tan solo el gran árbol que se alza en medio del invernadero y la mesa situada al final de todo pueden ocultar algo más de lo que en apariencia se ve.

Eric arruga la frente. No acaba de ver con claridad la nueva problemática a la que se enfrentan. Las pruebas indican hacia ese lugar, pero allí no existe ningún indicio que confirme que están en lo cierto. Llega incluso a dudar de que no estén cometiendo algún error de percepción.

―No tiene mucho sentido ―comenta mientras avanza hacia el interior―. Aquí no hay nada que haga sospechar que existe una estancia oculta. 

―Eso parece ―responde Lucía intentando dar sentido a ese sin sentido―. Quizá nos estemos equivocando a la hora de interpretar los hechos. Quizá fue casualidad que Ricardo tuviera la flor en la mano cuando fue asesinado.

Eric no responde. Tal y como dice ella, ese lugar no da opción a más interpretaciones. 

Lucía no quita ojo a cada detalle que encuentra en el invernadero. Está fascinada ante la pulcritud de esos cultivos. Nunca habría imaginado que Ricardo tuviera una afición como esta. Mientras convivió con él no recuerda que hubiera sido muy amante de la naturaleza y mucho menos de cultivar plantas en un invernadero. Es la enésima vez que queda sorprendida por algún hecho que desconoce de él y eso no hace más que desilusionarla. 

¿Cómo pudo amar tanto a un hombre del cual conocía tan poco? 

No puede negar lo cegada que vivió durante ese tiempo, algo que, por desgracia, ya nunca podrá olvidar.

Eric, mientras tanto, recorre el corto trayecto hasta la mesa que hay al otro lado del invernadero. Quizá allí encuentre algún detalle que le permita entender mejor el enigma que tienen delante.

Sobre la mesa encuentra el mismo material que estuvo examinando durante la mañana. Las facturas del señor Figueroa, el libro de anotaciones de Ricardo y varias herramientas. A parte de eso, no ve nada más.

¿Qué se le está pasando por alto?

Se concentra en las pruebas que tienen hasta el momento. Está la exótica flor encontrada en las manos de Ricardo, los ojos cosidos donde han encontrado una pequeña llave de plata, el anillo que perteneció al doctor Sigmund Freud y el sorprendente cuaderno donde se habla de un ambicioso proyecto que Ricardo tuvo que abandonar nada más ser expulsado de la clínica. 

Si existe alguna conexión entre todos esos puntos, dista mucho de poder encontrarla sin más. Está a punto de resignarse cuando, de pronto, un ruido estridente le sobresalta.

Se vuelve apresuradamente hacia la procedencia de ese sonido y ve que a Lucía se le ha caído algo al suelo. Sin darse cuenta, el corazón se le ha acelerado. 

―Perdón, se me ha caído una de las regaderas.

Eric emite un suspiro de alivio.

―¡Lucía, casi me matas del susto! ―exclama con un amago de sonrisa en los labios.

El hecho de encontrarse en un lugar tan solitario y silencioso ha provocado que Eric se sienta más susceptible a cualquier imprevisto. 

Después de recuperarse del susto, vuelve a centrarse nuevamente en lo que estaba haciendo. Sin embargo, no tiene tiempo de reconstruir sus pensamientos cuando Lucía reclama su atención.

―¡Eric, tienes que ver esto!

Eric se vuelve hacia ella. Al ver la expresión de su cara se acerca rápidamente a ella. Algo ha sucedido en esa parte del invernadero que ha captado su interés. 

En cuanto llega a su lado, ve que Lucía apunta con la mano al lugar donde ha caído la regadera. Esta, que antes de caerse estaba llena de agua, se ha vaciado por completo, dejando visible una pequeña grieta entre la tierra mojada. El agua se ha filtrado hacia el interior mostrando un rastro muy revelador. Debajo de toda esa arena hay algo. 

―Parece que después de todo ha merecido la pena que se cayera la regadera ―comenta Lucía con gran expectación.

Eric le responde arqueando las cejas.

―Sí, ha sido el susto más gratificante que he tenido en todo el día.

Vuelve a fijar la vista en el suelo. Si el agua ha calado a través de alguna ranura, significa que algo se oculta tras esa capa de tierra. 

―Parece que estábamos en lo cierto ―afirma―. Al fin hemos encontrado lo que Ricardo trataba tan bien de ocultar. Ahora limpiemos toda la zona, a ver qué encontramos.

Lucía asiente y comienza a apartar la tierra del lugar donde ha caído el agua.

No tardan en notar algo resistente. Eric se pregunta cómo no lo ha visto antes. Culpa a la escasa iluminación que hay en el invernadero y a lo bien enterrado que estaba.

Después de apartar toda la tierra una trampilla de menos de un metro cuadrado aparece ante ellos.

Eric y Lucía están impresionados ante este nuevo hallazgo. Una compuerta justo en el invernadero. Todas sus suposiciones se han cumplido. El rompecabezas se ha completado ante sus ojos. 

Eric se arrodilla y se deshace de la arenilla que todavía se acumula sobre la compuerta. Busca entonces alguna ranura que sirva para insertar la llave encontrada en el ojo de Ricardo. Sabe que el destino de esa llave se encuentra allí. 

Y no se equivoca. A los pocos segundos encuentra una pequeña cerradura en un lateral. Quita el polvo de queda encima hasta dejar la ranura completamente visible.

―Eric, ¿sabes qué significa esto? ―interviene de pronto Lucía.

Eric se gira y la mira extrañado.

―¿A qué te refieres? 

―Me refiero a que si todo lo que hemos descubierto hasta ahora es cierto, lo que encontremos ahí abajo puede ser mucho más peligroso de lo que imaginamos. ¿No tienes miedo de poner en peligro nuestras vidas? El señor Estadell ya nos ha avisado de lo que puede pasarnos si seguimos indagando en el tema.

Eric medita las palabras de Lucía. Es cierto que el director les ha advertido de que olviden todo lo que tenga que ver con ese proyecto y que están arriesgando sus vidas, pero al mismo tiempo siente la necesidad de conocer la verdad de todo lo que ha ocurrido en esa casa. Que Ricardo haya sido asesinado es demasiado importante como para no averiguar por qué. Y más ahora, que están tan cerca.

―Sí, soy consciente de que corremos un gran peligro si seguimos adelante, pero es la única manera de conocer qué ha pasado realmente aquí. Estoy dispuesto a llegar al final y conocer la verdad. ¿Y tú?

Lucía teme lo que pueda ocurrirles si siguen adelante, pero también necesita conocer las razones por las que su hermana falleció. Ha viajado hasta allí con ese objetivo y algo le dice que cada vez está más cerca de averiguarlo. Se arma de valor y se dice a sí misma que nunca tendrá una oportunidad como esta.

―Está bien ―afirma al fin―. Si la verdad nos espera ahí abajo, no le hagamos esperar más.

Eric asiente e inserta la llave en la ranura de la compuerta. Al momento se oye un clic. 

Eric y Lucía cruzan sus miradas sin decir nada más. Sus vidas están a punto de cambiar para siempre.

Unos segundos más tarde, la pequeña compuerta se acciona y se levanta unos centímetros del suelo. El último obstáculo hacia la verdad ha desaparecido. La puerta se ha abierto dejando a su paso un oscuro y tenebroso camino.

―Ha llegado la hora de saber qué se esconde ahí abajo ―concluye Eric.
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Tras la compuerta, una pequeña escalinata anclada a la pared les permite bajar a una especie de sótano. 

El aire dentro está cargado y a medida que bajan les cuesta más respirar. La iluminación es escasa y el ambiente húmedo y mohoso.

Nada más tocar suelo firme, un escalofrío recorre el cuerpo de Eric de punta a punta. Se encuentran al principio de un largo pasillo de unos veinte metros de largo, apenas alumbrado por un par de chispeantes fluorescentes. Las paredes de piedra están en un estado deplorable, solamente superado por el sucio techo que ha empezado a sucumbir en algunas partes del sótano.  

―¿Qué es este lugar? ―susurra Lucía.

Está temblando, y no solo por el frío que hace en el interior del sótano, sino por el miedo que se agarra a cada músculo de su cuerpo.

―No lo sé, pero tenemos que ir con mucho cuidado. 

Lucía se agarra fuerte al brazo de Eric, que observa el entresijo de puertas que tiene delante. Hasta un total de cuatro antes de llegar al final del pasillo, donde está la sala principal. El lugar parece abandonado, como si hiciera años que nadie se preocupa por su mantenimiento. Sin embargo hay pisadas en el suelo que confirman que ha habido movimiento últimamente. 

Eric empieza a caminar en silencio por delante de Lucía. Le cuesta respirar con facilidad y siente una fuerte pesadez en su cabeza. No suele sentir claustrofobia en sitios cerrados, pero allí la sensación es asfixiante. Eso sin contar que desconoce a qué y a quién se están enfrentando. 

Avanzan unos metros más que llegan a la primera puerta. Está cerrada a cal y canto. Es de acero y carece de pomo, lo que imposibilita que pueda abrirse sin la llave adecuada. Además, es imposible deshacerse de ella por la fuerza, como se ve reflejado en las abolladuras que hay en la parte central. Quien haya estado allí dentro encerrado ha intentado escapar sin éxito alguno. Ese detalle provoca que crezca la tensión y el temor que siente Lucía, ya de por sí consumida por un miedo espantoso.

Justo enfrente hay otra puerta igual que la anterior, y tampoco hay posibilidad de abrirla. 

―¿Imaginas que puede haber detrás de estas puertas? ―pregunta Lucía.

Eric se encoge de hombros.

―No tengo ni la más remota idea. Pero el lugar está que da pena. No sé qué pretendía hacer aquí Ricardo, pero las condiciones dejan mucho que desear.

Lucía vuelve a agarrarse al brazo de Eric mientras caminan cinco metros más hasta llegar a las siguientes dos puertas, idénticas a las anteriores. Enseguida comprueban que también están herméticamente cerradas.

Fijan su mirada entonces en el final del pasillo. Allí se encuentra la última estancia del sótano. Esta, al contrario que las anteriores, no tiene ninguna puerta y se accede directamente desde el pasillo.

Siguen avanzando hasta llegar a la entrada, donde se detienen. El interior está totalmente a oscuras. Eric busca el interruptor en la pared lateral y cuando da con él, lo acciona. Todas las luces del interior de la sala se encienden a la vez.

―¡Eric, esto es impresionante! ―exclama Lucía en cuanto ve el interior.

Delante tiene el laboratorio más completo que haya visto jamás. Dispone de todo tipo de dispositivos electrónicos de última tecnología, la mayoría de los cuales son desconocidos para ella. Además, está todo impecable, ordenado y organizado hasta el más mínimo detalle.

―Sí ―apunta Eric asombrado―, aunque más que impresionante, es increíble. ¿Cómo pudo crear Ricardo un laboratorio de esta envergadura en un lugar como este? Está claro que estaba muy mal de la cabeza.

Eric lanza una ojeada rápida por todo el laboratorio. Iluminado con grandes fluorescentes de luz cálida, transmite una sensación de bienestar y comodidad que contrasta radicalmente con la inseguridad percibida en el resto del sótano. Al parecer Ricardo había puesto todos sus recursos en aprovisionar ese lugar, olvidándose por completo del resto. Una clara declaración de intenciones.

La sala está presidida por una espaciosa mesa de cinco metros de largo que ocupa toda la parte central. En ella hay una gran variedad de material que con toda probabilidad ha sido o estaba a punto de ser utilizado por Ricardo en alguna de sus investigaciones. Probetas, aparatos de medición, todo tipo de envases para mezclar sustancias… 

Eric desconoce qué podía estar realizando allí Ricardo, pero no le falta de nada para cumplir con sus objetivos. 

¿Realmente buscaba una cura para la esquizofrenia? 

Cada vez tiene más dudas de que ese fuera su objetivo real.

Después de revisar la mesa principal, y sin encontrar nada que aclare sus dudas, se fija en los armarios que hay justo en la pared de enfrente. Están cerrados y es imposible ver el contenido que hay en su interior. Se acerca a ellos e intenta abrirlos, pero están cerrados con llave.

Se dirige entonces a uno de los escritorios que hay al otro lado del laboratorio. Por el contenido que hay encima deduce que es el lugar donde Ricardo anotaba los resultados de las pruebas que realizaba. 

Sobre el escritorio hay un gran desbarajuste de folios, lápices y otros utensilios que Eric es incapaz de identificar. Nada, en todo caso, que le dé pistas del trabajo que se llevaba a cabo en el laboratorio. La mayoría de las hojas están en blanco, y las que no lo están tan solo reflejan cálculos y fórmulas que no sabe interpretar. 

Eric se fija entonces en los cajones que hay en el lateral de la mesa. Si se guía por la experiencia de la noche anterior, quizá tenga mejor fortuna buscando ahí.

Se agacha ligeramente e intenta abrir el primer cajón. Para su sorpresa, se abre sin ningún impedimento. 

Mira en el interior del cajón y tan pronto como lo hace, sus ojos se abren de par en par. Dentro hay una carpeta que le resulta familiar. 

Cuando observa el dorso comprueba la importancia del dosier que tiene delante. Nota cómo, de repente, sus pulsaciones se aceleran. Después de tanto esfuerzo han llegado al final del camino.

En la portada, un sorprendente título le advierte de la trascendencia de la carpeta:

 

Nivel 3

Control

 

―¡Lucía, tienes que ver esto! ―grita nervioso.

Lucía, que está observando el instrumental que hay sobre la mesa principal, se vuelve hacia Eric. Enseguida comprende que ha dado con algo importante. Deja lo que está haciendo y se acerca a él. Al ver lo que tiene en sus manos, su rostro se ilumina. 

―Pero…, si esta carpeta es igual a la que encontramos en el despacho de Ricardo…

Eric asiente con la cabeza. 

―Así es. Solo que aquella carpeta estaba relacionada con la primera fase. 

Lucía lo recuerda perfectamente, sobre todo porque no hallaron nada sobre su hermana.

―Exacto. Se llamaba Acceso y en ella Ricardo buscaba la manera de penetrar en la mente de sus pacientes. Durante la primera fase, Ricardo trató a muchos enfermos, aunque la mayoría de ellos no la superaron.

Lucía está nerviosa ante la posibilidad de encontrar más información sobre la participación de su hermana en el proyecto. 

―Sí, es cierto ―recuerda Eric―. Algunos pacientes no pasaron esa fase, pero otros sí. Y según leímos en el cuaderno, existían dos fases más. La segunda se llamaba Intrusión y su objetivo era penetrar en lo más profundo del subconsciente del paciente. 

―Entonces ―apunta Lucía―, si no estamos equivocados, esta carpeta pertenece a la última fase. 

De pronto un hormigueo recorre todo su cuerpo. Esta carpeta confirma todas las sospechas que han mantenido durante el último día: Ricardo siguió trabajando en el proyecto Elisa sin que el Comité Secreto fuera consciente de ello.

Lucía se siente por primera vez en todo el día esperanzada. Con un poco de suerte llegará a saber cómo murió su hermana.

―¡Veamos qué hay dentro de esta carpeta! ―dice inquieta―. ¡No puedo esperar más para saber qué sucedió con Rebeca!

Eric coloca la carpeta sobre la mesa y la abre por la primera página. Nada más ver su contenido, el tiempo se detiene.

Lo que tienen ante sus ojos descoloca por completo todas las piezas del puzle que ambos habían logrado organizar durante los últimos dos días.

Lucía, sin darse cuenta, comienza a temblar presa del pánico. Eric, en cambio, nota como su corazón empieza a latir de una manera alarmante. 

Nada de esto puede estar pasando…
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Tanto Eric como Lucía tardan unos segundos en reaccionar y aceptar la horrible realidad que tienen ante ellos.

La carpeta contiene varios informes con información relativa a los pacientes de la última fase del proyecto. 

El primer informe pertenece, ni más ni menos, que al señor Correa.

Atónito y sin capacidad para reaccionar, Eric lee el contenido que tiene delante:

 

Datos personales: Roberto Correa. Abogado de profesión. Vive en la calle Vicarós, nº 21 de Barcelona. Tiene 47 años. Estado civil soltero. No tiene hermanos. Trabaja en el bufete de abogados Regean Matheus y su horario comprende entre las 8 y las 20 horas. Es miembro del club de campo Flitcher al que acude una vez al mes. Está suscrito a las revistas ‘The Economist’ y ‘El mundo de la abogacía’.

Nació en Barcelona el año 1962. Estudió en el colegio Sagrado Corazón hasta los 18 años, momento en el que accedió a la carrera de derecho en la Universidad Pompeu Fabra. Con 24 años realizó el postgrado de Especialización en Derecho Económico y de los Mercados, lo que le abrió las puertas en el despacho de abogados de Hernández Camps. A los dos años de estar trabajando allí, fue despedido por manipulación de los honorarios de sus clientes y otras estafas hacia la empresa. Durante los siguientes ocho años trabajó por cuenta propia, consiguiendo grandes amistades dentro de la clase social media alta. A los 37 años comenzó a trabajar en el bufete de abogados Regean Matheus donde actualmente desempeña su trabajo como abogado y consultor. 

Persona ruin, miserable y rastrera, sin capacidad para hacer frente a sus propios problemas y con una falta de escrúpulos que se asemeja más a un mafioso que a un abogado de prestigio.

Fue acusado de corrupción junto con otros altos cargos públicos. Perdió gran parte de su prestigio tras el juicio y desde entonces no ha conseguido ningún nuevo cliente. Su vida se encuentra en un pozo sin fin.

Datos médicos: Grupo sanguíneo A positivo. Fue operado de apendicitis a la edad de 14 años. A los 34 años tuvo un accidente, a causa del cual tuvieron que operarle de fractura de clavícula y de dos costillas. No tiene alergia a ningún medicamento y no padece ninguna enfermedad crónica. Fuma esporádicamente.

Observaciones: Ha conspirado con Angélica para arruinarme la vida. Ha hurgado sin mi consentimiento en todas mis cuentas y posesiones, buscando la manera de apoderarse de mi fortuna. Ha menospreciado la confianza que deposité en él y merece pagar por ello.

 

A Lucía se le pone la piel de gallina. 

―¿Eric, qué diablos significa todo esto? ―pregunta.

Eric se frota la frente a la vez que niega con la cabeza. El informe representa una extensa y muy detallada información sobre uno de los invitados a la fiesta. 

¿Qué pretendía con esto Ricardo? 

Eric aprieta fuerte la mandíbula.

―Lo siento, pero estoy tan perdido como tú ―admite―. Lo que está claro es que Ricardo estaba muy bien documentado, parece casi enfermizo. 

No logra decir nada más. Un nudo en la garganta le impide incluso respirar con normalidad. 

En estos momentos ya se teme lo peor.

 

El segundo informe habla de la señora Angélica. 

 

Datos personales: Angélica Beltrán. Ama de casa. Vive en la calle Wilson, nº 2 de Barcelona. Tiene 64 años. Casada con Carlos Figueroa desde hace 24 años. Un hermano, Ricardo.

Nació en el hospital Sant Pau el año 1945. Hija de Modesto Beltrán y Julia Encina. Durante su infancia estudió en el colegio Salesianos. No tenía casi amigos y se mostraba reservada y apática con la familia. Con 16 años falleció nuestra madre, lo que la obligó a abandonar los estudios para cuidar de la familia. Durante años se dedicó única y exclusivamente al cuidado de la familia. Se casó el año 1985 y desde entonces ha vivido por y para su marido. Nunca ha trabajado fuera de casa y siempre se ha mantenido distante con la familia.

Víbora, mujer sin corazón y fría como el acero. Arrogante y con gran capacidad para atemorizar a quien se cruza por su camino.

No tiene aficiones ni muestra gran pasión por nada de lo que hace. Carece de capacidad emocional, no se relaciona y no tiene ninguna amistad destacable más que la de su marido.

Se pasa la mayor parte del tiempo en casa y solo la abandona para realizar las tareas diarias. 

Durante años ha vivido con la única obsesión de hacer el mal a toda la familia, siempre sintiéndose víctima de toda decisión que se tomara en ella. 

Datos médicos: Grupo sanguíneo A positivo. Operada en dos ocasiones por problemas de arritmia. Necesita medicación para la delicada salud que tiene desde hace años. No tiene alergia a ningún medicamento.

Observaciones: Nunca me ha soportado. Comenzó una guerra cuando nuestra tía falleció y heredé su casa y otras propiedades. A ella no le dejaron nada y eso acabó por enfurecerle. Contrató al señor Correa para arruinarme la vida. No dudaría un instante en quitarme del medio si con ello encontrara beneficio. Odio mutuo que nos acompañará hasta la muerte. Todo el daño que me ha hecho se lo haré pagar.

 

―Es increíble que dos hermanos se pudieran llevar tan mal. Paradojas de la vida, ambos han tenido el mismo final el mismo día. 

La reflexión de Lucía no está exenta de razón, pero no por ello deja de ser sobrecogedora. 

El siguiente informe pertenece al señor Figueroa, el marido de Angélica. 

 

Datos personales: Carlos Figueroa. Profesor y Director de Biología en la Universidad Autónoma Bellaterra. Vive en la calle Wilson, nº 2 de Barcelona. Tiene 52 años. Casado con Angélica Beltrán desde hace 24 años.

Nació en Tarragona en 1957. Hijo de Roberto Figueroa, matemático y Luisa García, bióloga. Con 7 años se trasladó con su familia a vivir a Barcelona, donde cursó la carrera de Biología en la Universidad Autónoma Bellaterra. Una vez acabada la carrera consiguió una plaza como profesor en la misma universidad. Con 25 años se casó con Isabel Mogade, con la cual convivió durante 8 años. No tuvo hijos. En 1985 contrajo matrimonio con Angélica. En 1994 consiguió el puesto de director del departamento de Genética y Microbiología. Desde entonces ha continuado trabajando en dicho departamento. 

Introvertido, sumiso, sin personalidad. 

El tiempo que no emplea en su trabajo lo dedica única y exclusivamente a su mujer. No sale, no viaja, no tiene aficiones. Carece de capacidad de iniciativa.

En su puesto de trabajo, en cambio, es una persona cordial y comunicativa. Sus alumnos lo tienen en buena estima y lo consideran un gran profesor. Se ha ganado el respeto y el aprecio de todo el profesorado.

Datos médicos: Grupo sanguíneo A positivo. No ha sido operado de ninguna enfermedad importante. No tiene alergia a ningún medicamento. En 2002 se le detectó un principio de anemia.

Observaciones: Marido de Angélica. Fue la peor decisión que tomó en su vida. Con la autoestima por los suelos y sin capacidad de tomar sus propias decisiones, la ha apoyado siempre en todo, incluso cuando conspiró contra mi persona. 

Miembro del Comité Secreto desde 2002. Ayuda en conocimientos de biotecnología y biología molecular. 

Intentó descubrir mi proyecto secuestrando a uno de mis científicos. Por suerte pude solventar el problema, pero nunca se lo perdoné. Ha llegado la hora de zanjar cuentas.

 

Este último informe sorprende de manera significativa a Eric. Según ha podido leer, el señor Figueroa pertenece o ha pertenecido al Comité Secreto. 

¿Cómo no lo había supuesto antes? 

Eso da un nuevo e importante giro a toda la investigación. 

―Lucía, ¿cómo puede ser que el señor Figueroa también pertenezca al Comité Secreto? Si es así, es muy probable que él y el señor Estadell ya se conocieran antes de venir aquí… 

Lucía no es capaz de responder. Continúa sobrecogida con toda la documentación que han encontrado. 

A Eric, en cambio, no le gusta el rumbo que ha cogido la historia. Si el señor Estadell y el señor Figueroa ya se conocían, podrían haber planificado la muerte de Ricardo sin que nadie hubiera sospechado de ninguno de los dos.

―Todo esto me da muy mala espina ―dice preocupado―. Podrían haber estado jugando con nosotros para confundirnos con la muerte de Ricardo y de Angélica. ¿Y si hubieran simulado el ataque en el comedor? 

Lucía intenta entrar en razón y sopesar las cuestiones que le plantea Eric. Hasta el momento no había pensado en la posibilidad de que hubiera más de un asesino. Parece una posibilidad muy rebuscada, pero a parte de esa, no tiene otra explicación posible que aclare la muerte de Ricardo y su hermana. No hay ningún sospechoso y si lo que han averiguado es cierto, el Comité Secreto estaría dispuesto a hacer cualquier cosa por ocultar su existencia. Y curiosamente tanto el señor Estadell como el señor Figueroa pertenecen a dicha organización. Todo parece encajar.

―Podría tener sentido ―comenta al fin―. Después de todo no hay muchos más sospechosos en la casa. Aunque todos teníamos razones para odiar a Ricardo, ellos dos son los más capacitados para realizar algo así.

Eric asiente.

―Bien, acabemos de leer el resto de los informes y luego decidiremos qué hacer.

El cuarto informe pertenece al señor Estadell, del que ya conocen su pertenencia al Comité Secreto, pero del que desconocen el resto de su vida. 

Eric está convencido de que la información que están a punto de leer ya no le será indiferente.

 

Datos personales: Jordi Estadell. Director de la clínica Antoni Crusat, especializada en trastornos mentales. Vive en el número 24 de la calle Cavallers. Tiene 59 años. Está casado y tiene una hija de veintinueve años. Posee una casa en la Costa Brava, en la cala Sa Nostra de Begur.

Nació en Barcelona el año 1950. Hijo de doctores, continuó la profesión de sus padres y estudió la carrera de Medicina en la Universidad de Barcelona. Posteriormente realizó varios doctorados especializados en trastornos de la personalidad. El año 1977 contrajo matrimonio con Silvia Rocamora, con la que tuvo una hija tres años más tarde. En 1992 comenzó a trabajar en la clínica Antoni Crusat, ocupándose de los pacientes con enfermedades degenerativas. Fue nombrado director del centro el año 1996. Ese mismo año ingresó en el Comité Secreto de la mano de su mentor el doctor Nicolás Riusec.

Se declara abiertamente un hombre de derechas. No está a favor del aborto y ha escrito numerosos documentos en contra de él. 

Además, ha escrito varios libros sobre enfermedades degenerativas, entre los que destacan ‘Prevenir la esquizofrenia’ y ‘Parkinson, un mal en nuestra sociedad’. 

Datos médicos: Grupo sanguíneo A negativo. No ha sido operado de ninguna enfermedad importante. No tiene alergia a ningún medicamento. 

Observaciones: Profundamente decepcionado con Jordi. Siempre lo consideré un gran amigo y confié en él ciegamente. En cambio, me abandonó cuando más le necesitaba y me apartó de lo más importante en mi vida, mi trabajo.

 

El penúltimo informe que hay en la carpeta es el de Eric. Nada más ver su nombre, siente que se le eriza la piel de la nuca. No sabe hasta dónde habrá llegado a profundizar Ricardo en su vida, pero no le inspira ninguna confianza encontrar información personal sobre él en manos de terceras personas, las cuales ya se ha demostrado están muy mal de la cabeza.

―Eric, todo esto me pone los pelos de punta. ¿Seguro que es buena idea que sigamos leyendo? ―pregunta Lucía―. No sé cuál sería el propósito de Ricardo para recopilar toda esta información, pero conocerla me está aterrorizando.

Eric la mira fijamente a los ojos. 

―Si te soy sincero, yo también estoy sobrepasado. Pero ha sido muy duro llegar hasta aquí. No podemos dejarlo ahora. Necesitamos saber qué pretendía Ricardo con toda esta información. Quizá sea la única manera de conocer la verdadera razón de su muerte.

Lucía no responde. O mejor dicho, no puede responder. Está bloqueada. Su cordura se ha desvanecido nada más bajar las escaleras del sótano y desde entonces ya no consigue controlar el miedo que la guía por ese horrible lugar.

Tras un breve silencio, Eric aprieta fuerte la carpeta y lee su informe.

 

Datos personales: Eric Logares. Agente de policía en el distrito de Gracia. Divorciado. 43 años. Vive en el número 23 de la calle Alzina. Sin hermanos. 

Nació en Sabadell el año 1966. Hijo de Fran Logares y María Estévez. Estudió en la escuela pública Creu Alta hasta los 14 años.  Continuó con los estudios en el instituto Ciutat de Sabadell. Tras acabar secundaria accedió a las oposiciones para agente de policía. Al año siguiente sus padres fallecían en un accidente de coche, quedando como único miembro de la familia. A los 27 años fue herido de bala en la cadera izquierda, lo que le dejó apartado de su puesto durante un año y medio. En 1991 contrajo matrimonio con Alicia de la cual se divorciaría diez años más tarde. En 2004 fue relevado de su puesto temporalmente a raíz del incidente con Rebeca. Desde entonces ha estado inmerso en una profunda depresión.

Atlético y fuerte, pese a que los últimos años ha perdido parte de su condición física.  Poco sociable, desmotivado y sin mostrar gran interés por otra cosa que no sea su trabajo, en el cual se ha refugiado para no tener que afrontar sus problemas personales. 

Gran sentido de la profesionalidad y la ética. Inquebrantable ante las normas preestablecidas. Capacidad de lucha hasta las últimas consecuencias por aquello que cree que es lo correcto. 

El último viaje que realizó fue en 2002 a Roma, Italia. Desde entonces no realiza vacaciones ni viajes de ningún tipo.

Datos médicos: Grupo sanguíneo A positivo. No padece alergia a ningún medicamento. Fuma con frecuencia y toma antidepresivos y somníferos para los problemas de insomnio.

Fue operado de una cadera por un impacto de bala el año 1989. Realizó rehabilitación durante seis meses, sin secuelas aparentes. 

Observaciones: Creía tener un amigo en el que poder confiar y a la hora de la verdad me dio la espalda y me delató. Por su culpa me condenaron y tuve que abandonar la clínica. Su falsedad nunca podrá ser comparada con mi sed de venganza. 

 

Eric está petrificado. Los músculos de su cuerpo se han tensado de tal manera que no puede ni moverse. Leer su propio informe ha sobrepasado sus expectativas. En él se cuentan detalles de su vida que muy poca gente conoce. 

¿De dónde ha sacado Ricardo toda esa información? 

No tiene ni idea de dónde la ha conseguido, pero algo le ha quedado claro, Ricardo les había estado espiando durante mucho tiempo sin ser conscientes de ello. Y lo que más le horroriza, desconoce por y para qué.

 

Por último, y no por ello menos importante, queda el informe de Lucía. 

Pese a que ya son conscientes del perturbador descubrimiento que tienen en sus manos, no deja por ello de impresionarles el nivel de detalle de la información que hay en esta carpeta. Tan solo un desequilibrado podría haber puesto tanto empeño en conocer a las personas con las que iba a celebrar su cumpleaños, si ese era su principal objetivo, el cual ya queda prácticamente descartado.

Lucía tiene el estómago descompuesto. Está temerosa de ver las anotaciones que tiene Ricardo sobre ella. La hace sentirse vulnerable e indefensa. Pese a todo, coge el poco valor que le queda y comienza a leer:

 

Datos personales: Lucía Siles. 26 años. Hija de Roberto Siles y Virginia Darío. Trabaja de diseñadora gráfica en Art Design, en el barrio de Sants. Vive en el número 28 de la calle Sagarosa en El Masnou. Una hermana, Rebeca, que falleció en 2004. 

Nació el año 1983 en Santander. Con cuatro años su familia se trasladó a El Masnou debido a una oferta de trabajó que encontró su padre. Desde muy pequeña ya vivió muy de cerca la enfermedad de su hermana, hasta que la ingresaron en la clínica Antoni Crusat, cuando tenía ya 17 años. 

Estudió en el instituto de bachillerato La Unió. Posteriormente accedió al grado de Bellas Artes en la Universitat de Barcelona, pero decidió abandonarlo al segundo año. En 2002 se instaló en un piso de alquiler junto con una compañera de clase, Iria Salgado, en la calle Tusset de Barcelona. Ese mismo año conoció a Joan, con quien mantuvo una relación sentimental durante siete meses. 

Alegre, frágil y con un gran sentido de la responsabilidad. No ha faltado ni un solo día a su puesto de trabajo. Viaja siempre que puede. Sus últimos viajes han sido a Marrakech, Venecia y Madrid, este último de visita a unos familiares.

Datos médicos: Grupo sanguíneo 0 positivo. No ha sido sometida a ninguna operación importante. No tiene alergia a ningún medicamento. 

Observaciones: Me arruinó la vida. Me rompió el corazón. La amaba y me abandonó cuando más la necesitaba. Solo espero que sufra lo mismo que me hizo sufrir a mí. No descansaré hasta hacerle pagar por todo el dolor que me provocó.

 

Lucía está profundamente aterrada y desolada. 

El informe que tiene delante es lo más espantoso que ha leído nunca. Se percibe un odio irracional y desmesurado en cada una de sus palabras. No llega a comprender cómo una persona que supuestamente la había amado pudo escribir con semejante odio sobre ella. 

De pronto comienza a tiritar de miedo. Un miedo incontrolable que se ha apoderado de ella y no le permite casi ni respirar.

―Esto es lo más cruel que he leído en mi vida ―confiesa entre sollozos―. ¿Tú entiendes algo?

Eric niega con la cabeza.

―No tengo ni la menor idea de lo que pretendía Ricardo con todo esto. Lo único que veo es que nos tenía a todos muy bien controlados. ¿Para qué? Lo desconozco. Pero no hay duda de que tenía una obsesión enfermiza con todos nosotros.

Lucía está en estado de shock. 

―Pero visto lo visto ―continúa Eric―, me alegro de que acabaran con su vida. Ese hombre habría sido capaz de cualquier cosa con tal de…

Eric no puede acabar la frase cuando, inesperadamente, la luz de todo el sótano se apaga. La oscuridad cubre de negro todo lo que tiene ante él.

Un segundo más tarde, un ruido metálico se abre paso desde la otra punta del recinto. Alguien ha cerrado la compuerta que da al exterior. 

Están encerrados.

Encerrados y totalmente a oscuras.

El laboratorio ha desaparecido por completo de su campo de visión. Son incapaces de vislumbrar nada en él.

―¡Eric! ¿Estás ahí? ―susurra Lucía presa del pánico.

―Sí, estoy aquí. ¿Estás bien?

―¿Bien? ¡Estoy muerta de miedo! ¡Mierda! ¿Qué ha pasado? 

Eric, que sigue a su lado, se agarra con fuerza a la mesa. Su corazón se ha descontrolado. Late con tanta fuerza que se hace notar en todos los músculos de su cuerpo. 

―¡Lucía, acércate a mí! 

Esta, sin saber muy bien cómo, mira de orientarse entre la negrura del lugar y busca con sus manos el cuerpo de Eric. Cuando finalmente lo encuentra, lo agarra con fuerza por los hombros y se acurruca sobre su espalda. Tiembla aterrorizada.

―¡Eric, estoy muerta de miedo! ―deja escapar con un hilo de voz―. ¿Quién ha apagado la luz?

―No lo sé, pero no te preocupes, no voy a dejar que te pase nada.

Ambos no dicen nada más y se funden con el silencio que envuelve el laboratorio. Intentan distinguir algún ruido que les ayude a orientarse y a averiguar si hay alguien más con ellos, pero no obtienen resultado alguno.

La oscuridad es tan intensa que son incapaces de ver nada. Tan solo pueden guiarse por el tacto y el sonido. 

Deciden quedarse quietos en el sitio. No es aconsejable moverse sin más. Quienquiera que sea quien ha apagado las luces no lo ha hecho porque sí, tiene clara sus intenciones, de manera que es mejor estar alerta y esperar a ver qué sucede a continuación.

No pasa mucho tiempo hasta que un ruido seco se oye de nuevo en el otro extremo del sótano. Una leve claridad aparece en el mismo lugar donde se ha producido el estruendo. Una de las puertas del pasillo se ha abierto. Hay alguien en la otra parte del sótano y se mueve con mucho sigilo.

Esa mínima claridad les permite tener, por un breve instante, la visión necesaria para poder reorientarse de nuevo en el laboratorio.

―Lucía, en ningún momento te apartes de mí. Permanece siempre a mi lado y en cuanto notes algo raro me avisas.

Lucía se limita a asentir con la cabeza, pese a que Eric no puede verle. Se ha dejado sucumbir por un miedo irracional que no le permite pensar con nitidez. Su única intención es estar al lado de Eric y esperar a que todo acabe pronto.

Al cabo de unos segundos la luz vuelve a desaparecer. Esta vez, en cambio, la oscuridad no es total, hay una ligera claridad procedente del final del sótano. Insuficiente, en cualquier caso, para desenvolverse con soltura por ese lugar.

―Vamos a intentar llegar hasta el final del pasillo ―dice Eric en voz baja―.  De allí procede la luz. No hagas ningún ruido y estate alerta por si pasara algo.

Lucía no responde. Aunque quisiera, el nudo que siente en la garganta se lo impediría.

Eric empieza a moverse con mucho cuidado. Va avanzando con ambas manos por delante, palpando los diferentes objetos que tiene cerca. Una vez pasa por delante del escritorio, busca a su lado hasta alcanzar la pared que hay detrás. 

Sigue caminando con la espalda pegada en la pared evitando hacer el mínimo ruido posible. No sabe si están solos o si hay alguien más en el sótano, de modo que debe evitar que noten su presencia.

El silencio es absoluto, y ese hecho, en vez de tranquilizarlo, le produce una mayor desconfianza. Tienen que darse prisa en salir de ese lugar. 

Antes de llegar al umbral de la salida del laboratorio, se detiene. Intuye que algo no va bien. Aunque no se oye prácticamente nada, siente una presencia a su alrededor.

―Lucía ―susurra lo más bajo posible―, ten mucho cuidado. Creo que no estamos solos.

Ese comentario, lejos de ayudarla, atrae aún más todos los fantasmas que sobrevuelan por su cabeza. No deja de tiritar y su respiración es torpe y ahogada. Siente que su mente se bloquea. Por desgracia, conoce perfectamente esa sensación. Está al borde de un ataque de pánico. Sin ser consciente de ello, varias lágrimas asoman por sus ojos.

Eric reanuda el paso. Están a punto de llegar a la puerta principal del laboratorio y pronto se adentrarán en el pasillo que debe llevarlos hasta la puerta situada a unos quince metros y de la cual sale un mínimo destello de claridad. O al menos ese era su objetivo, porque no ha dado más de tres pasos cuando algo, inesperadamente, sucede. 

En una fracción de segundo, y sin ningún indicio que le ponga en sobre aviso, ve desprenderse de sus hombros las manos de Lucía y se queda completamente solo. 

Se gira lo más rápido posible, pero ya es tarde. Detrás solo hay oscuridad. Eric no entiende qué ha pasado en esos escasos dos segundos en los cuales Lucía se ha esfumado de su lado.

―¡Lucía! ¿Dónde estás? 

El grito de Eric hace eco por todo el sótano, pero su voz, llena de impotencia y temor, se pierde sin obtener respuesta.

Segundos más tarde el silencio vuelve a ser total. 

―¿Lucía, estás ahí? ¡Lucía! ―grita Eric desesperado―. ¿Quién hay ahí? ¡Maldito cabrón, sal y da la cara!

Pero sus palabras se las traga una vez más la oscuridad. Quien esté ahí escondido se mueve con total sigilo y no tiene intención de comunicarse con él. Y lo peor de todo es que ha perdido a Lucía. 

¿Cómo ha podido pasar? 

No llega a comprender cómo Lucía ha desaparecido con tanta rapidez. No ha tenido tiempo ni de reaccionar. 

―¡Lucía, prometo que voy a encontrarte! ―grita impotente―.¡No te preocupes!

Eric siente que el miedo se le clava en su cerebro. No puede luchar con alguien a quien no puede ver ni oír. Se está enfrentando a un fantasma.

Posa la espalda contra la pared y se mantiene en alerta. Es consciente de que puede ser atacado en cualquier momento y de la manera más fulminante que ha visto nunca. Por eso se queda a la espera, quieto como una estatua. Si alguien quiere ir a por él lo hará en breve, así que tiene que estar preparado.

Pero el tiempo pasa y el ataque no llega. El silencio y la oscuridad son sus únicas compañeras en el laboratorio. Eric da por hecho que tiene que hacer algo más si quiere encontrar a Lucía. Si no vienen a por él, él irá a por quien esté ahí.

Con esa intención inicia el corto trayecto que tiene hasta llegar a la puerta que hay al final del pasillo. Avanza con la espalda pegada en la pared y los brazos en posición de ataque, preparado para actuar ante cualquier mínima presencia que pueda detectar.

Paso a paso va acercándose a la luz que sale de la última puerta. Pasan dos eternos minutos hasta que llega a su destino. La puerta está unos centímetros abierta, de ahí que se vislumbre una mínima claridad. Con mucho cuidado, la abre del todo y se asoma. 

La visión del interior es como una punzada que le atraviesa por completo.

Ante él tiene no menos de veinte monitores apagados y un gran ordenador colocado encima de la mesa. En los laterales cuelgan dos estanterías repletas de abundante material informático. Cables, cajas de CDs, discos duros…  

¿Pero dónde narices está?

Lentamente accede al interior y avanza hasta la mesa donde está situado el ordenador principal. Examina toda la infraestructura que tiene delante. Nunca antes había visto nada igual y nunca habría imaginado a Ricardo con un despliegue de medios de tal magnitud. 

Busca sobre la torre del ordenador el botón que ponga en marcha todo ese circo tecnológico y lo pulsa. Al momento todos los monitores se encienden al mismo tiempo. Las imágenes que, uno a uno, van mostrando dejan a Eric profundamente consternado.

En cada monitor se proyecta, en tiempo real, el interior de cada una de las estancias de la casa. Un par de pantallas muestran imágenes del comedor, otras dos de la sala de estar, otra del cuarto de baño, y así sucesivamente hasta mostrar todas y cada una de las zonas habitables de la casa. 

Indudablemente se trata de un perfecto sistema de vigilancia para controlar todos los movimientos que se producen en el interior de la casa.

¿Qué pretendía hacer Ricardo con todo esto? 

Aunque Eric todavía no tiene ninguna respuesta para esa pregunta, es incuestionable que tiene ante él uno de los controles de vigilancia mejor preparados que ha visto en mucho tiempo. 

¿Tanto temía Ricardo por su vida que necesitaba un sistema de tal envergadura?

No ha acabado de sopesar la pregunta cuando algo capta su atención. Dirige la vista hacia una de las cámaras que graba el comedor. La silla, donde minutos antes estaba sentado y atado el señor Figueroa, ahora está vacía. Alguien lo ha soltado. Ese hecho no hace más que confirmar los indicios que tiene sobre quiénes pueden ser los causantes de la muerte de Ricardo. 

Pero Eric también cae en la cuenta de algo más. Si esas cámaras pueden visualizar todos los movimientos del interior de la casa, puede que también hayan grabado el instante en el que Ricardo fue asesinado. Con un poco de suerte este sistema de vigilancia tiene almacenadas las imágenes del crimen y de quién lo realizó.

Esa posibilidad hace reaccionar a Eric, que aún se siente frustrado por la pérdida de Lucía. Se acerca al ordenador y busca en el directorio de archivos las posibles copias de seguridad de las grabaciones. 

Por desgracia, esa será la última acción que realizará antes de que note una punzada en el cuello y todo empiece a nublarse a su alrededor. 

Sin saber muy bien cómo ni porqué, las fuerzas empiezan a abandonarle y la visión de la sala se va desvaneciendo poco a poco.

Un segundo más tarde pierde el conocimiento y cae desplomado al suelo. 

La oscuridad vuelve a apoderarse nuevamente de él. 
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    efecto: del latín effectus, resultado de un hecho 
 
    secundario: del latín secundarĭus, que deriva de otro principal 
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 Correo sorpresa 
Sábado, 30 mayo 2009

23:59

Las órdenes del doctor Beltrán han sido claras. 

Si no recibe noticias suyas antes de la medianoche, tiene que seguir las indicaciones que hay en el interior del sobre. Aparentemente la consigna es sencilla y clara, de modo que no debe darle demasiados problemas llevarla a cabo. Aun así, Ernest no puede evitar sentir cierto hormigueo en el estómago.

Dos semanas antes, cuando recibió esa sorprendente carta, tuvo serias dudas de si se trataba de una broma o si de verdad el doctor requería sus servicios. Lo único que tuvo claro entonces es que estaba en deuda con él desde el fatídico día en que lo secuestraron.

Todavía le cuesta entender cómo sucedió todo, pero la verdad es que sin su ayuda no sabe qué habría sido de su vida. Aquel perturbado no parecía bromear cuando entró en su domicilio y lo secuestró. Solo sabe que cuando despertó estaba en un almacén abandonado en medio de ninguna parte, sentado en una vieja silla atado de pies y manos y sin poder escapar de allí. Enfrente de él tenía a un hombre al que desconocía y el cual no dejaba de hacerle preguntas que no podía contestar. Al menos inicialmente. Su contrato de confidencialidad no le permitía dar información sobre las investigaciones que se realizaban en el laboratorio. Eso fue así, al menos, hasta que ese hombre empezó a propinarle golpes como si de un saco de boxeo se tratara. Pese a que aguantó algunos buenos puñetazos, llegó un momento que ya no pudo más. Fue en ese instante, cuando estaba a punto de confesar, cuando apareció el doctor y consiguió sacarlo de aquel infierno.

Y ahí está, un año después, a punto de realizar uno de los trabajos más insólitos que ha tenido que realizar hasta la fecha. Y como no podía ser de otra manera, las órdenes vienen de su lunático salvador.

Ernest saca el contenido del pequeño sobre que le envió el doctor hace una semana y lo deja sobre la mesa del despacho. Para su sorpresa, solo encuentra una página mal cortada de una libreta donde hay tres anotaciones escritas a mano.

La primera es un correo electrónico, la segunda una dirección de una página de internet y la tercera, una breve frase donde dice: “envía esta dirección a este correo”. Si el doctor pretendía darle un aire de misterio a su encargo, lo ha conseguido. 

Aun así, después de varios años trabajando para él no le sorprende lo esquivo y escueto que puede llegar a ser. Ha conocido personas reservadas, pero el doctor Beltrán roza lo excéntrico.

Ernest se acerca al ordenador portátil que se compró después de que le sustrajeran el suyo el día del secuestro y se prepara para enviar el correo electrónico.

No tarda más de dos minutos en realizar esa simple tarea. Nada más concluirla, regresa a su habitación, se tumba en la cama y se deja llevar por un apacible sueño.
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La mañana ha despertado fría y cubierta por un manto de fina niebla, muy impropio de estas fechas. Ese hecho solo sirve para aumentar la incomodidad de tener que acudir al trabajo a una hora tan temprana.

Pese a todo, Sofía está alegre y motivada. Desde que comenzara a trabajar en la redacción del periódico La Opinión Pública hace ya cinco meses ha disfrutado de una flexibilidad horaria poco habitual, además de un gran ambiente entre sus compañeros y un apoyo incondicional por parte de su jefe. Todo eso hace que acudir a su puesto de trabajo un domingo por la mañana no le represente ningún inconveniente.

―¿David, estás ahí? ―grita llamando a su compañero.

La pregunta, sin embargo, se desvanece en el aire de la oficina sin obtener ninguna respuesta.

Sofía se acerca entonces a la mesa de su inseparable compañero. Pese a que llevan trabajando juntos desde hace solo dos meses, tiene que reconocer que David es un chico bastante especial, introvertido en exceso, sin apenas amigos y con algunas costumbres peculiares, como la de pasarse la mayor parte de su tiempo libre conectado a Second Life, un mundo imaginario en el cual puede vivir una vida completamente distinta a la real. Pero puede que sean esas rarezas las que hacen que Sofía sienta un peculiar aprecio por ese tímido chico de ojos azules y piel blanca.

―Hola. ¿Cómo estás? ―se interesa ella al verlo sentado en su puesto de trabajo.

David deja la revista que está ojeando y se vuelve hacia Lucía con gesto cansado.

―Teniendo en cuenta que estamos a domingo y son las ocho de la mañana, puedes imaginarte.

Sus ojos dan buena cuenta de ello. Están intensamente rojos, casi seguro que por la escasez de horas de sueño y la prolongada exposición a la pantalla de su ordenador. Sofía sabe que David se pasa la mayor parte de la noche de los sábados jugando a ese peculiar juego.

―Sí, es una putada que nos haya tocado trabajar hoy, pero ya sabes que hay cosas peores. ¿Quieres un café?

―No, gracias. Me he tomado uno antes de venir. 

David es de pocas palabras, aunque Sofía ya no espera mucho más de su actitud. Aún no sabe qué encuentra en él, pero siente una estúpida atracción que la hace actuar de una manera irracional, rozando incluso la cursilería.

Después de despedirse, Sofía camina hasta su mesa, deja el bolso sobre la silla y se dirige a la cocina a encender la cafetera. David, por su parte, inicia su rutina diaria. Enciende el portátil, espera medio minuto hasta que todos los servicios están operativos y revisa los correos que ha recibido desde la última hora del pasado viernes justo antes de abandonar su puesto de trabajo.

Como era de esperar, tiene no menos de diez e-mails de Sofía requiriendo sus servicios y recordándole lo importante que es el trabajo que realiza en la redacción. Todo va como de costumbre hasta que pone la vista en uno de los correos que recibió la noche anterior.

Desconoce el remitente pero la hora de envío no le deja indiferente, justo las 00:00, ni un minuto antes ni un minuto después.

La curiosidad es superior a su casi inexistente cautela, de modo que agarra el ratón del ordenador y mueve el cursor hasta el correo indicado. Pulsa dos veces sobre él y lo abre.

El contenido es más desconcertante aún. Únicamente una dirección de internet. Demasiada tentación, se dice. Aun así, duda durante un instante. 

¿Y si es un virus y le fastidia el ordenador?

Después de unos segundos sin poder quitar la vista del enlace, se da por vencido y pulsa sobre él.

El navegador tarda en abrirse, culpa de la gran cantidad de tonterías que tiene almacenadas en el disco duro de su ordenador.

Al final, la página se abre y aparece en la pantalla un reproductor de vídeo. David sabe que la situación es de las más surrealistas que ha vivido como periodista, pero por otra parte se siente atraído por una gran curiosidad. La misma que hace que, segundos más tarde, pulse sobre el botón de inicio y ponga el vídeo en marcha.

 

La película dura algo más de una hora, durante la cual David permanece petrificado delante del ordenador. El relato del que ha sido testigo es de una trascendencia que supera con creces sus competencias.

Sopesa durante varios minutos la decisión que tiene que tomar hasta que finalmente coge el teléfono y marca la extensión de su compañera. Al tercer tono, Sofía contesta.

―Dime David.

―Siento molestarte, pero tienes que hacerme un par de favores.

―Canta.

―Primero, quiero que llames a la policía y les digas que se dirijan lo más rápido posible al noroeste de Ribes de Freser, ahora te paso la dirección exacta. Ha sucedido algo terrible allí. Que envíen también una ambulancia, seguro que la necesitan. ―Hace una pequeña pausa para que Sofía anote bien lo que le está diciendo―. Luego llama al jefe y dile que se prepare para la información que voy a enviarle.

―¿A Juanjo? Pero si hoy no tiene pensado trabajar.

―Lo sé, pero es de vital importante. Dile que es urgente y que no admito un no por respuesta. Cuando vea el contenido de lo que le voy a enviar entenderá la gravedad de la situación.

―David, me estás asustando.

―Tú haz lo que te digo. 

A continuación, cuelga y se echa hacia atrás sobre la butaca. Cierra los ojos e inspira profundamente. Solo espera que todo se trate de una broma macabra.
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La habitación huele a viejo.

Ha sido así prácticamente desde el día en que levantaron sus cimientos, aunque con el tiempo el olor ha ido degenerando hasta convertirse en un hedor insoportable. De todos modos, y como tendrá oportunidad de comprobar más adelante, ese no va a ser ni de lejos el mayor de sus problemas. 

 

Han pasado varios minutos desde que Eric recobrara el conocimiento y todavía se siente desorientado.

Si bien el intenso dolor de cabeza le ha dado cierta tregua, es incapaz de comprender por qué se encuentra en esa cama sin poder sentir las extremidades inferiores de su cuerpo. 

Intenta relajarse y no caer en la desesperación. No es una buena señal que esté con las piernas dormidas y lo sabe. Solo hay una razón para hacerle eso, no quieren que escape de allí. Un gran problema teniendo en cuenta que no sabe la razón por la que está encerrado en ese lugar. No consigue recordar nada de los últimos días. 

La sensación dentro de la habitación es asfixiante. No hay ninguna apertura al exterior y el aire está más cargado de lo normal. La respiración es pesada y de tanto en tanto nota una punzada en la parte inferior de la nuca.

Lleva poco rato despierto cuando oye pasos en el exterior de la habitación. El sonido se va intensificando a medida que avanzan. Alguien se acerca.

Eric se revuelve en la cama inquieto. Sabe que no está en condiciones de defenderse. Mira hacia un lado y hacia otro, pero no tiene nada cerca que pueda utilizar como arma. No le queda otra que esperar y ver qué le deparan los siguientes minutos.

Cuando los pasos llegan a la altura de la puerta, se detienen. Eric siente un hormigueo que le pone en sobre aviso de que algo malo está a punto de suceder. Ya ha tenido esa sensación en otras ocasiones y en la mayoría no se ha equivocado, ha tenido que enfrentarse a una situación desagradable y de un riesgo extremo.

Después de unos segundos, oye una llave introducirse en la ranura. Están abriendo la puerta.

Eric observa en tensión mientras la puerta se va abriendo. En cuanto ve a la persona que tiene delante, siente que su mente traspasa los límites de la locura.

 

―¿Ricardo?

Nada más pronunciar su nombre, y como si hubiera accionado un botón en su memoria, vienen a él todos los recuerdos de las últimas horas vividas en la casa. Por un instante, la vista se le nubla y siente que está a punto de desmayarse.

―Así es, soy yo ―responde orgulloso.

―Pero… ―a Eric le cuesta arrancar las palabras de su propia boca―. ¿Cómo puede ser? Tú… tú estabas… muerto.

Se lleva las manos a la cara y se frota los ojos. Le cuesta creer lo que está viendo, pero solo tiene que ver la sonrisa de Ricardo para darse cuenta de que todo es real.

―Lamento tener que contradecirte ―le aclara―, pero aquí me tienes, tan vivo como tú.

Eric se desespera.

―¡No puede ser verdad! ―grita Eric fuera de sí―. ¡Esto tiene que ser un maldito sueño! Yo… Yo te vi muerto.

Ricardo deja un tiempo para que Eric asimile todo lo que está pasando. No le gustaría estar en su piel ahora mismo. Por suerte, es él quien tiene el control de la situación .

 ―¿Estás seguro de que me viste muerto?

―¡Sí, totalmente seguro!

Una carcajada siniestra sale de la boca de Ricardo.

―Si es así puedo decir con orgullo que todo ha sido un profundo éxito.

―¿Éxito? ¿Éxito el qué? ¡Estás completamente loco! 

―Perdona que te lo diga ―le interrumpe Ricardo―, pero creo que aquí el único loco eres tú. No soy yo el que va viendo muertos por ahí.

Eric se frota el pelo de la cabeza consternado. No entiende nada de lo que está pasando, pero sí está convencido de lo que ha visto y vivido.

Mientras Ricardo se lleva la mano al bolsillo y hurga en su interior. Cuando encuentra lo que está buscando, se lo lanza a Eric.

―Toma, tu móvil. Ahí podrás comprobar quién es el que está mal de la cabeza.

Eric recuerda enseguida las fotografías que hizo del cadáver la noche que lo encontraron en la habitación. Tiene razón, ahí está la prueba de que ha visto a Ricardo muerto.

Recoge el teléfono de la cama y lo enciende. Luego accede a la galería de imágenes y busca las fotografías realizadas el pasado viernes por la noche. Abre la primera. Su cerebro se detiene en seco. 

¿Cómo puede ser? 

En la fotografía aparece la habitación de Ricardo tal cual la encontró cuando la señora Angélica lanzó un grito horrorizada, pero en ella no hay ni rastro del cuerpo. Tampoco hay ninguna mancha de sangre en la alfombra. Como por arte de magia, todo ha desaparecido de la habitación.

Eric cierra los ojos y deja caer el teléfono sobre la cama. Está aturdido. Juraría que Ricardo estaba allí tumbado, apuñalado por la espalda y sangrando en abundancia.

―No puede ser… ―dice negando con la cabeza―. ¡Tú… tú estabas allí! ¿Cómo has conseguido desaparecer de las fotografías? ¡Las has manipulado! ¡No puede ser que no estés en ellas! ¡No tiene sentido! ¡Yo no estoy loco! ¡Sé lo que vi!

Eric está desquiciado. Se echa de nuevo las manos a la cabeza y busca el modo de entrar en razón, pero no lo consigue. Lleva dos días creyendo que Ricardo había muerto y ahora ve que no es así. 

―Hay una explicación para todo lo que ha ocurrido ―responde Ricardo sorprendentemente relajado―. Pero me temo que tendrás que relajarte si quieres llegar a conocer toda la verdad.

Eric levanta la vista y mira fijamente a Ricardo. En sus ojos se refleja una frialdad que podría congelar a cualquiera. Ha estado esperando este momento mucho tiempo y eso no es una buena señal para él. 

―¿Qué quieres decir con conocer la verdad? ―pregunta Eric fuera de sí―. ¡Aquí solo hay una verdad, y esa es que estás como una cabra! ¡Estás loco de remate!

Ricardo se siente orgulloso de que todo haya funcionado tal como había planeado. El trabajo de tantos años ha dado por fin su fruto.

Eric desconoce lo que tiene que contarle, pero sea lo que sea, ya no tiene dudas de que algo perverso se cierne sobre ello.

―Creo que a estas alturas ya debes conocer muy bien qué es el proyecto Elisa.

Eric se contrae sobre el colchón al escuchar las dos últimas palabras. Aprieta fuerte los puños agarrando las sábanas de impotencia. Todavía recuerda los informes que leyó justo antes de que toda la luz del sótano se apagara. En ellos había detalles muy personales de su vida. Detalles que Ricardo se había encargado de coleccionar para esta ocasión. 

―No te sorprendas ―añade Ricardo―, estoy al corriente de todo lo que ha ocurrido en las últimas horas en la casa y sé que habéis llevado muy bien la investigación de mi muerte. Confiaba en que seríais capaces de dar con todas las pistas que os he ido dejando. Nunca he dudado de tu gran profesionalidad como agente de policía, ni de la inteligencia y capacidad de deducción de Lucía.

Eric arruga la frente sin comprender.

―¿Estás diciendo que lo tenías todo planeado?

―¡Por Dios! ―se desespera Ricardo― ¿Crees que sería tan estúpido de dejar el cuaderno de un proyecto tan importante al alcance de dos impresentables como vosotros? Me temo que todavía subestimas mi capacidad de control de la situación.

Eric está confuso. Según Ricardo, todo se ha tratado de un macabro juego perpetrado por él mismo. 

¿Pero, por qué? 

Sea por la razón que sea, el hecho de estar tumbado en esa cama sin poder mover las piernas tiene que estar relacionado.

―Como iba diciendo ―continúa Ricardo―, el proyecto Elisa siempre fue el sueño de mi vida. La oportunidad de llegar a donde nadie había llegado nunca. Un descubrimiento sorprendente que podía cambiar la historia de la medicina y de muchos enfermos. Mi mayor objetivo no era otro que conseguir una cura definitiva para la esquizofrenia. He dedicado muchos años de mi vida a tratar esta enfermedad, pero nunca tuve los medios adecuados para investigarla en profundidad hasta que ingresé en el Comité Secreto. Eso supuso una oportunidad única para trabajar con todos los recursos posibles.

Hace una pequeña pausa para limpiarse la comisura de los labios.

―Y así apareció el proyecto Elisa, el proyecto más ambicioso en el que jamás me había embarcado. Tuve la suerte de poder dirigir mi propio equipo, con unos objetivos inimaginables, llegar al punto más elemental de la esquizofrenia. ¡Saber dónde nace y cómo se reproduce en la mente de un enfermo! ¿No ves la importancia del proyecto? ¡Podíamos salvar miles de vidas!

La verdad es que Eric no entiende nada. Si el objetivo del proyecto tenía como objetivo curar a los enfermos de esquizofrenia, ¿qué hace él ahí tumbado en esa cama sin poder moverse?

―Durante las dos primeras fases todo funcionó correctamente ―continúa Ricardo―. Habíamos conseguido unos avances en la investigación increíbles, los pacientes evolucionaban mejor de lo esperado. Pronto podríamos llegar a unos resultados que nos harían ver si el proyecto podría alcanzar su objetivo final.

―Pero todo se estropeó cuando murió Rebeca ―le interrumpe Eric.

El comentario irrita al doctor, que hasta el momento estaba disfrutando de sus explicaciones.

―¡Aquello fue un accidente! ¡Nunca tuvo que haber ocurrido! ―le recrimina enfurecido―. Nadie quería que le pasara nada malo a Rebeca. Es verdad que éramos conscientes de los riesgos que corríamos al utilizar medicamentos tan innovadores, pero nadie se imaginaba que sucedería algo así. Quizá tú no lo entiendas, pero si queremos progresar en el mundo de la medicina en ocasiones nos vemos obligados a tomar decisiones que van más allá de lo meramente ético o moral. Se necesitan realizar pruebas médicas que en ocasiones ponen en peligro la vida de los pacientes, pero son imprescindibles si queremos encontrar nuevas curas. ―Se detiene para coger aire―. Lo que ocurrió con Rebeca no fue más que un lamentable accidente. Y sí, resultó ser el final del proyecto Elisa.

El doctor intenta relajarse. Se ha visto alterado ante esa inmerecida acusación y no puede permitírselo. Tiene que mantener la compostura si quiere conseguir su objetivo.

Eric, por su parte, asimila las explicaciones de Ricardo. Pese a no haber escuchado nada que ya no sepa, le sobrecoge la intensidad y la emoción que deposita en cada una de sus palabras. 

―Dices que el proyecto se terminó tras la muerte de Rebeca, pero ambos sabemos que eso no es verdad. Tan solo fue lo que hiciste creer a todos los miembros del Comité Secreto.

―¡No! ―responde tajante―. Fueron ellos los que me apartaron a mí del proyecto. Fueron ellos los que me impidieron seguir investigando después de los grandes progresos que habíamos conseguido. 

―Y tú no quisiste dejar el proyecto a medias, de manera que comenzaste a investigar por tu cuenta.

Ricardo se queda callado un instante. Respira con fuerza y vuelve a serenarse después de haberse visto exaltado con los últimos comentarios de Eric.

―Sí, cuando me vi obligado a abandonar la clínica y me expulsaron del Comité Secreto tuve claro que no dejaría pasar la oportunidad de continuar con la investigación. Habíamos conseguido grandes progresos y el objetivo final estaba demasiado cerca. Así que invertí gran parte del dinero que tenía en preparar un laboratorio con la tecnología más avanzada. A partir de ese momento, y durante los últimos años, me he dedicado única y exclusivamente a este proyecto, con el objetivo de llegar hasta el final. Aunque era consciente de que la última fase del proyecto era la más compleja y desconocida desde el punto de vista científico, tengo que reconocer que el éxito ha sido incuestionable.

―¿Quieres decir que has podido terminar la última fase y con ella el proyecto Elisa?

La pregunta produce en Ricardo una enorme satisfacción. 

―Puedo asegurarte categóricamente que sí. Y tú, sin ser consciente de ello, has sido partícipe en la prueba definitiva que demuestra que todo el esfuerzo ha merecido la pena. Por fin puedo decir que el proyecto Elisa ha cumplido su objetivo.

Eric no logra entender a qué se refiere con esa afirmación. 

¿Él participe en la prueba final? 

En ningún momento ha notado que estuviera pasando nada fuera de lo normal en su vida. No ha seguido ningún tratamiento, hace años que no acude a ningún otro psiquiatra. 

―¿A qué te refieres con que he sido testigo de tu prueba final? ―pregunta.

Ricardo sigue mostrando una sonrisa más propia de un loco perturbado que de un profesional de psiquiatría. 

―Para que comprendas a qué me refiero, primero deberías entender en qué consistía la última fase del proyecto. ¿No te has parado a pensar en ningún momento el porqué de su nombre? Control.

Eric arruga la frente. Es cierto que todavía no ha pensado en su posible significado y ahora que lo hace siente un hormigueo por la espalda.

―Sí, por la cara que pones creo que empiezas a vislumbrar la finalidad del proyecto Elisa. ¿Nunca te has parado a pensar que sucedería si fuéramos capaces de inducir un estado alucinatorio a alguien? ¿Si esa persona llegara a interpretar cosas que no existen como algo real, sin ser consciente de ello? 

Ricardo se queda callado y espera a que Eric asimile la importancia de su respuesta. 

Eric, en cambio, tiene la mente paralizada. La confesión de Ricardo resulta más propia de un demente. 

¿Cómo una persona aparentemente lúcida puede llegar a tener una idea tan perversa en la cabeza?

Si lo que cuenta Ricardo es cierto, podría encontrarse ante una de las investigaciones más descabelladas jamás realizadas. Ante un peligro de medidas desproporcionadas.

―Durante muchos años ―continúa explicando―, he estudiado cómo se comporta la mente de una persona esquizofrénica. Es sorprendente ver cómo interpretan unas alucinaciones que traspasan toda realidad. Son incapaces de diferenciar entre lo que es real y lo que no lo es. Lo viven todo con la misma intensidad y el mismo sentimiento. ¿No me dirás que la mente humana a veces no es mucho más sorprendente de lo que creemos? Todo esto me hizo reflexionar sobre la importancia que tiene saber lo que es real y lo que no lo es. Y como nuestro cuerpo actúa frente a esa realidad. Somos capaces de sentir lástima, sufrimiento u odio por algo que no existe solo por sentirlo como real. ¿No sé si entiendes a qué me estoy refiriendo con todo esto?

Eric tiene clara sus explicaciones, aunque no comparte ninguna de sus opiniones.

―Si lo que querías era una cura para la esquizofrenia, ¿para qué investigar en un fármaco que puede inducir un estado alucinatorio en alguien? 

Ricardo le muestra una mirada férrea.

―La respuesta es sencilla. Reconocimiento. Reconocimiento y orgullo. Cuando me apartaron del proyecto sentí que me arrancaban de mi vida. Que me quitaban todo por lo que había luchado. Todas las personas que tenía a mi lado me distéis la espalda. Me abandonasteis como si fuera escoria. ―Se detiene un momento para aplacar la rabia que crece en su pecho―. Además, estaba convencido de que el Comité Secreto seguiría trabajando en la misma línea de investigación, algo que no podía consentir. No podía permitir que se llevaran el mérito de años de dedicación y entrega. Así que me puse un objetivo aún más elevado. Quise llegar a dónde ellos nunca podrían llegar. Trabajé muy duro por alcanzar ese fin. Y después de mucho tiempo lo conseguí. Por increíble que parezca, encontré la manera de provocar alucinaciones en personas que no padecían ningún tipo de trastorno mental. Era un hallazgo sin precedentes. Había hecho historia en el mundo de la medicina. Entonces tuve claro que tenía que dar a conocer mis logros, pero no de cualquier manera. Tenía que ser a lo grande y poniendo a cada uno en el lugar que se merecía. El dolor se paga con dolor, me dije. Y a mí me habían hecho mucho daño durante los últimos años. Así que aproveché la última fase del proyecto para llevar a cabo mi venganza. Os hice protagonistas de la prueba definitiva de mi descubrimiento. ¿No es fascinante que sintieras y creyeras que estaba muerto?

Eric solo siente que la cabeza le va a estallar.

―Lo que cuentas es una locura ―responde sobrepasado―. Durante dos días hemos creído que habías muerto. Te vimos, se sentimos, incluso llegué a tocarte. Estabas allí, no es posible que todo fuera una alucinación...

―Ya te he dicho que nuestra mente es increíble. Puede interpretar sensaciones y emociones como si fueran reales cuando en realidad no lo son. Puede llegar a sentir que estás tocando algo cuando allí en realidad no hay nada. 

―¡Basta ya! ―estalla Eric―. ¡No es posible que no estuvieras en esa habitación! Te sentí con mis propias manos, te vi con mis propios ojos. ¡Es imposible que fueras una alucinación! ¡No! ¡No puede ser! Yo no estoy loco, nunca he tenido alucinaciones.

―Veo que sigues igual de testarudo que siempre. Pero ya te lo demostrado. Lo has visto en tu teléfono. En él no hay ninguna prueba de que estuve allí. Si pudiera te llevaría hasta la habitación para que lo comprobaras tú mismo. Pero como ya habrás notado en tus piernas, no puede ser así.

Eric, de repente, se acuerda de Lucía. 

¿Será verdad que ella estuvo allí con él?

¿O también ha sido fruto de su imaginación? 

Por desgracia, ya no puede estar seguro de lo que ha vivido durante el fin de semana. No puede discernir entre lo que es real y lo que no lo es.

―¿Y Lucía? ¿También fue una alucinación?

―Oh Lucía… ―Ricardo respira hondo mientras se regocija en sus pensamientos―. No, Lucía fue del todo real. Todo un encanto ¿verdad? A estas alturas ya debes saber que ella fue lo más maravilloso que me ha sucedido en la vida. Y también la que me la destrozó . ―Una mueca aterradora aparece en sus labios―. ¿No te das cuenta de la grandeza del proyecto? 

Eric arruga la frente.

―¿A qué te refieres? ―pregunta cabreado.

―Me refiero a que no solo tú viste algo que no existía, sino que el resto de los invitados también lo vieron. Todos tuvisteis las mismas alucinaciones. Todos me visteis muerto. Os he inducido a todos el mismo estado paranoico. ¡Es increíble!

―¿Inducirnos? ―pregunta Eric desconcertado―. ¿Cómo? Que yo recuerde no he tomado ningún medicamento ni he asistido a ningún tipo de hipnosis ni nada por el estilo.

Ricardo está exultante ante los logros que ha conseguido. Está disfrutando de su éxito y Eric lo percibe en cada movimiento que realiza, en cada explicación que da. Nunca antes lo había visto así y eso no le gusta nada.

―Mi querido amigo. El descubrimiento que he realizado es tan grande que ha superado todas mis expectativas. Me preguntas cómo he conseguido induciros a todos el mismo estado de alucinación. La respuesta es sencilla, con un simple brindis. No hay nada como una buena copa de cava para que todos caigáis rendidos a mis pies.

Se le escapa una sonora carcajada.

―¿Quieres decir que lo que nos ha provocado las alucinaciones estaba en esa bebida?

Ricardo asiente con la cabeza.

―¿No es fascinante? Cómo un psicótico con ese potencial puede suministrarse con tanta facilidad… 

Eric lo tiene claro, ese hombre ha perdido del todo la cabeza. Vive poseído por un estado demencial que no le permite ver los límites de lo racional. Del bien y del mal.

―¿Dónde se encuentra Lucía ahora? ―pregunta temiendo por su vida―. Espero que no le hayas hecho nada y se encuentre bien.

A Ricardo le irrita la preocupación de Eric.

―Vaya, parece que te importa mucho esa zorrita. Quizá sea porque no le has dado tiempo para que te rompa el corazón y te destroce la vida. Pero ya no tienes de qué preocuparte porque no la volverás a ver. Así que puedes ir olvidándote de ella.

Eric siente que encoleriza por dentro. Hasta ahora se había mantenido cauto con las explicaciones de Ricardo, pero saber que la vida de Lucía corre peligro supera lo que está dispuesto a aguantar.

―Como le hagas algo te juro que acabaré contigo ―le amenaza mirándole directamente a los ojos.

Ricardo le vuelve a regalar la misma sonrisa perturbadora que minutos antes. La ira de Eric aumenta a medida que avanza la conversación, algo que parece divertirle. 

―No te lo diré una vez más ―insiste Eric―, como le hagas algo a Lucía te perseguiré hasta donde haga falta para acabar contigo. 

―Bla, bla, bla… ―le reprende Ricardo―. No me hagas reír. Nunca has tenido lo que hay que tener para plantarle cara a tus problemas, así que no vengas ahora con amenazas. Tuviste tiempo para arreglar tus propios asuntos, pero te escondiste como un auténtico cobarde.

―¡Hijo de puta! En cuanto te coja te voy a hacer tragar todas esas palabras.

A Eric le hierve la sangre. Ricardo está consiguiendo sacarle de sus casillas y es algo que no se puede permitir si quiere escapar de allí con vida. Intenta por todos los medios ignorar las provocaciones de Ricardo.

Durante unos segundos aguarda en silencio, oxigenando su cerebro y procesando toda la información que acaba de recibir. Todavía hay muchas piezas que no consigue encajar. 

―Hay algo que no entiendo ―comenta al cabo de un rato―. ¿Por qué acabaste con la vida de tu hermana? ¿Tantos problemas te estaba ocasionando en tu experimento?

Ricardo le lanza una mirada electrizante. Muestra una frialdad desmesurada en su rostro.

―Hay varios puntos que tienes que conocer referente a esa cuestión. Primero, no fui yo quien acabó con su vida, si bien es cierto que tampoco iba a salir de esta. Algo sucedió durante la noche que hizo enfurecer al señor Figueroa y que provocó que acabara ahogando a su mujer. Me temo que fue uno de los efectos secundarios de la medicación que os hice tomar para el proyecto, al igual que las alucinaciones de Lucía creyendo que había visto a su hermana. Cuando me percaté por las cámaras que Angélica no se movía fui de inmediato, pero ya era demasiado tarde, había acabado con ella. Lo único que pude hacer fue llevarme al señor Figueroa durante unas horas. Tuve que administrarle potentes fármacos para reestablecer su estado inicial. De igual manera, tuve que suministrarle otros medicamentos que le hicieran olvidar todo lo sucedido durante la noche.

 ―De manera que el señor Figueroa asesinó a su mujer por tu culpa…

―Interprétalo como quieras. Como ya te he comentado antes, a veces tenemos que correr riesgos en nuestras investigaciones. Lo importante es que pude continuar con el proyecto, incluso eso ayudó a que todo fuese más real y, porque no decirlo, más interesante. Tengo que confesarte que he disfrutado viendo el entusiasmo que poníais por encontrar todas las pruebas de mi investigación.

―¡Estás completamente loco! ¡Eres un puto lunático!

Los insultos no hacen más que acrecentar la satisfacción que siente Ricardo. Se siente realizado.

―Creo que ya es suficiente por ahora ―concluye―. Dentro de poco el reconocimiento de mi gran proyecto dará la vuelta al mundo. Tengo que estar preparado para cuando llegue ese momento.

Eric no entiende muy bien a qué se refiere, pero suena preocupante.

―¿Cuáles son tus intenciones? ¿Qué piensas hacer con todos nosotros?

Ricardo, que está a punto de abandonar la habitación, se gira y vuelve a dirigirse a él.

―Mis intenciones… ―Se muerde el labio inferior antes de responder―. Suena bien. Pues estas son principalmente dos. La primera, dar a conocer al mundo los grandes descubrimientos que he realizado. Para ello ya he movido algunos hilos, así que dentro de poco comenzaremos a tener noticias. La segunda, y no por ello menos importante, acabar con todos los que quisieron arruinar mi vida. Entre ellos os encontráis, por supuesto, todos los invitados a mi fiesta de cumpleaños. Todos me distéis de lado cuando más os necesitaba y eso nunca lo he podido olvidar. Ah, y cómo no, también acabaré con el Comité Secreto. Al fin voy a poner en el lugar donde se merecen a todos los miembros de la organización.

Eric ya no tiene ninguna duda de que Ricardo se mueve dominado por la ira y la venganza. Y lo peor de todo es que sus vidas corren peligro. No sabe cómo ni cuándo, pero está claro que tiene la firme intención de acabar con ellos.

―Bueno, se acabaron las charlas. Tengo cosas que hacer. Volveremos a vernos dentro de un rato.

Acto seguido se vuelve y abandona la habitación. Cierra con llave desde fuera y se aleja.
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Eric vuelve a quedarse solo. 

Desconoce el tiempo que tiene hasta que vuelva a aparecer Ricardo, pero tiene que pensar con rapidez. Quizá la próxima vez no tenga tanta suerte de escapar con vida.

Busca algo a su alrededor que pueda servirle de ayuda. A parte de la cama donde está tumbado no hay mucho más. La habitación está desprovista de cualquier otro tipo de mobiliario. Además, sus piernas siguen dormidas. Aunque nota algo más de sensibilidad, todavía no puede levantarse sin que se caiga al suelo desplomado. 

Examina más detenidamente la cama. Tiene dos sábanas viejas, un colchón desgastado y un somier que amenaza con venirse abajo al mínimo movimiento brusco. A parte de eso, y del desagradable chirrío que se produce cada vez que intenta moverse, la cama no aporta mucho más de interés. 

Aparentemente, porque después de varios minutos barajando todo tipo de posibilidades, Eric al fin tiene una idea. Levanta el colchón y observa el somier sobre el que está tumbado. Se fija en uno de los muelles que une la parte central con la parte lateral. No está bien sujeto y cree que forzándolo un poco quizá pueda hacerse con él. Puede ser el as que se guarde en la manga.

Busca la mejor posición para hacer palanca y tras varios intentos logra sacarlo de su sitio. El muelle, de unos diez centímetros de largo por dos de diámetro, no es muy grande pero puede servirle para herir a Ricardo y librarse de él.

Con el muelle ya en su mano, inspecciona el resto de la habitación, pero no encuentra nada más que pueda servirle de ayuda. 

Tendrá que actuar de manera ágil y rápida para que esa pequeña arma blanca sea suficiente para conseguir su objetivo…

 

Pasan veinte minutos hasta que Eric oye nuevamente pasos en el pasillo. Ricardo regresa a la habitación, de modo que se pone a la retaguardia. Necesita cogerlo desprevenido y estar rápido en sus movimientos si quiere conseguir deshacerse de él. Quizá sea la última oportunidad que tiene de volver a ver la luz del día.

Al poco rato oye un ruido metálico al otro lado de la puerta. Ricardo está introduciendo la llave en la cerradura. Empiezan a sudarle las manos. Cierra los ojos y contiene la respiración. No puede permitirse que se note que está nervioso.

La puerta se abre y Ricardo reaparece ante él, aunque esta vez trae en su mano una jeringa de gran tamaño. Algo tiene en mente y su sonrisa desencajada le advierte de que no es nada bueno.

Eric se mantiene quieto fingiendo el mismo desconcierto que mostró durante la conversación anterior. Es importante que Ricardo no intuya que se trae algo entre manos.

―Ha llegado la hora ―dice Ricardo levantando la mano de la jeringa―. Ves esto. Te ayudará a estar más relajado. O fuera de combate, como quieras llamarlo. En cualquier caso, lo importante es que ahora te estés quietecito y no me des problemas. 

Eric se mantiene inmóvil. 

―¿Qué vas a hacer con nosotros? ―pregunta buscando que Ricardo baje la guardia.

―De eso ya no debes preocuparte. Tu cometido aquí ya ha acabado. Ahora solo toca disfrutar de la gloria y me temo que tú no estarás en condiciones para hacerlo.

A Eric no le gustan las palabras de Ricardo. Va muy en serio. Y lo peor de todo es que solo tendrá una oportunidad para conseguir lo que se propone. Si falla, es hombre muerto. 

¿Qué habrá sido de Lucía? 

De pronto, se ve pensando en ella. Solo espera que todavía esté con vida. Sin entender por qué siente unas ganas enormes de verla y abrazarla. Respira profundamente y busca la mayor concentración posible. No puede permitirse ninguna distracción.

Ricardo se acerca a él. Lleva en su mano derecha la jeringa que tiene que clavar en alguna parte de su cuerpo. Está inquieto. O excitado, mejor dicho. Demasiado excitado. Él, por el contrario, se mantiene relajado pero alerta. Y ese contraste de emociones puede nivelar la balanza a su favor. Ahora solo debe encontrar el momento oportuno para reaccionar. 

Ricardo avanza unos pasos más hasta quedarse a medio metro de él. Entonces se detiene.

―Alarga el brazo.

Eric, que sigue quieto pero con los cinco sentidos activados, obedece y alarga el brazo. Ricardo aún no está a una distancia lo suficientemente próxima como para poder atacarle, así que tendrá que esperar a que esté mejor colocado.

Ricardo da un paso más hasta alcanzar el brazo de Eric y lo agarra fuerte con su mano izquierda. 

―Ahora no te muevas o lo lamentarás.

La amenaza suena autoritaria. Pese a todo, Eric sabe que tiene que actuar y lo tiene que hacer ya. No puede permitirse fallar en su ataque.

Espera con paciencia hasta que Ricardo está a escasos centímetros de pinchar su brazo. Es en ese preciso instante cuando aparta la mano de la jeringa y lanza un rápido ataque con el muelle en mano hacia algún lugar de la cara de Ricardo. Le coge tan desprevenido que no tiene tiempo para esquivarlo y le desgarra parte del cuello.

Ricardo se echa hacia atrás y profiere un grito seco. Inmediatamente se lleva las manos a la herida y comprueba que está sangrando en abundancia. 

―¡Maldito cabrón! ―grita fuera de sí.

Ricardo no deja de retorcerse de dolor mientras intenta detener la hemorragia.

Eric, consciente de que no tendrá mucho tiempo para escapar, se lanza bruscamente al suelo y se arrastra a través de la habitación. Necesita encontrar algo con lo que defenderse.

Después de deslizarse varios metros por el suelo llega al pasillo y avanza hacia la puerta que tiene justo enfrente. La habitación ya la conoce. Es la sala de control, donde Ricardo tiene el ordenador con todos los monitores y desde donde ha podido controlar todos los movimientos dentro de la casa durante los dos últimos días. 

Mientras se arrastra por el suelo hace memoria de todo lo que vio la noche anterior en el interior de la sala. Necesita pensar con rapidez y encontrar algo para defenderse. Ricardo no tardará en llegar.

Se acerca hasta la mesa y con la ayuda de los brazos hace un intento por levantarse. Nota que sus piernas ya aguantan el peso de su propio cuerpo, aunque todavía no puede caminar.

Cuando consigue ponerse en pie se deja caer sobre la silla de ruedas que hay al lado de la mesa. Busca entonces algún objeto que pueda servirle para defenderse. En uno de los laterales de la mesa encuentra un pequeño destornillador. Lo coge y lo coloca entre sus piernas. Está a punto de darse la vuelta para marchar cuando divisa unas llaves cerca del teclado. 

Quizá le lleven al paradero de Lucía… 

Las coge y da media vuelta para abandonar la habitación. 

No se ha girado por completo la silla cuando un golpe seco le desencaja la mandíbula. Un intenso dolor le atraviesa de punta a punta. A causa del impacto pierde el equilibrio y cae al suelo. Ricardo le ha asestado tal puñetazo que ha hecho desvanecerse de buenas a primeras todas sus opciones de escapar de allí.

―¿Pensabas que te librarías de mí? ―profiere con rabia.

Ricardo tiene un aspecto lamentable. Su rostro está marcado por el dolor y la ira. Tiene toda la ropa empapada en sangre. Se ha recortado parte de la manga de la camisa y se la ha atado al cuello para detener la hemorragia. Aun así, sigue perdiendo sangre, aunque menos cantidad que minutos antes.

Eric, ya en el suelo, ve que le sangra el labio inferior. La mandíbula le duele a rabiar, pero no tiene tiempo para preocuparse por eso ahora. Necesita hacer algo y lo tiene que hacer ya.

Busca por el suelo el destornillador que minutos antes tenía entre sus piernas. Lo ha perdido con la caída y no sabe a dónde ha ido a parar. Sin él está perdido.

―¡Te dije que no te movieras! ―le grita Ricardo―. ¿De verdad pensabas que podrías escapar?

Eric hace caso omiso a la provocación y continúa buscando por el suelo. El tiempo corre en su contra.

Al final tanta insistencia tiene su recompensa. Con el rabillo del ojo divisa el destornillador debajo de la mesa, en un lugar donde Ricardo no puede verlo, lo cual le da cierta ventaja. 

Intentando disimular sus intenciones, se va acercando a él. Cuando finalmente puede tocarlo con los dedos lo agarra y lo oculta debajo de su cuerpo.

Ricardo, mientras tanto, lo mira con cara de satisfacción. Está disfrutando con el nuevo escenario que se le ha presentado.  

Eric alza la vista hacia él y comprueba que continúa con la jeringa en la mano. Entonces tiene claro su siguiente objetivo: arrebatársela. Si lo consigue, quizá tenga opciones de salir airoso de esta situación. 

―Espero que esta vez no vuelvas a poner resistencia, sino ya no seré tan benevolente ―le amenaza Ricardo.

―¡Vete a la mierda, maldito cabrón!

Eric ya ha puesto su plan en marcha. Busca la manera de desquiciar a Ricardo. Necesita sacarle de sus casillas si quiere conseguir su propósito.

―¿De verdad crees que vas a poder acabar con nosotros tú sólo? ―continúa provocándole―. Siempre has sido un cobarde, nunca has tenido cojones de hacer nada por ti mismo. Durante toda tu vida te has rodeado de pacientes con los que sentirte superior. Eres muy mediocre. Por eso te abandonamos, no merecía la pena estar con una persona tan cobarde como tú.

Los ojos de Ricardo se van impregnando de ira a medida que escucha esa sarta de mentiras. 

―¡Te voy a matar maldito cabrón! ―grita lleno de rabia―. ¡No sabes con quién estás hablando!

Eric está consiguiendo que Ricardo pierda los papeles. Con un poco de suerte saldrá con vida de allí.

―¡No me hagas reír! Nunca tuviste lo que hay que tener para enfrentarte a nadie, ni siquiera a Lucía. Te dejó tirado como a una colilla y no fuiste lo suficiente hombre para aceptarlo. 

Este último comentario desencadena toda la furia de Ricardo. Sin pensárselo dos veces, golpea tal puntapié en el estómago de Eric que lo hace retorcerse de dolor. Eric lanza al aire un intento de grito que, por falta de oxígeno, nunca llega a salir de su boca. 

Ricardo repite la acción y vuelve a golpear el cuerpo doblado de Eric.

―¡Dime ahora todas esas gilipolleces! ―grita enfurecido.

Eric se estremece de dolor en el suelo. Le cuesta respirar después de los dos puntapiés recibidos en el estómago, pero lo considera necesario si quiere tener alguna opción de contrarrestarle.

Intenta sobreponerse lo más rápido posible.

―Ahora estate quieto y no me des más problemas ―le amenaza Ricardo.

Se acerca a Eric, que sigue inmóvil en el suelo. Todavía está dolorido por los golpes. Le cuesta respirar pero no baja la guardia. Ricardo alarga la mano e intenta alcanzar el brazo de Eric para pincharle con la jeringa.

En ese instante Eric se gira y le clava el destornillador en el brazo. Ricardo lanza un grito ensordecedor que suena en todo el sótano. El dolor le atraviesa de punta a punta. 

Eric aprovecha el desconcierto para golpear la mano que sujeta la jeringa, provocando que salga desprendida al pasillo. La sigue con la mirada, pero viendo que no la alcanzará a tiempo cambia de idea y se lanza sobre Ricardo. Lo agarra con fuerza por las piernas y lo zarandea intentando que pierda el equilibrio. Ricardo, que aún se retuerce de dolor ante la herida que acaba de recibir, no logra mantenerse de pie y acaba cayendo hacia el interior de la habitación.

Eric se coloca sobre él y comienza a golpearle la cara una vez tras otra. Ricardo no encuentra la manera de escapar de la embestida y lo único que puede hacer es protegerse con las manos. Pero es inútil, los puñetazos llegan sin parar.

Cuando Eric cree que está lo suficiente malherido, se desprende de él y se lanza a rastras hasta la jeringa que tiene a dos metros de distancia. 

Aunque no le es fácil llegar a ella, finalmente consigue agarrarla y tenerla en sus manos. Se acerca de nuevo a Ricardo, que aún se maldice por los golpes recibidos, agarra una de sus piernas y se la clava con decisión.

Ricardo vuelve a vociferar un grito desgarrador. Esta vez, en cambio, el problema no es solo el dolor. Le han inyectado un sedante que no tardará en hacer efecto. Y eso no es una buena noticia para él.

Sus ojos se inyectan en sangre. La cólera crece con la misma intensidad que el dolor de sus heridas. Trata, sin éxito, reponerse de los golpes recibidos.

Eric aprovecha el instante de confusión para abandonar la habitación y acercarse hasta la puerta más cercana. Cuando llega arrastrándose saca las llaves que se ha guardado en el bolsillo e intenta abrirla.

La fortuna le sonríe al ver que la llave encaja y puede acceder al interior de la habitación. Dentro tan solo divisa una vieja camilla colocada en la parte central. Deduce que es una de las que se utilizan en los hospitales psiquiátricos, ya que en las cuatro esquinas se aprecian unas correas de cuero. Solo espera que Lucía esté ahí arriba.

Ayudándose de las dos manos, se agarra a la estructura de hierro de la camilla y hace fuerza para levantarse. Cuando llega a la altura del colchón comprueba que Lucía está ahí inconsciente, aunque desconoce si está dormida o si ha sucedido algo peor.

Se pone totalmente en pie e intenta llegar a la cabeza de ella. Son unos segundos que se hacen eternos hasta que consigue situarse justo al lado de su cara. Pone los dedos índice y pulgar en el cuello de Lucía. 

Hay pulso. 

Está viva.

―¡Lucía! ¡Despierta!

Eric mueve con cuidado el cuerpo de Lucía. Acerca la mano a su cara y la acaricia con suavidad, intentando que note su presencia.

―¡Vamos, tenemos que salir de aquí!

El eco de su voz se pierde en la oscuridad del sótano. Lucía sigue sin reaccionar.

Eric se desespera. Si Ricardo aparece todas sus opciones se habrán esfumado. Solo espera que el sedante que le ha inyectado haga efecto rápido. Es su única salvación si Lucía no logra despertarse.

―¡Lucía, por favor, despierta! 

Al final su insistencia tiene recompensa y Lucía, con cierta dificultad, comienza a mover la cabeza. Se está despertando.

―¡Lucía, soy Eric! Estoy aquí contigo. ¡Despierta!

Poco a poco Lucía vuelve en sí. Abre los ojos y reconoce el rostro de la persona que tiene delante.

―¿Eric?

―Sí, soy yo.

―¿Qué… ha pasado? ―pregunta todavía aturdida―. ¿Dónde estamos?

Eric le quita un mechón que le cae sobre los ojos.

―Estamos en el sótano de la casa de Ricardo. ¿Lo recuerdas?

―Sí.

Eric suspira aliviado. Lucía entiende lo que le está diciendo y recuerda los últimos momentos que vivieron en el sótano antes de caer inconscientes. 

―¿Lucía, puedes moverte? ¿Sientes todas las partes de tu cuerpo?

Lucía no entiende por qué Eric le hace esa pregunta, pero obedece e intenta mover las extremidades de su cuerpo. Sus piernas, al contrario de las de Eric, obedecen sin ningún impedimento. Todo indica que ella no está dormida de cintura para abajo. Al fin una noticia esperanzadora.

―Espera que te desabrocho las correas ―dice Eric.

Rápidamente suelta las dos correas que le sujetan los brazos y las otras dos que le sujetan las piernas.

―¿Qué ha pasado? ―pregunta Lucía desorientada.

Eric aprieta fuerte la mandíbula. Todavía no sabe cómo va a reaccionar Lucía ante la noticia que tiene que darle, pero el tiempo corre en su contra y tiene que ir directo al grano. 

―Es complicado de explicar, pero mucho me temo que Ricardo sigue con vida.

Lucía se descompone al oír a Eric. 

―¿Qué quieres decir con que Ricardo sigue con vida? ―pregunta asustada―. Lo vimos muerto…

―Es un larga historia ―responde Eric y mira de reojo hacia la puerta―. Prometo contártelo todo en cuanto salgamos de aquí, pero ahora lo más importante es abandonar este lugar antes de que ese loco nos encuentre. 

Lucía se estremece de miedo. Mira a su alrededor. No reconoce la habitación, pero sabe que está en el mismo sótano donde cayó inconsciente. Las paredes son iguales a las del pasillo que recorrieron antes de llegar al laboratorio y el olor es el mismo que inundó su nariz nada más bajar las escaleras del invernadero. Deben de estar en una de las habitaciones que estaban cerradas con llave .

―¿Está por aquí? ―pregunta aterrorizada.

Eric asiente apretando los dientes. No es la noticia que le habría gustado dar a Lucía.

―Sí, está en este mismo sótano. Hace nada estaba en la sala de al lado. Logré escapar clavándole un destornillador en el brazo. También le inyecté una jeringa que contenía un sedante. Ahora mismo no sé si está dormido o si todavía sigue despierto. Tienes que ayudarme. Yo no puedo caminar, tengo las piernas dormidas.

Lucía se queda paralizada. La sola idea de saber que Ricardo está vivo y que anda por ahí fuera buscando su próxima víctima le llena de pavor. 

Cierra los ojos y coge aire. Tiene que recuperarse lo antes posible y ayudar a Eric. Él no puede caminar y aun así ha venido a buscarla. Espera unos segundos hasta que su corazón logra rebajar el ritmo de sus latidos. 

―Gracias por venir a salvarme ―le dice conteniendo las lágrimas―. No sé qué habría sido de mí si no estuvieras aquí.

Por primera vez desde que se conocieran, Eric se sonroja. Empieza a sentir algo especial por Lucía después de todo lo que han tenido que pasar juntos durante los últimos dos días.

―No tienes por qué dármelas ―responde él―. Nunca habría permitido que te pasara nada.

Lucía se siente emocionada. Tanto que sin darse cuenta se acerca a Eric y le regala un beso en la mejilla.

Eric le dedica una dulce sonrisa al mismo tiempo que se siente abrumado. Es un sentimiento efímero, que tiene que reprimir para concentrarse de nuevo en la delicada situación en la que se encuentran. Vuelve a ponerse serio antes de hablar.

―Tenemos que salir de aquí lo antes posible, pero para eso necesito tu ayuda.

Lucía siente que se le contraen todos los músculos del cuerpo. Le aterroriza la idea de tener que moverse por el sótano sola, pero sabe que no tiene elección. Eric no puede moverse.

―Está bien ―responde armándose de valor―. ¿Qué quieres que haga?

―Sé que es arriesgado, pero tienes que asegurarte de que Ricardo ya no es un peligro. No sé si ya habrá hecho efecto el sedante, así que tendrás que ir con cuidado. 

Lucía asiente y mira de ponerse en pie. Aún se siente débil después de haber estado horas dormida. Desconoce lo que le ha suministrado Ricardo, pero recuerda que cayó de manera fulminante nada más sentir el pinchazo en el cuello.

Ya de pie, se acerca hasta la puerta y mira a ambos lados del pasillo. No hay ni rastro de Ricardo. Tampoco se oye nada. Si está por allí permanece escondido y en silencio.

―Eric ―susurra―, por aquí no lo veo. ¿Qué quieres que haga?

―Deberías acercarte a la sala que hay al lado a ver si sigue ahí. Quizá ya esté dormido.

Lucía siente un repentino cosquilleo por la espalda. Pese a la voluntad que le pone, está aterrada.

―Está bien. Pero tú estate alerta por si viene. No tendrás muchas opciones de escapar si aparece otra vez por aquí.

Eric asiente y se acomoda encima de la cama mientras Lucía abandona con sigilo la habitación. Ya en el pasillo se dirige hacia la siguiente puerta. Le separan cinco metros escasos, unos ocho o nueve pasos. Aun así, le resulta aterrador tener que recorrer esa distancia sabiendo que Ricardo puede estar esperándole en cualquier sitio para atacarle.

Tarda casi un minuto en llegar a la puerta de la sala de ordenadores. No ha oído nada que le haga pensar que Ricardo está despierto, aunque eso no es garantía de nada. 

Antes de entrar se detiene y se prepara para el encuentro. Inspira profundamente por la nariz. Luego, con mucho cuidado, se asoma a la habitación sin llamar la atención. 

Está a punto de visualizar el interior cuando, de repente, todo se desvanece. La oscuridad vuelve a engullir todo el sótano. Han apagado la luz.

La sangre deja de correr por el cuerpo de Lucía. El miedo se apodera de ella. El peor escenario posible ha ocurrido. Está sola y a oscuras en medio de ese infierno. Y lo que es peor, Ricardo la está buscando para acabar con su vida.

¡Mierda!

Hace todo lo posible para que el pánico no le bloquee los sentidos. Necesita concentrarse en todo lo que sucede a su alrededor si no quiere que se complique todavía más la situación. 

Rápidamente se adentra en la sala de los monitores e instintivamente se apoya en la pared. Estira los dos brazos e intenta encontrar algún objeto contundente que pueda servirle para defenderse. Su primer intento resulta fallido. Sus movimientos se pierden en el aire.

Va a realizar un segundo intento cuando nota movimiento cerca. Aunque no consigue ver ni oír prácticamente nada, sabe con certeza que Ricardo está cerca.

Vuelve a buscar, esta vez con mayor insistencia, algo que pueda servirle para protegerse de un posible ataque. Justo a su lado encuentra una pequeña estantería pero no consigue tocar nada lo suficientemente sólido y grande, solo varios cables y algunas cajas de cartón. 

Sigue indefensa.

A los pocos segundos siente la presencia de Ricardo en la puerta de la habitación, a escasos metros de donde está ella. Si tiene suerte quizá logre evitar que la vea, aunque ya es mucho suponer. Ricardo debe de llevar gafas nocturnas, las cuales le permiten ver en la oscuridad. Eso explicaría que la noche anterior hubiera acabado con ella con tanta facilidad.

Lucía contiene la respiración. No puede permitirse hacer ningún ruido que ponga en sobre aviso a Ricardo. De la misma manera, sabe que solo tiene una salida para escapar de allí y esta pasa por encontrar algo útil en la estantería. 

Alarga una vez más el brazo en busca de algún objeto que sea más consistente. Es en ese último intento cuando, inesperadamente, nota algo duro y frío con sus dedos. 

¡Bingo! 

Estira todavía más el brazo hasta que logra coger un pequeño y sólido martillo. Lo agarra con fuerza y se prepara para atacar. 

Pasan unos segundos en completo silencio hasta que el débil sonido de los pasos de Ricardo atraviesa la puerta de la habitación. Lucía intuye que debe estar a metro y medio de su posición. Nota la tensión en todos los músculos de su cuerpo. Agarra con tanta fuerza el martillo que la mano le empieza a sudar. Se concentra en cada pequeño sonido que sale de los movimientos de Ricardo. Sabe que solo tendrá una oportunidad para lanzar un martillazo al aire y esperar que impacte con él.

―No te escondas maldita zorra ―murmura Ricardo―. Sé que andas por ahí. 

Su voz suena siniestra y provocadora. Sin embargo, a Lucía le sirve para ubicarlo en un lugar específico de la habitación. Está a menos de un metro de ella. 

Levanta la mano con el martillo y se prepara para el golpeo. Así espera, con los nervios a flor de piel, hasta que siente la respiración entrecortada de Ricardo a escasos pasos de ella. Ya lo tiene a su alcance, desde allí no puede fallar.

Es ahora o nunca.

Se dice. Y es en ese momento, en el preciso instante en que se dispone a descargar un terrible martillazo, cuando la fría mano de Ricardo le agarra del cuello y le obliga a detener su ataque. 

―¡Ya te tengo!

Ricardo aprieta con fuerza el frágil cuello de Lucía, impidiéndole respirar y dejándola sin posibilidad de reacción.

Lucía siente que va perdiendo fuerzas a cada segundo que pasa. Si no se decide a actuar rápido estará perdida.

Intenta por segunda vez alzar la mano con el martillo y golpearle, pero la mano izquierda de Ricardo detiene el impacto agarrando su muñeca. Se ha quedado sin opciones.

A Lucía le cuesta respirar cada vez más. Se siente débil, sin fuerzas para zafarse de su oponente. 

―Eres igual de testaruda que tu hermana ―le susurra Ricardo al oído con su sucia voz―. No te pudiste olvidar del tema, tuviste que seguir husmeando. Si hubieras abandonado esta historia cuando debías ahora no estarías aquí, a las puertas de la muerte. ―Acerca su cara a la de Lucía y la acaricia mejilla con mejilla―. Te pareces tanto a tu hermana. El mismo pelo, los mismos ojos. Esa mirada. Sí, la mirada del terror. La misma que puso el día que tuve que acabar con ella. La muy cerda quería contarlo todo. No entendía que el proyecto era secreto, que no podía contar a nadie lo que estaba pasando. Siempre tan problemática y perturbada. No tuve elección.

Lucía siente como el odio hierve en su interior. Ricardo le está confesando que acabó con la vida de su hermana y no siente el menor remordimiento. 

¡Hijo de perra!

Lucía intenta responder a sus palabras, pero la asfixia es tal que no puede más que agonizar al tratar de hablar.

Un odio desmesurado crece a cada segundo que pasa. La persona a la que tanto amó está a punto de acabar con ella. Y lo peor es que está disfrutando del momento.

―¿Sabes una cosa? ―le continúa susurrando al oído―. Llevaba mucho tiempo esperando este momento. Desde el día en que tú y tu hermana arruinasteis mi vida tuve el convencimiento de que yo acabaría con la vuestra. Y hoy por fin voy a cumplir este deseo. Ha llegado la hora de que te reúnas con ella.

Ricardo aprieta con más fuerza el dolorido cuello de Lucía. No tardará mucho en caer inconsciente. Debe hacer algo y lo debe de hacer ya.

Entonces hace un último esfuerzo por cerrar los ojos y visualizar el escenario en el que se encuentra. Sin dolor, sin rencor, sin la ira que le consume por dentro. Necesita evadirse de todo y sentir como su mente trabaja con total libertad. Siempre le han apasionado los rompecabezas y allí está, después de todo el dolor que ha tenido que vivir durante los últimos cinco años, ante el más complicado y crítico de su vida. Necesita escapar de las garras del hombre que acabó con la vida de su hermana y que ahora pretende hacer lo mismo con la suya. Y por desgracia, el tiempo se acaba. Es de vida o muerte dar con una solución lo antes posible. No necesita nada más, solo eso. Una solución con la que acabar con ese malnacido…

Y es en ese preciso instante, cuando ya está a punto de desfallecer, cuando ve al fin la luz. Y tan rápido como lo hace, abre los ojos y fija su mirada en la de Ricardo. Pese a estar a oscuras, sabe que lo tiene delante. Luego, reúne las pocas fuerzas que le quedan y lanza un fuerte rodillazo directo a la entrepierna. El golpe coge desprevenido a Ricardo, que la suelta inmediatamente del cuello y se retuerce de dolor. 

―¡Maldita zorra! ―profiere con un fuerte grito.

Lucía por fin logra soltarse y sin perder un instante, alza por última vez el brazo y descarga un fuerte martillazo hacia delante. 

Al principio todo hace indicar que el martillo solo cortará el aire a su paso, pero en el último instante impacta con algo extremadamente duro. Al momento, un grito ahogado sale de las entrañas de Ricardo. El martillo ha impactado con una fuerza arrolladora en su cráneo, que parece desquebrajar.

Un segundo más tarde, y ya sin conocimiento, cae desplomado al suelo.

Lucía intenta recuperar el aire del que se ha visto privada durante varios minutos. Tose con torpeza, pero al menos vuelve a respirar. 

Por último deja caer el martillo al suelo y se lleva las manos a la boca reprimiendo un llanto desconsolado. No sabe si el golpe que ha asestado a Ricardo ha sido suficiente para acabar con su vida, pero ha sido de una contundencia estremecedora. No volverá a levantarse en bastante tiempo.

 

Pasan varios minutos hasta que la voz de Eric se abre camino entre la oscuridad del sótano.

―¿Lucía, te encuentras bien? ―grita desde la otra habitación.

Lucía, que no se ha movido ni un solo milímetro desde que golpeara a Ricardo, se levanta del suelo y abandona la sala de los monitores. Avanza a través de la penumbra del pasillo ayudándose únicamente de las paredes.

Sus ojos ya se han habituado a la escasez de luz, de manera que no le cuesta llegar hasta la habitación donde está Eric tumbado en la camilla. Ya con él a su lado, sabe que nada volverá a ser igual.

―Ya está. Todo ha acabado. 

Son las últimas palabras que Lucía consigue pronunciar antes de dejar caer su cara sobre el pecho de Eric y romper a llorar.
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Llevan abrazados en silencio más de diez minutos, en los cuales el mundo se ha detenido a sus pies. 

Tanto Eric como Lucía siguen conmocionados por los trágicos sucesos que han vivido durante la última hora. Son conscientes de que sus vidas, para bien o para mal, han cambiado para siempre. Ahora que conocen la verdadera historia que se oculta tras la vida de Ricardo, ya nada volverá a ser como antes.

Eric se separa de Lucía y baja de la camilla. Hace un intento por andar. Enseguida comprueba que ya puede dar sus primeros pasos sin necesidad de que le ayude Lucía.

―Tenemos que salir de aquí y llamar cuanto antes a la policía ―dice mientras camina hacia la puerta.

Lucía asiente y se apresura a seguirlo. Se siente exhausta. Su corazón todavía late muy por encima de lo normal. Aun así, siente que se ha liberado de las cadenas que desde la muerte de Rebeca la habían tenido prisionera.

Cuando llegan al final del pasillo, Eric sube por las escaleras de la pared hasta llegar a la compuerta que hay en el techo. Gira la manivela que hay en la parte central y un breve clic permite que la puerta se abra unos centímetros. Un último empujón la abre por completo.

Nada más salir al invernadero, un fogonazo de luz penetra en los ojos de Eric, obligándole a apretar fuerte los párpados a la espera de que se adapten a la claridad. No sabe qué hora es, pero no es muy difícil adivinar que hace rato que ha amanecido.

Ayuda a salir a Lucía del sótano y caminan hacia la puerta. El tiempo fuera les ha dado una tregua. Hace horas que dejó de llover, pero se ha levantado una niebla que no deja ver mucho más allá de los cristales del invernadero.

Están a punto de salir al exterior cuando oyen unas sirenas procedentes de la lejanía. Ambos se miran extrañados.

―¿Esas sirenas son de una ambulancia? ―pregunta Lucía.

Eric se encoge de hombros, igual de sorprendido.

―Alguien ha debido de llamarles. Vayamos a la entrada de la casa, quizá encontremos al resto de los invitados allí.

Aceleran la marcha y se dirigen hacia la puerta principal.

A medida que avanzan, el sonido de las sirenas va aumentando. Todo hace indicar que no tardarán en llegar. La historia llega a su fin.

 

Cuando llegan a la puerta principal se dan cuenta de que allí no hay nadie más. 

―¿Estarán dentro de la casa? ―pregunta Lucía.

Eric se frota la barbilla, escéptico. 

―No sé. Me gustaría pensar que están dentro sanos y salvos, pero algo me dice que no es así. Las palabras de Ricardo no presagiaban nada bueno.

Aunque hay otro detalle que inquieta aún más a Eric. Y es el hecho de que venga una ambulancia a buscarlos.

¿Quién la ha llamado si desde allí no tienen cobertura?

Eric no tiene tiempo de profundizar más en esta cuestión cuando la ambulancia aparece por fin a través de la arboleda que rodea la casa.

Se detiene cerca de la entrada. Dos enfermeros bajan y se aproximan a ellos.

―¿Cómo se encuentran? ¿Están heridos? ―pregunta uno de ellos.

―Estamos bien ―responde Eric―. Tenemos algunas lesiones y contusiones, pero nada grave. En cambio, en el interior la situación es más crítica. Hay una mujer muerta y es posible que haya hasta cuatro personas más en el mismo estado.

Los dos enfermeros se miran con cara de circunstancia. Uno de los dos vuelve a dirigirse a ellos.

―Está bien. Acompañadnos que os daremos algo de beber mientras comprobamos cómo se encuentran el resto de los compañeros.

Los cuatro se acercan hasta la puerta trasera de la ambulancia. Allí les invitan a sentarse y les ofrecen un botellín de agua a cada uno.

―Esperad aquí hasta que volvamos. No tardaremos mucho.

Eric y Lucía asienten mientras ven cómo los dos hombres acceden a la casa por la entrada principal.

 

Durante la espera, Eric aprovecha para colocar una de las mantas que hay en el interior de la ambulancia sobre la espalda de Lucía. Luego la rodea entre sus brazos. Lucía posa su cabeza en el hombro de Eric y cierra los ojos. Es consciente de que tardará mucho tiempo en olvidar los sucesos que ha tenido que vivir en el sótano de Ricardo pero, a su vez, se siente en paz consigo misma por haber podido pasar página con la muerte de su hermana. Al final se ha hecho justicia.

Pasan más de diez minutos hasta que el silencio que los acompaña desaparece. Alguien se acerca hacia ellos, aunque en este caso los pasos no proceden del interior de la vivienda, sino de uno de los laterales de la casa.

Eric se levanta y observa que uno de los enfermeros regresa a la ambulancia. Camina a paso ligero mirando hacia un lado y hacia otro, analizando cada detalle que encuentra a su paso. De pronto, algo llama la atención de Lucía.

―¿Eso que se ve allí detrás es humo? ―pregunta extrañada.

Eric dirige la vista hacia donde apunta ella. Enseguida distingue una capa de humo que procedente del invernadero.

Frunce el ceño. 

―Esto no me gusta… ―piensa en voz alta.

El escenario que tiene delante no le transmite nada bueno. Demasiado tiempo de espera sin saber nada de los enfermeros. Poco interés por el estado en el que se encuentran ellos. Y la cara de sorpresa cuando ha comentado que había cinco víctimas en el interior de la vivienda. Todos esos detalles hacen saltar las alarmas de Eric.

―Será mejor que nos pongamos en marcha ―decide separándose de Lucía y cerrando la puerta trasera―. Sube a la ambulancia enseguida.

Lucía se gira y pone cara de circunstancia. 

―¿Qué quieres decir con ponernos en marcha?

―Quiero decir que hay algo aquí que me da mala espina. Hazme caso y sube rápido a la ambulancia.

Sin entender muy bien el propósito de Eric, Lucía obedece y sube al asiento del copiloto. Espera a que él haga lo mismo en el asiento del conductor.

―¿Qué está pasando? ―pregunta Lucía.

Eric ignora la pregunta y busca las llaves en la ranura. La fortuna está de su lado al ver que las han dejado puestas. Gira la llave y arranca.

En ese instante el enfermero que se acerca a ellos comienza a correr. Lucía se estremece al verlo por el retrovisor.

―¡Viene corriendo hacia nosotros!

Eric pisa el acelerador con fuerza mientras ve por el rabillo del ojo que el enfermero saca del bolsillo de la camisa una pistola y dispara.

El estruendo es ensordecedor. 

Lucía instintivamente agacha la cabeza y se protege con las manos. Lanza un grito de terror al aire. Eric tiene el tiempo suficiente para girar el volante antes de que las balas impacten en el lateral de la ambulancia. Vuelve a pisar el acelerador a fondo y se alejan de la casa siguiendo la única carretera que hay para escapar de allí.

Varios fogonazos más se oyen detrás de ellos mientras abandonan el lugar. Las balas penetran en la parte trasera de la ambulancia. Uno de los cristales revienta y cae hecho añicos. El resto de los disparos acaban en la puerta. Por suerte, ninguno impacta en las ruedas.

Lucía, que no se ha atrevido a moverse de debajo del asiento desde el primer disparo, se levanta sobresaltada.

―¿Qué ha pasado aquí? ―pregunta aterrada.

Eric no responde enseguida. Primero se asegura de que están fuera de peligro. Entonces se vuelve hacia ella y niega con la cabeza.

―No tengo ni idea, pero está claro que esos hombres no eran enfermeros. No sé cómo han llegado hasta aquí ni quién los ha llamado, pero no venían precisamente a ayudarnos.

Se acuerda entonces del humo que salía del invernadero.

―Mucho me temo que han incendiado el sótano ―añade―. Y la única razón para hacer eso es deshacerse de todo lo que había allí dentro. Su presencia aquí no era para ayudarnos, sino para destruir toda la información que tenía Ricardo. 

Los dos se quedan en silencio unos minutos. Tanto Eric como Lucía tienen en mente quién está detrás de esa acción, por mucho que quieran negarlo. Las amenazas del señor Estadell, después de todo, tenían más verdad de lo que habrían deseado.

―¿Y ahora qué? ―pregunta Lucía desolada.

Todavía le tiemblan las manos. Nunca antes se había enfrentado a una situación tan violenta y solo espera que la experiencia de Eric le ayude a sobrellevarla lo mejor posible.

―Alguien más sabe lo que ha pasado hoy aquí ―admite Eric―. Y es muy probable que a estas alturas ya sepan que nosotros también estamos involucrados. Eso no nos deja con muchas opciones. O nos ocultamos hasta que todo acabe o intentamos averiguar quién está detrás de todo. 

Ninguna de las dos opciones satisface a Lucía. 

―¿Y crees que podremos ocultarnos sin que den con nosotros? Si de verdad el Comité Secreto está detrás de este incidente, seguro que tendrán recursos para dar con nosotros. Han sido ellos quienes han enviado a esos matones con una ambulancia para acabar con la información de Ricardo.

Las palabras de Lucía no están exentas de razón. No pueden subestimar el poder de la organización y mucho menos sus métodos de trabajo. Ya han comprobado que no les tiembla el pulso a la hora de abrir fuego.

Eric sopesa las posibilidades que tienen y las repercusiones que tendrá la decisión que tome. Al final, se deja llevar por su instinto y por un inevitable aire de venganza.

―Creo que hemos puesto nuestras vidas en peligro demasiadas veces estos últimos días como para que quede todo en balde. Además, no creo que nos vayan a dejar escapar fácilmente. Eso solo nos deja una opción posible, acabar con esta historia de una vez. Si Ricardo solo era una pieza dentro de una estructura más grande, es el momento de echar abajo sus cimientos.   

 

Durante la siguiente media hora no mantienen conversación alguna. Tanto Eric como Lucía se sienten demasiado cansados.

Han aprovechado para tomarse algunos complejos vitamínicos que han encontrado en los armarios de la parte trasera de la ambulancia. La reacción ha sido inmediata y al poco rato notado una considerable mejoría.

Lucía aún tiene la mente convulsa después de conocer la dura realidad que se esconde tras la muerte de su hermana. La revelación de que fue asesinada a manos de Ricardo todavía le perturba y le provoca un dolor intenso en el corazón. 

Por su parte, Eric medita el siguiente paso a dar. Por desgracia, la mayor parte de la información relativa al Comité Secreto ha quedado calcinada en el sótano de Ricardo. Se maldice por no haber intentado recopilar todos los datos mientras estuvieron allí, pero después del enfrentamiento con Ricardo, prefería esperar a que todo se calmara. Ahora ya es demasiado tarde y muy probablemente toda la documentación referente al proyecto Elisa y a la organización se haya perdido para siempre.

Mira entonces de reorganizar todas las posibles pistas que puedan tener relación con el Comité Secreto. Por desgracia, aparte de la cara de los dos enfermeros no tiene mucho más. Además, sabe que seguir el rastro de cualquier miembro de la organización no los llevará a ninguna parte. Saben ocultar su identidad, de ahí que nadie conozca de su existencia. Eso sin contar que solo conoce a dos de sus miembros, al señor Estadell, que ha ido en decadencia dentro de la organización y al señor Figueroa…

Es recordar al cuñado de Ricardo y caer en la cuenta del pequeño sobre que lleva en su bolsillo, el mismo que se guardó la noche anterior cuando consiguieron abrir el compartimiento de la mesa de ajedrez. Introduce su mano en el bolsillo derecho del pantalón y lo extrae.

Lucía lo observa con curiosidad.

―¿Qué es eso? ―pregunta fijando la mirada en el sobre que tiene en la mano.

―Podría ser la pista que nos permita dar con más información sobre el Comité Secreto.

Lucía arquea una ceja, incrédula.

―¿Y eso?

Eric le entrega el sobre a Lucía, que lo abre y saca de su interior una de las fotografías del señor Figueroa en el secuestro del joven desconocido.

―Si el señor Figueroa realizó un secuestro de tal calibre ―explica Eric―, es porque buscaba algo importante. Y estoy seguro de que guarda relación con la organización. De manera que si encontramos al joven que aparece en la fotografía quizá encontremos información importante que nos ayude a avanzar.

―¿Y cómo pretendes dar con el paradero de esa persona si ni siquiera sabemos quién es?

Eric ya ha pensado en ello. Por suerte, tiene un viejo amigo que aún le debe un favor. O dos. En realidad, le debe bastantes favores, que va gastando según le conviene.

―Coge mi móvil ―le dice apuntando al reposa vasos que hay junto a la palanca del cambio de marchas―. Busca en la agenda el nombre de Neo.

―¿Neo?

―Sí, un friki informático al que ayudé hace unos años cuando tuvo problemas al intentar hackear la red de Renfe. Lo condenaron a dos años, pero le ayudé a rebajar la condena a cambio de que realizara algunos trabajos para la comunidad. Aún sigue en deuda conmigo. Tiene un talento innato con las nuevas tecnologías que no ha sabido aprovechar.

Lucía no sale de su asombro. A cada paso que dan conoce una faceta nueva de Eric. Le obedece y en menos de un minuto ya está llamando a Neo.

―¿Qué horas son estas de llamar? ―responde una voz adormilada y apática.

El saludo no sorprende a Eric. Sabe que Neo se puede pasar toda la noche conectado a lo que se conoce como la internet oscura chateando con otros compañeros hackers y llamarlo antes de las dos de la tarde supone sacarlo de la cama.

―Quítate las sabanas de encima que necesito tu ayuda ―suelta Eric de mala gana―. Te voy a pasar una foto a ver si me puedes conseguir información del joven que aparece en ella. Cuando tengas algo me lo dices.

―A mandar.

Acto seguido, cuelga. La relación entre Eric y el hacker es fría y distante, de hecho no se han visto las caras más que en un par de ocasiones, pero nunca se han fallado el uno al otro. 

Eric sabe de las capacidades de Neo, de su habilidad para filtrarse en cualquier red social y recabar cualquier información que precise. El joven hacker dispone de un software de reconocimiento facial que él mismo ha creado y que puede recorrer cualquier red social en busca de coincidencias a través de las fotografías que los usuarios suben. Además tiene acceso a una amplia colección de bases de datos y dispone de muchos otros programitas que Eric es incapaz de entender, pero que a Neo le permiten conseguir cualquier dato que precise.

―¿Nunca te ha fallado?

La pregunta coge a Eric desprevenido. 

―¿A qué te refieres? ―pregunta, desviando por un momento la vista de la carretera para centrarla en ella.

―Digo si ese tal Neo nunca te ha fallado. Si nunca te has visto envuelto en algún problema por su manera de hacer las cosas. Imagino que la mayoría de los programas que utiliza son ilegales.

Eric esboza una media sonrisa.

―¿Qué quieres que te diga? Sé que no es trigo limpio, pero lo tengo controlado y hasta donde yo sé no ha estado metido en grandes líos. Por desgracia, no ha elegido el camino correcto y ahora tiene que sobrellevarlo de la única manera que sabe. Y no, no me ha fallado nunca. Como ya te dije antes, es muy bueno en lo que hace y es un chico de palabra.

Lucía deja a un lado la conversación y se pone cómoda en su asiento. 

Eric sigue con la vista puesta en la carretera a la espera de una respuesta por parte de Neo. Una respuesta que no tarda más de cinco minutos en llegar a modo de correo electrónico. En él se detalla una descripción exhaustiva del joven que aparece en la foto.

Su nombre completo era Ernest Sarabia Fontet y vive en el popular barrio de Gràcia en Barcelona. Trabaja en el centro de investigación Noumar de la misma ciudad. Lo más interesante de la información recibida es la relación directa que existe entre el joven científico y la clínica Antoni Crusat, para la cual ha trabajado bajo las órdenes del doctor Beltrán, entre otros doctores. Según parece indicar, el joven ha realizado una gran cantidad de estudios para la clínica, los cuales siempre han sido tratados como confidenciales. Y no solo eso, sino que siguió trabajando para Ricardo incluso después de que lo despidieran de la clínica, aunque esta vez sin que nadie lo supiera. Nadie excepto Neo.

Eric está convencido de que esa es la conexión entre Ernest y su secuestro a manos del señor Figueroa. Si ese joven ayudó a Ricardo con sus investigaciones en el proyecto Elisa, no es de extrañar que fuera precisamente eso lo que buscara el señor Figueroa y, por lo tanto, el Comité Secreto. De manera que si quiere dar con la organización, contactar con el joven científico puede ser un buen paso. 
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El inconfundible ruido del ir y venir de coches en el centro de Barcelona despierta de golpe a Lucía. 

Ha estado durmiendo durante la última hora en un intento por recuperarse del sobreesfuerzo que ha sufrido los dos últimos días. Nada más abrir los ojos nota una clara mejoría en su estado físico. La cabeza la tiene aún espesa, pero nada comparado a cuando abandonaron la casa de Ricardo. Se gira hacia la ventanilla y contempla la ciudad. Avanzan a ritmo lento por la avenida de Paseo de Gràcia, en dirección norte. Les queda poco para llegar a la intersección con la avenida Diagonal y perderse por el entresijo de callejuelas que forman el popular barrio de Gràcia.

El día les ha dado una tregua y algunos rayos de sol ya asoman entre las abundantes nubes que todavía pueblan el cielo de la ciudad condal. Las calles son un constante bullicio de personas desplazándose hacia un lado y hacia otro. Los turistas se agolpan delante de los monumentos más emblemáticos y no cesan en su empeño por dejar inmortalizado ese instante en sus cámaras de fotos. 

Lucía gira la vista hacia Eric, a la vez que suelta un gran bostezo.

―¿Queda mucho para llegar? 

Eric se sobresalta al oír la voz de Lucía. 

―No, estamos a unas manzanas del domicilio de Ernest. En cuestión de minutos estaremos allí. ¿Te encuentras mejor? Caíste rendida enseguida…

―Sí, me ha venido bien descansar este ratito. Imagino que tú estarás agotado…

Eric sonríe.

―He tenido días peores.

Su voz, en cambio, muestra evidentes signos de fatiga. Todavía no se ha recuperado del todo de los síntomas de la medicación que Ricardo le suministró la noche anterior. 

Diez minutos más tarde llegan a su destino. Aparcan en zona de carga y descarga dos manzanas más abajo del domicilio de Ernest Sarabia. No quieren levantar sospechas entre los vecinos y una ambulancia cerca seguro que será el centro de todas las miradas. 

Nada más pisar la acera, el aire fresco golpea sus rostros. Sus sentidos, como si de una inyección de cafeína se tratara, se reactivan al instante. 

―¿Crees que nos dirá algo de lo que sabe? ―pregunta Lucía con cierta reticencia.

Eric, que se está estirando para desentumecer la musculatura, mira a Lucía con escepticismo.

―No sabría decirte, pero es la única baza que tenemos así que espero que el viaje haya merecido la pena.

―¿Y si no?

―Sino ya me las ingeniaré para hacerle hablar.

Eric le guiña el ojo haciéndole entender que todo se trata de una broma. Aunque en el fondo ambos esperan, de una manera u otra, conseguir la información que están buscando. Sus vidas han estado en peligro en varias ocasiones los últimos días y no quieren pensar que ha sido para nada.

Se dirigen a pie hasta el portal de Ernest Sarabia. Por alguna extraña razón, se sienten fuera de su hábitat de confort. Miran hacia un lado y hacia otro con la sensación de que están siendo vigilados. Quizá, después de todo, no estén mal encaminados. Saben que su estancia en la casa de Ricardo no ha pasado inadvertida para el Comité Secreto, así que es muy probable que a estas alturas ya les estén buscando por todas partes. Es mejor que vayan con cautela y discreción.

Cuando llegan al portal del joven científico se encuentran la puerta de la entrada abierta, hecho que aprovechan para entrar rápido al interior y subir por las escaleras hasta la segunda planta. 

Una vez allí, se aproximan a la puerta del apartamento de Ernest. Están a punto de llamar al timbre cuando se dan cuenta de que la ranura está rota. 

Eric coge a Lucía de la muñeca para advertirle del peligro. Mira a su alrededor, pero no ve nada fuera de lugar. La puerta del vecino de enfrente está en perfecto estado. Solo han forzado la entrada de Ernest.

―Parece que han entrado en la casa ―dice Eric en voz baja―. Quédate detrás de mí y ves con mucho cuidado.

Lucía asiente y se coloca tras él.

Eric abre con suavidad la puerta y echa un vistazo al interior. No se oye nada. Aun así, no puede fiarse.

Sin hacer ningún ruido accede al interior de la vivienda. Aparentemente no hay indicios de forcejeo y no hay nada que haga sospechar que han estado hurgando en el piso. El comedor está en perfecto estado. Las puertas de los muebles están cerradas y el televisor sigue intacto en su sitio. El robo no ha sido la razón del allanamiento.

Eric avanza hacia el pasillo que da al resto de la casa. Al llegar a la altura de la cocina comprueba que tampoco hay nadie. Además, todo está como debe estar. Los platos y vasos en el fregadero, a la espera de ser lavados, la mesa recogida y los fuegos de la vitrocerámica apagados y sin signos de haber estado encendidos recientemente. Ernest no ha abandonado la casa de manera precipitada.

Siguen avanzando por el pasillo. El resultado es el mismo tanto en el baño y como en el dormitorio. Todos los armarios están cerrados y no hay sospechas de que hayan sido registrados.

Llegan hasta el final del pasillo. Ya solo queda por registrar la última habitación. Eric se aproxima con lentitud hasta la puerta que, a diferencia de las anteriores, está cerrada casi del todo. No se oye nada en el interior. 

Eric coloca la mano sobre la puerta y la abre lentamente. Nada más observar el interior comprueba el trágico desenlace que ha tenido la vida de Ernest Sarabia.

El joven se encuentra degollado en el suelo de su despacho. Hay signos evidentes de haberse resistido. Las manos están bañadas en sangre, posiblemente del atacante, y la camisa está hecha jirones. Quien ha entrado allí tenía claro su objetivo, acabar con Ernest Sarabia. Con su vida y con toda la información útil que pudiera tener. La habitación está patas arriba, todo el material del escritorio ha acabado por los suelos y el ordenador portátil está partido en dos. 

Eric inspecciona con atención el resto del despacho, en busca de alguna pista que les diga qué ha pasado allí. Por el estado en que se encuentra la habitación, la disputa ha sido violenta. El joven se ha defendido hasta el último instante pero, al parecer, no ha sido suficiente. 

¿Quizá la agresión ha sido perpetrada por más de una persona?

Eso explicaría que Ernest no haya podido escapar del ataque pese a su gran envergadura.

Eric se acerca al portátil que está en el suelo junto al cuerpo. Está destrozado y no cree que vaya a funcionar. Aun así, no puede dejar de intentarlo. Lo coge de manera que no se le acabe de romper y pulsa el botón de encendido. Es inútil. El ordenador ha pasado a mejor vida. Los golpes que ha recibido, con toda seguridad a consciencia, han dejado al aparato inservible. El responsable de acabar con la vida de Ernest también buscaba eliminar cualquier información de la que pudiera disponer. Y viendo el estado de todo, es más que probable que lo hayan conseguido.

Eric saca una rápida conclusión. De la misma manera que han incendiado el sótano de Ricardo, también han destruido cualquier rastro que pueda relacionar a Ernest con el Comité Secreto. Con cierto malestar, Eric reconoce que la organización es mucho más peligrosa de lo que pensaba. Tienen que andarse con mucho cuidado si no quieren salir mal parados.

―Parece que todo se está complicando ―concluye molesto―. A cada paso que damos, el Comité se nos adelanta con una violencia desmesurada.

Lucía, que todavía se encuentra detrás de Eric, se echa a un lado y observa con espanto el escenario que tiene ante sus ojos. Muy a su pesar, la pesadilla continúa…

Coge aire para recuperarse de la impresión. Luego, al igual que Eric, inspecciona el lugar en busca de algo que les pueda resultar útil. No ve nada que sea digno de mención. O al menos así lo cree hasta que, de manera fortuita, dirige su mirada hacia la parte trasera del escritorio. 

Justo detrás de una de las patas, pegado a la pared, distingue algo parecido a un trozo de papel. Está medio escondido entre la mesa y la cortina, de ahí que no pueda saber qué es exactamente. Se acerca, ante la atenta mirada de Eric, y lo coge.

―¿Qué es? ―pregunta intrigado.

―Parece algún tipo de sobre.

Mira en su interior pero no encuentra nada. Está vacío. Se da cuenta entonces de que el sobre no contiene remitente, aunque la letra con la que está escrita la dirección del destinatario le aclara rápidamente quién la ha enviado. 

―Es de Ricardo, no hay duda.

Eric se acerca a Lucía y observa el sobre a la vez que frunce el ceño. 

¿Por qué escribiría Ricardo a Ernest?

¿Qué papel juega el joven científico en toda esta historia?

Eric sabe que sin el contenido del sobre poco o nada pueden sacar en claro y mucho se teme que las personas que han estado allí se han deshecho de todo lo que pueda incriminarles. 

―¿Crees que este sobre podía contener información útil de lo que estamos buscando? ―pregunta Lucía.

Eric da por hecho que tiene que existir una relación con los sucesos que han vivido en la casa de Ricardo.

―Viendo cómo ha acabado este joven, apostaría a que sí. La gran incógnita es saber qué contenía.

Eric continúa inspeccionando cada rincón de la habitación. Es la última baza que les queda para poder seguirle la pista al Comité Secreto. El tiempo corre en su contra y el factor sorpresa que tienen frente a la organización se va desvaneciendo a medida que pasan los minutos. Si no hacen algo rápido, pronto tendrán a más personas, y no precisamente benévolas, detrás de ellos.

Vuelve a fijarse en el cuerpo de Ernest. Mira de ponerse en su lugar, intentando recrear la escena que se ha vivido en esa habitación. Imagina que ha recibido una carta con información importante y que unos matones quieren hacerse con ella. Lo más sensato al saber que vienen a buscarle es proteger esa información para que no consigan llevársela. 

Pero ¿cómo? 

Por el tamaño del sobre el contenido no debía ser muy grande, de modo que Ernest habría podido esconderlo prácticamente en cualquier lugar, por muy pequeño que sea. Ese detalle juega a su favor. Puede que las personas que lo han visitado antes que ellos no lo hayan encontrado. 

Vuelve a ponerse en la piel del joven asesinado. Dado que su cuerpo está en el despacho, es de suponer que se encontraba ahí en el momento del ataque. Pero viendo el estado en el que ha quedado la cerradura, tuvo que oír el golpe de la puerta al romperse. Eso significa que si quería ocultar la información del sobre, tuvo tiempo para hacerlo. La siguiente cuestión es dónde.

Su primer instinto lleva a Eric a la papelera que está debajo del escritorio. Mira en su interior, pero aparte de varias latas de refrescos de alto contenido en cafeína y algunas hojas arrugadas sin valor aparente, no encuentra lo que está buscando.

Se acerca entonces al escritorio, pero está vacío. Tanto el material que había encima como el que había en los cajones ahora está desperdigado por el suelo. 

Miera en los armarios pero obtiene el mismo resultado. Se queda sin opciones. 

―¿Se te ocurre dónde podría haber escondido Ernest el contenido de este sobre? ―le pregunta a Lucía, cayendo en el desánimo.

Lucía, que sigue con el estómago indispuesto, se encoge de hombros.

―Este lugar no da mucho más de sí. Si no lo tiene encima, no se me ocurre nada más.

Eric se acerca al cuerpo del joven y pasa las manos por encima de los bolsillos pero no encuentra nada.

Se levanta y examina por última vez la habitación. 

¿Qué se le está pasando por alto?

Si Ernest estaba en el despacho en el momento del asalto, es muy probable que estuviera trabajando. Eric se fija entonces en el portátil, aunque sin gran convencimiento. Es imposible que escondiera algo en él. No tiene ningún espacio que le permita…

Eric no ha acabado la frase cuando se da cuenta de que no es cierto lo que está pensando. En realidad, sí es posible esconder algo en ese portátil. Y es llegar a esa conclusión y apreciar un detalle que hasta entonces no había visto. El compartimiento para insertar los CDs está ligeramente desencajado.

Eric se agacha y coge el portátil con una mano. Luego tira con fuerza del compartimiento de CDs con la otra. En cuanto consigue abrirlo sus dudas se disipan.

Allí no hay nada.

―¡Mierda!

Se siente frustrado al ver que se le escapa la última oportunidad de encontrar el contenido del sobre. Resignado, deja caer el portátil al suelo y se levanta. 

―¡Eric, mira! ―le dice Lucía señalando de nuevo el ordenador.

Eric se gira y ve cómo a causa del golpe el compartimiento de los CDs se ha separado por completo del resto del portátil. Pero no es eso lo que le sorprende, sino el pequeño trozo de papel que se ha desprendido de él.

Se agacha de nuevo y lo coge.

―¿Qué es? ―pregunta Lucía.

Eric no tiene dudas.

―Lo que estamos buscando. 

Se lo muestra a Lucía, que lo examina con curiosidad. Es un pequeño trozo de papel que ha sido arrancado de otro más grande. 

―Parece que intentaron sacarlo de ahí y se dejaron un trozo dentro ―aprecia Lucía.

Pese a que queda poco de él, se lee perfectamente parte del contenido. 

 

pinionpublica.com

 

―Es una dirección de internet ―comenta Eric.

―Sí, y creo saber a quién pertenece ―le aclara Lucía―. Si Ricardo quería que el proyecto viese la luz, ya tenemos el medio por el cual pretendía conseguirlo. 

Lucía conoce perfectamente el periódico independiente La opinión pública, cuyo foco principal son los problemas sociales que padece la ciudad de Barcelona. Aunque es un medio relativamente nuevo y sin grandes pretensiones, cada vez tiene más adeptos y su transparencia e imparcialidad a la hora de tratar los temas publicados hace que muchos lectores empaticen con ellos. 

Lucía intuye que Ricardo escogió ese periódico precisamente por su poco peso dentro del mundo periodístico, lo que lo aleja de las presiones políticas y del control de las grandes organizaciones, entre ellas el Comité Secreto.

―¿Crees que este joven se habrá puesto en contacto con ellos? 

―Tendría sentido ―responde Lucía―, pero si ha sido así, mucho me temo que las personas que trabajan allí corren peligro.

Eric saca el teléfono del bolsillo y llama a su amigo Neo, quien le proporciona tanto la dirección de las oficinas como el número de teléfono de contacto del periódico.

Nada más colgar, Eric vuelve a realizar otra llamada, esta vez al número que le acaba de dar Neo. Tras varios tonos, desiste.

―Parece que no lo cogen. O no hay nadie en el periódico, o algo pasa.

Eric quiere pensar que al tratarse de domingo no hay nadie trabajando en las oficinas, pero no les queda otra que pasarse por allí y asegurarse. Después de todo, es el lugar al que la nueva pista los lleva si quieren dar con El Comité Secreto.
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Las oficinas del periódico La Opinión Pública están situadas en el barrio barcelonés de Nou Barris, en un pequeño edificio que ha sido rehabilitado hace pocos meses y en el que se han instalado hasta un total de cinco empresas, la mayoría de nueva creación.

Eric y Lucía aprovechan que la entrada del portal está abierta para acceder al interior. Suben por las escaleras evitando que los vean y se detienen en el rellano de la segunda planta. 

Después de unos segundos en absoluto silencio, Eric abre la única puerta que hay y accede a las oficinas, donde se encuentra con un gran espacio diáfano sin separaciones entre unos puestos de trabajo y otros. Pese a que todas las luces están apagadas, los amplios ventanales que abarcan toda la pared frontal permiten que haya claridad suficiente como para desenvolverse sin problemas.

Dentro no ven a nadie. Y lo que es peor, se les han vuelto a adelantar. El lugar parece haber sido arrasado por un tornado, destrozando todo cuanto encuentra a su paso. 

En esta ocasión, sin embargo, no hay ninguna víctima mortal, los daños son únicamente materiales. Pero eso no evita que Eric esté cabreado. Por segunda vez en menos de una hora llegan tarde a la que podría ser su última oportunidad de dar con la organización. 

Por cómo está todo, queda claro que alguien ha realizado un registro exhaustivo. La única esperanza que les queda es que no hayan dado con lo que están buscando, aunque viendo cómo lo han dejado todo, es muy probable que lo hayan conseguido. 

Consciente del retraso que llevan respecto a los miembros del Comité Secreto, Eric se concentra en la razón que los ha llevado hasta allí. Pero nuevamente cae en el desánimo, pues en realidad no saben con exactitud qué hacen en esas oficinas. Tan solo presuponen que Ernest se ha puesto en contacto con ellos, pero desconocen cómo ni para qué. 

Eric avanza unos metros entre el desorden que hay por la sala intentando no pisar el material de oficina disperso por el suelo. Sus buenas intenciones, sin embargo, quedan reducidas a nada a los pocos pasos cuando sin querer pisa una de las grapadoras que hay en el suelo.

―¡Maldita sea!

Por poco no se tuerce el tobillo con la dichosa máquina. Se da cuenta de que no va a ser tarea fácil pasar entre toda esa maraña de objetos sin poner en peligro su integridad física. Tampoco tiene tiempo de comprobarlo cuando un sonido casi imperceptible capta su atención.

Rápidamente se gira hacia Lucía y le hace un gesto tocándose la oreja.

―¿Has oído eso? ―le pregunta en voz baja.

Lucía, que no se ha movido de la entrada desde que han llegado, señala hacia uno de los laterales de la sala. 

―Sí, me ha parecido oír a alguien.

Eric deshace el corto camino que ha realizado y camina junto a Lucía hasta el lugar desde donde procede el sonido. Allí se encuentran la única puerta que hay en toda la oficina. 

Eric se acerca a la puerta, pega la oreja a la madera y escucha en silencio. Al momento se gira hacia Lucía. 

―Hay alguien dentro ―susurra.

Lucía siente que su corazón se acelera.

―¿Qué hacemos? ―pregunta inquieta.

Eric busca algún objeto cerca con el que defenderse. A unos metros ve un perchero de pie. Se acerca y lo coge.

Vuelve hacia la puerta y con un gesto avisa a Lucía para que se eche unos metros atrás. Luego agarra el pomo con una mano, levanta el perchero con la otra a modo de defensa y cuenta hasta tres, preparándose para entrar.

Uno.

Dos.

Y…

―¿Hola? ¿Hay alguien ahí?

La voz procedente del otro lado de la puerta obliga a Eric a detenerse en seco. Mira a Lucía buscando en ella una explicación, pero ella se encoge de hombros, igual de desconcertada. 

―¡Por favor, necesitamos ayuda! ¡Estamos encerrados aquí dentro!

Al oír estas últimas palabras, Eric deja el perchero en el suelo y se apresura a abrir la puerta. Por desgracia está cerrada con llave. Sin tiempo para buscar una manera más ortodoxa de abrirla, da unos pasos atrás y le arremete una dura pateada. La cerradura se desquebraja, permitiendo que con un pequeño empujón la puerta se abra del todo. 

Dentro hay una pequeña habitación que hace las veces de cuarto del material y de cocina. No tiene ventanas y la única iluminación que hay sale de un fluorescente de luz blanca que está sujeto al techo. Eric da unos pasos hacia el interior y ve a dos jóvenes de veintipocos años sentados en el suelo abrazados el uno con el otro. 

La chica, que bien podría pasar por escocesa, con la piel blanca, el pelo cobrizo y una gran cantidad de pecas poblando prácticamente la totalidad de su cara, se encuentra consumida por el pánico. El joven parece contener mejor los nervios, aunque no por ello deja de estar atemorizado. 

Eric, al ver que no tienen intención de moverse, se acerca unos pasos más hacia ellos.

―Hola, soy Eric Logares, agente de policía. ¿Os encontráis bien?

Los dos jóvenes asienten, aunque todavía no se atreven a salir del rincón en el que están sentados. 

―¿Lleváis mucho rato aquí? ―vuelve a preguntar Eric.

La joven, que agarra con fuerza el brazo de su compañero, deja que sea él quien tome la palabra.

―Llevamos algo más de una hora ―dice con la voz agitada―. Pensábamos que ya no vendría nadie a sacarnos de aquí.

Eric observa la cocina que hay a su derecha. Busca sobre la encimera alguna bebida que les sirva a los dos jóvenes para recuperarse del susto. Está convencido de que no se han levantado del suelo desde que los encerraron allí. 

Encuentra un pequeño botellín de agua en una de las esquinas. Se lo entrega al joven, que da un largo trago y luego se lo pasa a su compañera.

―¿Podríais explicarnos qué ha pasado exactamente? ―pregunta Eric.

El joven hace un gesto para reincorporarse.

―Todavía estoy que me tiembla todo ―dice mientras se levanta del suelo y se sienta en una de las sillas que hay a su lado―. Vaya mañana llevamos. Primero el vídeo ese que me ha puesto los pelos de punta. Y luego, justo cuando íbamos a llamar a la policía, aparecen dos armarios roperos apuntándonos con pistolas. Casi me lo hago encima cuando los he visto.

―¿Un vídeo, dices? ―pregunta Lucía sorprendida.

―Sí, un vídeo increíble. Algo sobre una organización que ha estado realizando todo tipo de investigaciones ilegales y no sé cuántas cosas más delictivas. Y para colmo, las imágenes de esa casa en medio de la montaña... 

Eric cae rápidamente en la cuenta de que ese vídeo es lo que Ricardo tenía preparado para acabar con el Comité Secreto. Si eso es así, también puede ser la prueba que necesitan para terminar de una vez por todas con la organización. 

―¿Dónde se encuentra el vídeo ahora? 

 El chico apunta hacia su puesto de trabajo.

―Está colgado en internet. Recibí un correo electrónico con la dirección exacta. No sé cómo han dado conmigo ni por qué me lo han enviado a mí, pero ha sido de alucine.

El joven ha pasado del susto inicial a un estado de excitación a causa de todo lo que ha vivido. Respira de forma acelerada y no deja de golpear con los dedos el reposabrazos de la silla.

―¿Te acuerdas de la dirección de internet? ―pregunta Eric con la esperanza de dar con el vídeo.

La respuesta, en cambio, le cae como una losa. 

―Ni idea. No era fácil quedarse con ella. Pero si queréis verlo, podéis consultar mi correo electrónico o el historial de mi navegador.

Eric mira hacia el lugar donde trabaja el joven. El caos que hay en su mesa de trabajo no le permite hacerse muchas ilusiones. El portátil lo han tirado al suelo, al igual que el resto del material. No hace falta acercarse para ver que el ordenador está inservible y que muy probablemente habrán borrado cualquiera información que pueda contener. 

Mira el resto de la oficina y comprueba que tiene el mismo aspecto desolador. Todos los monitores e impresoras han acabado destrozados por el suelo, los cables de conexión a internet han sido cortados y todos los documentos de papel han sido destruidos. Volver a la restablecer la normalidad en esas oficinas les va a llevar mucho tiempo, trabajo y, sobre todo, dinero.

―¿Y nada más llegar los dos hombres os metieron aquí dentro? ―pregunta Eric interesándose por lo ocurrido.

―Sí ―responde el joven antes de mirar a su compañera, que sigue acurrucada en el suelo―. Entraron por sorpresa. No pusimos resistencia porqué estaban apuntándonos con una pistola. Casi me da algo ¿sabes? Luego nos encerraron aquí. Y me alegro de que lo hicieran. Cualquiera se enfrentaba a esos dos.

Eric mira a la chica que sigue sentada en el suelo. Está pálida, como si le hubieran extraído hasta la última gota de sangre. Además tiene los ojos enrojecidos a causa del llanto. Queda claro quién lo ha pasado peor de los dos. 

―¿Y qué hicieron esos hombres mientras estabais encerrados? 

El joven se encoge de hombros.

―Ni idea.

―¿Y escuchasteis algo de lo que hablaban?

El joven se para un momento a recordar. Al poco rato responde.

―Diez minutos más o menos después de encerrarnos llamaron por teléfono. Todo lo que pude oír es que ya habían enviado una ambulancia a la casa. Me imagino que hablaban de esa casa que salía en el vídeo. 

La respuesta del joven le sirve a Eric para confirmar lo que ya se temían. La ambulancia la envió el Comité Secreto. Pretendían así borrar cualquier información que confirmara la existencia de la organización. Y lo más preocupante es ver que no escatiman en medios para conseguirlo.

―¿Cuánto tiempo estuvieron por aquí?

―Cerca de una hora. Escuchábamos como lo removían todo, supongo que lo habrán puesto todo patas arriba. Al final, volvieron a hacer otra llamada para comunicar que había un cabo suelto y al poco rato marcharon.

―¿Un cabo suelto? ―pregunta extrañado Eric.

―Sí. Me imagino que hablaban de Sebastián, nuestro jefe. Le envié el mismo correo que recibí esta mañana para que lo mirara y decidiera qué hacíamos con esa información. No sé si lo habrá llegado a ver, hoy en principio no trabajaba, así que es capaz de seguir todavía en la cama.

Esta última respuesta hace saltar todas las alarmas en Eric, para bien y para mal. Para mal porque si ese hombre tiene información sobre el vídeo, su vida corre serio peligro. Y para bien porque ese correo les pone de nuevo sobre la pista del Comité Secreto. 

―¿Sabéis dónde vive vuestro jefe? ¿Tenéis la dirección exacta?

El joven se vuelve hacia su compañera, que le hace un gesto afirmativo con la cabeza. 

―En mi bolso ―responde la joven con la voz apagada―. Allí tengo una agenda con su dirección. 

Lucía se acerca hasta el puesto de trabajo de la joven, que ha quedado también hecho escombros, y recoge el bolso del suelo. Lo pone sobre la mesa y hurga en su interior hasta que da con una pequeña libreta. Deduce que se trata de esa.

Se la entrega a la joven. Tras pasar varias hojas, arranca la que necesita y se la entrega a Lucía, que le da las gracias y se la guarda en el bolsillo. Luego se dirige a Eric.

―Tenemos que marchar ya. Todavía nos queda un rato hasta llegar a la casa del director.

Eric asiente y se vuelve hacia los jóvenes.

―Gracias por todo. Lamento que hayáis tenido que pasar por esto. Por vuestra seguridad es mejor que todavía no llaméis a nadie, ni siquiera a la policía. Cuando todo acabe ya avisaremos para que vengan a atenderos.

Los dos jóvenes no ponen objeción y vuelven a sentarse sin ninguna intención más que la de esperar a que la pesadilla acabe pronto.

Eric y Lucía abandonan las oficinas con un solo objetivo en mente, dar con el vídeo que acabe para siempre con el Comité Secreto.

 




 



 La última jugada  
Domingo, 31 mayo 2009

13:25

 

La casa de Sebastián, el jefe del periódico La opinión pública, está ubicada en el bonito pueblo de Sant Pol de Mar. 

Eric aparca en la misma calle del domicilio de Sebastián, en una urbanización a las afueras del casco antiguo, a pocos menos de cien metros de la playa . Nada más pisar suelo costense, una inconfundible brisa con sabor a mar le da la bienvenida. Inspira profundamente oxigenando así sus pulmones y luego se pone en marcha.

Lucía lo acompaña a su lado hasta llegar a la puerta de hierro forjado que da acceso al jardín de la casa. Desde el exterior se aprecia un bonito jardín y una gran piscina con varias tumbonas. 

Eric busca el timbre de la puerta, que encuentra en uno de los laterales. Lo pulsa y espera hasta que, al cabo de unos segundos, la puerta se abre, permitiéndoles acceder al jardín.

Mientras avanzan hacia el porche de la casa aparece ante ellos un hombre de unos cincuenta años de pelo grisáceo y piel oscura. 

―Buenas tardes. ¿Puedo ayudaros en algo? 

―Hola. Soy Eric Nogales y ella es Lucía Siles, nos gustaría hablar con el señor Sebastián Cortés.

El hombre hace un mueca receloso. 

―Sí, soy yo. ¿Qué desean?

―Soy agente de policía. Me gustaría hacerle algunas preguntas, si no le importa. 

El hombre, que inicialmente adopta una expresión de desconfianza, acaba cediendo y mostrándose colaborador.

―No hay problema. Pasen, no se queden ahí fuera. ¿Ha sucedido algo?

Mientras se dirigen hacia el interior de la casa, Eric no deja de darle vueltas al vídeo que están buscando.

¿Realmente tenía Ricardo suficiente información como para acabar con el Comité Secreto? 

Una duda que ansía conocer y que espera que el hombre que tienen delante puede proporcionarle.

―Señor Cortés ―comenta Eric nada más entrar en el comedor―. ¿Ha recibido algún correo electrónico esta mañana de alguno de sus empleados?

El hombre arruga la frente.

―La verdad es que no lo sé. No he abierto el portátil en todo el día. ¿Quiere que vaya a comprobarlo?

―Nos haría un favor, es de vital importancia.

El hombre asiente y desaparece por el mismo recibidor por el que acaban de entrar.

Mientras esperan, tanto Eric como Lucía permanecen en silencio junto a la puerta examinando el resto de la casa. Dada la posición económica del dueño, no creen que la dirección del periódico sea su principal fuente de ingresos. Parece más bien el pasatiempo de un hombre que mueve mucho más dinero del que puede gastar.

El comedor está decorado con todo tipo de objetos que el director ha obtenido de los múltiples viajes que ha realizado a lo largo y ancho de los cinco continentes. Máscaras tribales, un pequeño buda bañado en oro, varios cuadros de Times Square dibujados a mano. Todo eso acompañado por una extensa serie de fotografías de él y de su familia inmortalizando esos momentos.

¿De él y de su familia?

Esta última apreciación advierte a Eric de que algo extraño está pasando. Se acerca a una de las fotografías que cuelgan de la pared y la examina arrugando el entrecejo.

De pronto, cae en la gravedad de la situación.

―Lucía, mira aquí ―dice en voz baja.

Lucía se acerca y observa a la familia que hay en la fotografía. De pronto el corazón le da un vuelco. 

―¡El hombre de la fotografía no es el mismo que nos ha abierto la puerta!

Eric está a punto de compartir su preocupación con ella cuando aparece de nuevo el supuesto dueño de la casa. Esta vez, en cambio, lleva consigo una pistola en la mano y apunta directamente hacia ellos.

―No os mováis o me veré obligado a disparar.

El aspecto tranquilo y conciliador que había mostrado minutos antes se ha convertido en un muro de desconfianza. Las facciones de su cara se han tensado y sus ojos revelan una gran hostilidad.

Con mucho cuidado el hombre camina hacia ellos hasta que está a una distancia prudencial, donde se detiene. 

―No hagáis ninguna tontería o todo acabará muy mal.

La amenaza del hombre es clara y concisa, por lo que Eric y Lucía no dudan en obedecer. Los buenos modales se han esfumado en el mismo momento en que ha levantado el arma.

Eric analiza de reojo todo lo que hay a su alrededor. Busca algo que pueda serle útil para escapar de la situación en la que están, pero el resultado no es muy esperanzador. A su derecha, a un metro de distancia hay un gran sofá tipo chaise longe de cuero negro y a su izquierda, casi a tocar con las manos, una mesa alargada desprovista de cualquier objeto que pueda servirle para defenderse. No le queda más opción que la de esperar a ver qué le deparan los siguientes minutos.

Lucía se acerca a Eric, le coge del brazo y aprieta con fuerza. Eric nota que está tiritando.

―Tranquila, no va a pasar nada ―le susurra intentando aplacar el miedo que va creciendo en ella.

El hombre les lanza una mirada de desprecio.

―Vaya, así que sois vosotros dos los que habéis montado todo este circo. Nos lleváis como locos toda la mañana. Aunque, sinceramente, me esperaba algo más.

A Lucía le habría gustado decirle cuatro palabras bien dichas después de todo lo que han tenido que pasar los dos últimos días, pero los nervios la tienen bloqueada y se ve incapaz de hacer ni decir nada. Puede que sea mejor así. Soltar una estupidez en una situación como esta podría resultar fatal.

―¿Dónde está el director, su mujer y su hija? ―pregunta Eric preocupándose por la familia que vive allí.

El hombre se pasa los dedos por el mentón, rascándose la barba rasposa que lleva de varios días.

―Eso a ti no te importa para nada. Tú limítate a esperar y pronto habrá acabado todo.

Eric sabe que están contra las cuerdas. No le queda mucho tiempo si quiere revertir la situación, así que pone su mente a trabajar en busca de vía de escape. Dado que cualquier intento por acercarse a su oponente sería una insensatez, tiene que barajar otra opción con la que ponerse a salvo.  

Por la manera en que agarra la pistola, no parece que tenga mucha experiencia haciendo uso de ella, aunque por sus palabras, tampoco parece que vaya a tener ningún problema en usarla. Un arma de doble filo que obliga a Eric a estar más cauto en sus movimientos, pero que también le proporciona confianza a la hora de poder zafarse de él.

Observa a Lucía de reojo. Sigue agarrada a su brazo presa del miedo. Ella es su principal preocupación. Necesita ponerla a salvo con la mayor seguridad posible. No se perdonaría que le pasara algo.

―¿Por qué haces esto? ―pregunta Eric buscando rebajar la concentración de su oponente.

―¿Cómo dices?

―Te pregunto que por qué estás aquí. ¿Qué te ha llevado a actuar así? Aquí vive gente inocente, no se merecen pasar por esto.

El hombre sigue sin entender qué se propone Eric con esas preguntas, pero tampoco tiene ninguna intención de entablar conversación con él. Tiene clara su misión y nada ni nadie va a hacer que se desvíe de su objetivo.

―Lo que haga aquí te importa una mierda. Como ya te he dicho, tú limítate a estar calladito si no quieres que…

Está a punto de acabar la frase cuando un ruido parecido al de un golpe contra la pared viaja desde la planta superior hasta el comedor. Eric reactiva sus cinco sentidos al instante.

Siguen con vida.

El sonido provoca que el hombre desvíe su atención por un segundo hacia las escaleras, momento que Eric aprovecha para actuar.

Con un rápido movimiento se suelta del brazo de Lucía, la rodea con los suyos y se lanza junto con ella hacia la parte trasera del sofá, cayendo estrepitosamente al suelo.

El hombre tiene el tiempo justo para levantar el arma y realizar un rápido disparo antes de que los dos desaparezcan por detrás del sofá.

La bala impacta contra una de las vidrieras y deja paso a una lluvia de cristales que caen hecho trizas al suelo.

Eric sigue abrazado a Lucía y no tiene intención de realizar ningún otro movimiento que pueda ponerle en peligro. Todo ha sucedido demasiado rápido, pero lo importante es que están a salvo.

―¿Te encuentras bien? ―le susurra Eric al oído.

Lucía asiente, conteniendo el llanto con una mano en la boca.

Durante unos segundos los dos se quedan quietos en el suelo, sin hacer ningún ruido. El hombre, en cambio, ha desaparecido nada más realizar el disparo por la puerta que da al recibidor. Se ha esfumado sin dejar rastro.

Eric siente un pequeño escozor en la parte superior del brazo. Alza un momento la vista y comprueba que toda la parte superior del suéter se ha teñido de rojo.

―Eric, te ha dado… ―suelta Lucía aterrorizada.

Así es. El disparo le ha alcanzado un poco más abajo del hombro. Por suerte, la herida es superficial. 

―Tranquila, no es nada. Tan solo un pequeño rasguño en el brazo. 

Eric tapona la herida unos segundos para detener parte de la hemorragia. Luego cierra los ojos y emite un silencioso suspiro con el que se libera del quemazón que siente en el lugar donde le ha arañado la bala.

Después levanta la mirada y observa por encima del sofá. No hay nadie. El hombre, donde quiera que esté, no ha vuelto a dar señales de vida. 

―Lucía, tenemos que movernos y buscar un sitio más seguro donde escondernos. Aquí estamos demasiado expuestos.

Eric sabe que no va a ser fácil conseguirlo ya que desconocen la distribución de la casa y eso sitúa a su atacante en mejores condiciones que ellos, pero tienen que intentarlo.

Vuelve a mirar por encima del sofá buscando la mejor manera de escapar. El comedor conecta con el recibidor de la entrada a través de la puerta por la que han accedido cuando llegaron, la misma por la que ha desaparecido su atacante después de efectuar el disparo. Al otro lado del comedor tienen otra puerta que conecta con otro distribuidor. Eric deduce que ese pasillo da al resto de las habitaciones de la casa.

Acaba de trazar mentalmente un plan y se lo expone a Lucía en voz baja. 

―Cuando te avise, nos levantamos y corremos hacia esa pared. Allí podremos protegernos mejor y caminar hasta la puerta que da al distribuidor. Con un poco de suerte ese hombre no aparecerá y podremos buscar un lugar más segura donde escondernos.

Lucía está tan asustada que no se molesta en añadir nada más a las órdenes de Eric. Cualquier decisión que tome le parecerá la mejor opción.

Esperan unos minutos más a la espera de oír algún ruido. Al no recibir ninguna respuesta, Eric decide actuar.

―Vamos. Es hora de moverse.

Ayuda a Lucía a levantarse y corren agachados hasta la pared del comedor. Luego avanzan con sigilo hasta la puerta del distribuidor. No hay señal de su atacante. Delante se encuentran con tres puertas, además de las escaleras que dan a la planta superior. 

Caminan hasta la habitación más cercana. Eric se asoma a través de las cristaleras de la puerta y ve que están delante en la cocina, que a su vez comunica con el exterior de la casa. 

―Lucía, voy a entrar a buscar algo con lo que poder defendernos. Espera un segundo.

Lucía no tiene tiempo de responder cuando Eric ya está abriendo la puerta y accediendo al interior de la cocina. Hay una larga encimera blanca cubriendo todo el lateral y una amplia mesa de madera de pino con capacidad para seis personas presidiendo la parte central. La cafetera de acero, recién sacada de los fogones, aún desprende humo por la boquilla. Su aroma flota en el ambiente. 

Pero no es el olor del café lo que llama la atención de Eric, sino uno de los cuchillos que hay sobre la encimera. Es justo lo que está buscando. Lo agarra con fuerza y regresa con Lucía.

―Sígueme, tenemos que encontrar un lugar más seguro.

Ambos se dirigen hacia la siguiente puerta. Al abrirla se encuentran con el dormitorio de invitados. La cama está en perfecto estado, al igual que el resto del mobiliario. En un lateral está la puerta que da al cuarto de baño. Eric decide que es el lugar perfecto para que Lucía se esconda.

―Lucía, quiero que entres ahí y cierres la puerta. Bajo ningún concepto la abras a no ser que oigas mi voz.

La orden no es del agrado de Lucía, que mira a Eric con recelo. No esperaba tenerse que quedar sola y la simple idea le aterra.

―¿Estás seguro de que quieres que me queda sola aquí? ¿No estaremos más seguros si vamos juntos?

Eric niega con la cabeza.

―Lo siento, pero necesito estar solo para enfrentarme a ese hombre sin poner en riesgo tu seguridad. Tranquila, estaré aquí fuera, no tienes de qué preocuparte.

A Lucía se le hace un nudo en el estómago. No le hace ninguna gracia la idea de Eric, pero obedece y se encierra en el interior del cuarto de baño.

Mientras, Eric se dirige hacia el comedor siguiendo los pasos que ha dado su atacante. Tiene que dar con él antes de que le haga algo a la familia que tiene retenida arriba. 

En el interior del comedor todo está como minutos antes. La pequeña marca de sangre que ha dejado detrás del sofá sigue presente, recordándoles el peligro que corren dentro de la casa. Inconscientemente se toca el hombro. La herida ya se ha secado, dejando tras de sí un pequeño escozor que se le aparece de tanto en tanto. Nada que le imposibilite enfrentarse a su atacante. 

Avanza hacia el recibidor principal. Está a punto de llegar a la puerta cuando un chirrido casi imperceptible le avisa de que están abriendo la puerta de la cocina que da al jardín.

Alertado por el sonido, da media vuelta y regresa a toda prisa hacia el lugar de donde procede el ruido. Cuando llega a la entrada de la cocina comprueba que la puerta del jardín está abierta. Pero hay un detalle aún más preocupante, no hay señal alguna de su atacante. Un mal presentimiento revolotea por la cabeza de Eric. 

Sin perder un segundo, corre rápido hasta llegar a la habitación de invitados. Al divisar el interior del dormitorio se confirman sus peores temores. El cuarto de baño está abierto. 

Un sudor frío recorre su espalda.

Se acerca con cautela hasta la puerta. Cuando llega a ella, y como si todos sus malos presagios estuvieran allí esperándolo, ve que Lucía no está. Ha desaparecido sin dejar rastro.

―No te muevas o disparo ―oye a sus espaldas.

Eric se gira lentamente hasta observar que su atacante está justo en la entrada del dormitorio apuntándole con la pistola. Queda paralizado nada más verlo, y no por el miedo a que le dispare sino por el temor a que le haya hecho algo a Lucía. No sabe que ha sido de ella desde que le dejó sola hace unos minutos y no la ha oído gritar ni pedir ayuda. 

―Cualquier movimiento tonto y será tu fin ―le advierte el hombre―. Te puedo asegurar que esta vez no fallaré.

La amenaza va acompañada por una mirada contundente y severa. Aun así, serán las últimas palabras que pronuncie.

Un segundo más tarde un jarrón chino, que hace nada decoraba el suelo del comedor, impacta duramente contra su cabeza.

Inmediatamente el hombre cae desplomado al suelo. El impacto lo ha dejado inconsciente y malherido.

Al poco rato Lucía aparece por detrás. Su respiración entrecortada se abre camino a través de la habitación. Nada más ver a Eric, deja caer el jarrón al suelo, se arrodilla y llora desconsolada. 

Eric corre hacia ella y la abraza con todas sus fuerzas.

―Ya está. Ya ha pasado todo.

 

Durante los siguientes minutos ninguno de los dos rompe el silencioso abrazo. Eric siente los latidos del corazón de Lucía golpeando su pecho. La intensidad de estos va disminuyendo a medida que pasan los segundos. Demasiadas emociones vividas. Excesiva violencia perpetrada.

Tanto Eric como Lucía son conscientes de que sus vidas estarán siempre unidas por todo el dolor que han sufrido. Pero también saben que tienen que abandonar la casa lo antes posible y buscar un lugar más seguro donde esconderse.

―Deberíamos movernos ―dice Lucía. 

Eric asiente y se separa de ella. Luego mira el cuerpo ensangrentado de su atacante. No tiene buen aspecto y es muy probable que no sobreviva al golpe recibido, pero esa es la menor de sus preocupaciones en este momento. En la planta superior hay una familia que necesita su ayuda con urgencia. 

Antes de subir, Eric se agacha y rebusca en los bolsillos del pantalón del hombre. Saca el teléfono móvil que lleva consigo y consulta el historial de llamadas. No ha realizado ni ha recibido ninguna en las últimas horas. Luego mira la lista de mensajes enviados. Ahí sí que encuentra uno que no presagia nada bueno: “Protocolo 2. Objetivos localizados. Envíen refuerzos”.

Eric aprieta los labios con preocupación.

―Parece que ha enviado un mensaje de texto hace unos minutos. Eso no es buena señal. Tenemos que marchar de aquí lo antes posible.

Lucía asiente y acompaña a Eric hasta las escaleras. Están a punto de subir los primeros peldaños cuando tienen que pararse en seco. 

Eric se vuelve hacia Lucía y se coloca el dedo índice en los labios a modo de silencio. Con la otra mano le indica hacia la pared. Lucía observa como una sombra se mueve a través de ella. Rápidamente se gira hacia una de las ventanas que hay cerca de la puerta principal. Sus pulsaciones vuelven a dispararse.

Fuera hay un hombre asomado a la ventana observando el interior de la vivienda. Aunque la cortina no permite ver su rostro con claridad, sí distingue a un joven corpulento que dista mucho de la apariencia del hombre al que acaban de dejar noqueado en la habitación. 

La situación no pinta nada bien. De hecho, pinta muy mal. Sobre todo cuando un pequeño destello deja entrever que el desconocido lleva consigo en un arma. 

A Lucía le flojean las piernas. Está aterrada. Eric la agarra del brazo y se la lleva a un lugar más seguro.

―Tranquila ―le dice en voz baja―. Vamos a salir de esta.

Lucía asiente, más como un acto reflejo que por propio convencimiento. Su mente está fuera de juego.

Se quedan a la espera de que el desconocido se decida a actuar. En vez de eso, detectan una nueva sombra que pasa por detrás de él y se dirige hacia la parte trasera de la casa.

¡Mierda!

Eric es consciente del escenario tan delicado en el que se encuentran. Esos dos individuos no tienen nada que ver con el hombre que han dejado inconsciente hace unos minutos. Son más jóvenes y fuertes. No va a ser fácil deshacerse de ellos. Además van armados.

―Lucía, no podemos dejar que entren dentro de la casa. Si lo hacen, será muy complicado escapar de aquí.

―¿Y qué vamos a hacer? Yo estoy muerta de miedo y no tengo nada que hacer con esos dos matones.

―De ellos ya me ocupo yo. Tú solo tienes que preocuparte de esconderte detrás del sofá e intentar por todos los medios que no te vean. Lo más importante ahora es evitar que accedan por la parte trasera. Luego ya veremos cómo escapar de aquí.

Eric acerca una de sus manos a la cara de Lucía y le aparta con delicadeza un mechón de pelo que le cae sobre los ojos. 

―Volveré enseguida, te lo prometo.

Lucía se estremece solo de pensar que se tiene que quedar nuevamente sola.

―No tardes, por favor ―le suplica.

Luego se esconde detrás del sofá con la única esperanza de que no la encuentren. 

Eric, entretanto, avanza lentamente hacia el cuarto de invitados. Ya ha decidido el primer paso a dar: apoderarse de la pistola que llevaba consigo el falso director. Con ella podrá plantarle cara a los dos hombres que aguardan fuera.

Cuando llega a la altura de la víctima, busca la pistola que llevaba en su mano justo antes de que le golpeara Lucía. La encuentra a unos metros de distancia, en el interior del dormitorio. La coge y aprovecha también para hacerse con uno de los cojines que hay sobre la cama. Ahora que ya está armado, puede seguir con el siguiente paso: deshacerse del primero de los intrusos.

Para ello se dirige con cautela hacia la cocina. Tiene que evitar que ese hombre entre por la puerta que da al exterior de la casa. 

Nada más asomarse a la cocina, comprueba que todavía no ha entrado. Sin hacer ningún ruido se aproxima a la puerta que da al jardín y se coloca a un lado evitando que lo vean desde fuera. 

Pasa medio minuto hasta que oye unos pasos que se acercan. El sonido va en aumento hasta que, de repente, se detiene. Está justo detrás de la puerta. Eric se prepara para sorprender a su atacante. El encuentro es inminente.

Al poco rato, la puerta empieza a abrirse. El hombre accede con mucho sigilo al interior. Intenta ser cauto en sus movimientos, hacer el menor ruido posible, pero toda precaución va a resultar en vano. Sin que él lo sepa, está siendo víctima de una trampa de la que no conseguirá escapar. 

Eric, que aguarda pacientemente tras la puerta, espera a que el intruso dé unos pasos más. Entonces inicia su ataque.

Con un rápido movimiento aparece por detrás del hombre, aprieta el cojín sobre la punta de la pistola y dispara a una de las piernas. Un sonido ahogado sale del interior del arma en forma de proyectil y atraviesa la pierna del intruso. 

El hombre, nada más sentir el calor abrasador de la herida, hace el gesto inconsciente de agacharse, instante que aprovecha Eric para colocar su brazo sobre el cuello de su oponente y apretar con fuerza mientras le tapa la boca con la otra mano para que no grite.

El intruso intenta, sin éxito, forcejear con Eric, pero el agarre al que está siendo sometido y el intenso dolor de la pierna no le permiten defenderse con la fuerza necesaria para zafarse de su oponente. 

Segundo a segundo su cerebro comienza a acusar la ausencia de oxígeno. Las órdenes al resto del cuerpo empiezan a ser deficientes. Sus movimientos son cada vez más débiles y torpes. Intenta por todos los medios deshacerse de la llave con la que le han agarrado, pero es imposible. 

Pronto nota que todo a su alrededor empieza a difuminarse. Está perdiendo la noción del tiempo y del espacio. Intenta por última vez liberarse de su oponente, pero todo queda en un vago movimiento de brazos. Finalmente su cuerpo se da por vencido y deja de moverse. Ha perdido el conocimiento. 

Eric deja caer poco a poco el cuerpo hasta que queda estirado en el suelo. No ha acabado con su vida, pero sí lo tendrá fuera de combate durante las próximas horas.

Ya solo queda un intruso.

Uno del que no sabe nada desde que abandonó el comedor. No ha oído nada que le haga sospechar que ha entrado en la casa y tampoco parece que esté merodeando cerca de donde está él.

Esa es la parte positiva. La negativa es que tampoco tiene noticias de Lucía. No ha vuelto a saber de ella desde que la dejó escondida detrás del sofá. Solo espera que esta vez haya obedecido y no se haya movido de su sitio.

Ante la incertidumbre de no saber qué ha sido de ellos, vuelve al comedor para asegurarse de que Lucía sigue a salvo. Antes de marchar, coge el arma con silenciador del hombre que está inconsciente en el suelo y regresa el comedor.

Antes de llegar a la entrada se percata de que la puerta principal de la casa está abierta de par en par. 

¡No, no, no!

Eric sabe de inmediato que eso es una nefasta noticia, así que se apresura a llegar hasta el sofá donde ha dejado a Lucía. Pero apenas ha avanzado tres pasos más cuando se detiene bruscamente. Levanta la mirada hasta comprobar cómo todo el plan se ha venido abajo. 

Delante tiene al segundo hombre, apuntando con la pistola directamente a la espalda de Lucía, a la que sujeta del cuello a modo de escudo.

―Pensaba que no vendrías nunca. Llevamos un rato esperándote ―dice el hombre nada más verlo aparecer.

Eric, de manera impulsiva, levanta el arma que lleva en su mano y apunta directamente al hombre, el cual esboza una sonrisa ácida.

―¡No tan rápido, campeón! Baja esa pistola ahora mismo. Imagino que no querrás ver a tu amiguita con una bala dentro de su precioso cuerpo.

La amenaza hace reaccionar a Eric, que baja el arma hasta apuntar al suelo. Luego mira a Lucía. Al cruzarse sus miradas, ella siente tal dolor en el pecho que varias lágrimas acaban asomando en sus ojos. Sabe que cualquier movimiento que realice solo servirá para que el hombre que tiene pegado a la espalda apriete el gatillo. Un leve mareo amenaza con enviarla directa al suelo. Consigue disuadirlo con una respiración profunda y constante, aunque es consciente de que no podrá aguantar mucho más tiempo la tensión a la que está sometida.

Eric visualiza mentalmente todas las opciones que tiene para poder salir airoso de esta situación. Recrea al milímetro la escena que tiene delante. El hombre de metro ochenta tiene agarrada a Lucía por el cuello mientras clava la punta de la pistola en uno de sus hombros. Está bien protegido por el cuerpo de ella, por lo que no dispone de ángulo de visión suficiente para dispararle. No conseguirá que la bala impacte con precisión en él. Eso sin tener en cuenta que nada más accionar el gatillo de su pistola, el hombre hará lo mismo con la suya sobre el cuerpo de Lucía.

Las posibilidades de deshacerse de él son escasas, por no decir nulas. Cualquier mínimo error puede suponer perder a Lucía. O caer él en el intento por salvarla. Eso sin tener en cuenta el hecho de que si ninguno de los dos consigue escapar con vida, todos los miembros del Comité Secreto saldrán indemnes de la barbarie que están llevando a cabo sin que nadie tenga conocimiento de ello. La tesitura en la que se encuentra se presenta de complicada solución.

Vuelve a fijar sus ojos en los de Lucía. Estos se van apagando conforme pasan los segundos. Tiene que tomar una decisión más pronto que tarde. El tiempo se acaba. Necesita poner fin de una vez por todas a esta historia, con las consecuencias que pueda conllevar.

Cierra los ojos y durante un breve periodo de tiempo sopesa los pros y contras de la decisión que está a punto de tomar. Luego, vuelve a abrirlos y mira a las dos personas que tiene enfrente. Entonces decide actuar conforme a sus principios y a su consciencia. Ha llegado la hora de lanzar la moneda al aire y dejar que el destino decida sobre qué lado tiene que caer.

―Lo siento mucho Lucía ―dice sin apartar la mirada de ella―. Ojalá todo hubiera sido distinto. 

La cara de Lucía se descompone al oír estas palabras. 

―Pero… ¿de qué estás hablando?

Eric baja la vista. Espera un tiempo hasta que se siente con fuerzas para continuar. Entonces vuelve a clavar sus ojos en ella.

―Ya sabes a qué me refiero. Esto no acabará bien para los dos. Lo sabemos. Pero tampoco podemos dejar que ellos se salgan con la suya. Tienen que pagar por lo que han hecho. Pero para que eso ocurra uno de los dos tiene que conseguir salir de aquí con vida.

Eric levanta por última vez la pistola y apunta hacia el frente. Esta vez, en cambio, no apunta al hombre, sino directamente a Lucía, de manera que el disparo impacte en ambos. Sea como sea, el hombre que tiene a sus espaldas no saldrá con vida de ese comedor.

Los ojos de Lucía se abren de par en par. Al momento, suelta un llanto roto. 

―¿Eric, qué estás haciendo?

Eric desvía la mirada al suelo. Se siente culpable por lo que está a punto de suceder.

―Lo siento, pero solo hay una salida. 

―¡Basta ya de charlas! ―interrumpe el hombre a la vez que aprieta el cañón de la pistola más fuerte sobre la espalda de Lucía―. Se acabaron los dramas. Baja el arma y déjala en el suelo ahora mismo. 

Eric hace caso omiso a las órdenes del individuo y vuelve a dirigirse a Lucía.

―Todo habría sido muy distinto si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias. ―Se hace un breve silencio donde Eric coge aire―. Sí, habríamos disfrutado de tantas cosas... Habría sido maravilloso pasear a tu lado por la playa, o visitar alguna galería de arte, o jugar contigo alguna partida de ajedrez. Sé que es una de tus grandes aficiones. Lo habríamos pasado en grande retándonos el uno al otro.

Lucía está aterrada.

¿De verdad le está contando todo eso?

Se siente desolada. Le cuesta respirar y mucho más permanecer serena. Está a un paso de la muerte y lo sabe. La bestia que tiene a sus espaldas solo tiene que mover un dedo y su vida se desvanecerá para siempre. Y allí está Eric, explicándole una historia surrealista.

¿Por qué?

Contiene la respiración, aterrada. Sabe que al hombre que tiene detrás se le está acabando la paciencia y si se decide a actuar, será ella la que pagará las consecuencias. 

―Que divertido habría sido ―continúa Eric― que hubieras utilizado conmigo la misma táctica que utilizabas con tu hermana cuando os enfrentabais a Ricardo. 

Lucía siente una sacudida por todo su cuerpo. No puede ser verdad que Eric mencione a su hermana en una situación tan crítica como esta. No hay ninguna razón para hacerle pasar por esto. 

¿O quizá sí?

Una luz, inesperadamente, se enciende en su cabeza. De inmediato su mente se reactiva y ve más allá de las palabras que Eric le está diciendo. No son simples divagaciones. No se está despidiendo de ella, hay algo más. Le está guiando a algún sitio. Ahora solo debe averiguar hacia dónde.

―Sí, ayer cuando me comentabas esa curiosa jugada, me quedé impresionado. Qué forma más impredecible de conseguir ganarle la partida a Ricardo. Es asombroso.

El hombre que apunta con la pistola a Lucía empieza a desesperarse. Toda esa palabrería le ha cogido por sorpresa y hace rato que ha dejado de tener el control de la situación.

―¡Se acabó! ―estalla desquiciado―. ¡Deja de hablar ahora mismo! Una palabra más y tu vida habrá acabado.

Eric, al oír las amenazas, obedece y calla. Luego fija la mirada en él. No parpadea, no hace ningún gesto por bajar el arma. No se siente atemorizado y se lo quiere hacer saber. 

Al poco rato, vuelve a mirar a Lucía y continúa con su relato. Lo ignora por completo. Tiene que ignorarlo.

―Sí, hay maneras de poder ganar una partida, pero tu jugada es especial. Puedes conseguir darle la vuelta a un escenario aparentemente irreversible. Consigues una victoria cuando ya lo tienes todo perdido. Y muy pocas personas pueden hacer algo así. Tú eres una de ellas. 

El hombre mira a Eric. Luego a Lucía. Otra vez a Eric. No entiende nada. Pero tampoco sabe qué hacer.

Lucía, en cambio, siente que está cada vez más cerca de encontrar la solución. Solo necesita un pequeño impulso. 

―Quiero que me respondas con sinceridad ―concluye Eric―. ¿Estarías dispuesta a realizar esa jugada por última vez? 

―¿Qué jugada? ―pregunta furioso el hombre―. ¿De qué coño estás hablando?

Eric hace caso omiso al hombre y vuelve a dirigirse a Lucía.

―¿Estás dispuesta a sacrificar a tus peones?

Es escuchar esas palabras y sentir que las intenciones de Eric se muestran con total claridad ante ella.

Sacrificar a sus peones…

Ahora lo tiene claro. Eric necesita que se sacrifique por él. Es el único modo de conseguir ganar esta partida. 

Ha llegado el momento de actuar y, aunque su vida pende de un hilo, está preparada para ello. Respira profundamente, se arma de valor y con toda la fuerza de su corazón responde a Eric.

―Sí, ha llegado la hora de mover ficha.

El hombre que tiene detrás, al ver que la situación se le ha ido totalmente de las manos, encoleriza.

―¡Se acabó! ¡Dejad de hablar o vuestro tiempo en este mundo se habrá acabado!

―¡No! ―le interrumpe Eric―. A quien se le ha acabado el tiempo es a ti. 

El hombre arruga la frente y mira amenazante a Eric.

―¿A qué te refieres con que se me ha acabado el tiempo? 

―Se refiere ―interviene esta vez Lucía― a que ha llegado el momento de mover la última pieza. 

Los ojos de Lucía se cruzan con los del hombre, que está totalmente fuera de sí. Es en ese instante, cuando el matón ya ha perdido toda la paciencia y está a punto de apretar aún más su cuello, cuando ella concluye:

―Jaque… mate.

Entonces, todo sucede precipitadamente.

Lucía realiza un rápido movimiento hacía su izquierda, dejando el cañón de la pistola del hombre a la altura de su hombro derecho. Simultáneamente, Eric apunta a la cabeza del individuo, que tras el movimiento de Lucía ha quedado al descubierto, y lanza un preciso y certero disparo que atraviesa el entrecejo del hombre. Casi al mismo tiempo, otro disparo sale de la segunda pistola, perforando de manera limpia el hombro de Lucía. 

En cuestión de segundos, los dos caen al suelo. La suerte para ambos, en cambio, será muy distinta. El hombre muere nada más recibir el disparo en la cabeza. Lucía, en cambio, solo tiene una herida de bala en el hombro que no le hace temer por su vida.

Eric corre rápido hasta su posición, la agarra con delicadeza y la recuesta sobre sus piernas.

―Tranquila, te pondrás bien. 

Lucía coge la mano de Eric y se la acerca a la cara. Cierra los ojos y se deja llevar por el calor de la persona que le ha salvado la vida.

―Gracias por todo, Eric.

―No tienes por qué dármelas, te prometí que saldríamos de aquí sanos y salvos. 

Lucía está unos segundos sin moverse, recuperándose del impacto de bala que acaba de recibir. Al poco rato Eric la aparta con cuidado y se levanta.

―Voy a buscar una toalla para tapar la herida. Es importante que no pierdas mucha sangre. 

Lucía asiente y se tumba en el suelo mientras Eric se aleja hasta el cuarto de baño. No le da tiempo a cerrar los ojos, coger aire y contar hasta tres cuando Eric ya regresa con una toalla empapada en agua. La pone sobre la herida y aprieta fuerte para taponarla y que remita el sangrado.

Lucía se siente aturdida pero es consciente de que su salud no corre peligro. En cambio, sí que teme por el hecho de puedan venir más personas del Comité Secreto. Allí siguen corriendo un gran peligro. Eso hace que abra los ojos y trate de levantarse. El primer intento resulta fallido. Un dolor intenso le recorre el cuerpo de una punta a la otra.

―Tranquila, tómate tu tiempo ―le dice Eric mientras le acaricia la frente.

―No pasa nada. Estoy bien.

Pasados unos segundos, vuelve a realizar un nuevo intento por levantarse. Aprieta fuerte los dientes y con la ayuda de Eric coge impulso hasta ponerse en pie.

―Vayamos a ver a la familia que está encerrada arriba ―dice Lucía conteniendo el dolor―. Tenemos que marchar de aquí lo antes posible. No me gustaría tener más visitas inesperadas.

Eric asiente y ayuda a Lucía a llegar hasta la planta superior. Avanzan hasta una de las puertas que está cerrada y la abren. En su interior están las tres personas que viven en la casa, atadas por manos y pies y con un pañuelo en la boca que para impedir que hablen. En la mujer y la hija no ven signos de violencia. El director, en cambio, no ha tenido la misma suerte. En su cara se aprecian varias contusiones. Tiene el ojo derecho hinchado y parte del pañuelo que tiene en la boca está manchado de sangre. 

―Hola, soy agente de policía, no deben preocuparse, les sacaremos de aquí.

Los tres asienten. Después de varias horas encerrados allí sin saber por qué, al fin pueden respirar tranquilos.

Eric se apresura a soltarlos.

―¿Cómo se encuentran? ―pregunta.

El director hace el gesto de tocarse el labio, que es el que se ha llevado la peor parte. Tiene dos cortes profundos y una gran inflamación. Aun así, no tiene problemas para hablar.

―Estoy bien, gracias ―responde todavía confundido―. Ya no me duele tanto. ¿Dónde se encuentra el hombre que nos ha encerrado aquí?

―No debe preocuparse por él, ya no causará más problemas. ¿Le dijo lo que estaba buscando?

El hombre asiente.

―Sí, quería mi portátil. Le dije que no lo tenía aquí, que estaba en la oficina, pero no le convenció mi respuesta, de ahí que tenga la cara como la tengo.

A Eric no le gusta la respuesta del director. Teme haber perdido una vez más la única prueba que les queda contra el Comité Secreto.

―¿Y es cierto? ―pregunta preocupado―. ¿El portátil está en su oficina?

El hombre niega con la cabeza, lo que provoca que Eric suelte un suspiro de alivio.

―¿Lo tiene aquí? 

―Sí, está guardado en un armario en mi dormitorio. 

―Bien, lléveme hasta él, si no le importa. Es de vital importancia ponerlo a buen recaudo.

El hombre obedece y le guía hasta el dormitorio situado al otro lado del pasillo. Ya en el interior, se acerca a uno de los armarios y lo abre. Justo debajo de varias mantas está escondido el portátil. Por suerte, el director es una persona precavida y siempre pone a buen recaudo sus pertenencias de mayor valor. Y ese ordenador, aunque sea de manera sentimental, lo es.

A Eric se le abren los ojos al ver el ordenador. Al fin la suerte se pone de su parte.

―Tenemos que marchar cuanto antes. Aquí corremos peligro ―advierte.

El hombre hace un gesto afirmativo con la cabeza, coge el portátil y marchan de la casa junto con el resto de la familia. 

Una vez en la ambulancia, y después de más de un cuarto de hora conduciendo, Eric se detiene en el arcén. 

Coge el portátil del director y le pide que le muestre el último correo que ha recibido. Cuando lo tiene delante y examina su contenido, comprende que al fin han conseguido aquello por lo que tanto han luchado.

Eric coge entonces su teléfono móvil y realiza una última llamada a su compañero en el cuerpo de policía Félix, dándole la información necesaria para poner fin a esta historia. 

Por último se gira hacia el asiento de su acompañante, busca la mano de Lucía y la agarra con fuerza.

―Todo ha acabado. Es hora de volver a casa.
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 Detenciones 
Domingo, 31 mayo 2009

20:05

Después de la llamada de Eric a su compañero Félix, los acontecimientos se sucedieron precipitadamente.

No pasaron más de tres horas antes de que la Interpol efectuara una actuación sin precedentes, deteniendo cerca de cien personas, todas ellas relacionadas directa o indirectamente con la organización criminal el Comité Secreto.

Entre los detenidos se encontraban conocidos personajes de la vida política, prestigiosos doctores y afamados científicos que abarcaban amplias áreas de la medicina y la biogenética. 

 

Una semana más tarde, todos ellos entraron en prisión, incluida toda la cúpula que dirigía la organización, presidida por el doctor alemán Johann Sinclair.

El revuelo que provocaron las detenciones obligaron a cerrar más de una veintena de centros de investigación y clínicas privadas. 

Decenas de farmacéuticas fueron investigadas por las autoridades de su país, detectando en varias de ellas irregularidades que conllevaron multas millonarias.

 

Un mes más tarde, un comunicado oficial de la Interpol daba por controlada y desarticulada la organización del Comité Secreto, la mayor conspiración delictiva de las últimas décadas.




 

 
   

 Sol y playa 
Martes, 14 agosto 2009

12:15

Tres meses después

―¡Esto sí que es vida! Sol y playa. ¿Qué más se puede pedir?

La voz de Eric, despreocupada y vigorosa, lleva consigo un tono provocativo que su compañera detecta inmediatamente.

Lucía, que está sentada a su lado, se levanta y se coloca frente a él. Lo observa con atención mientras le priva de los rayos del sol. Está realmente atractivo tumbado sobre la hamaca del hotel.

Eric abre los ojos y la contempla como el que admira el cálido atardecer.

―Estás preciosa.

Lucía, que viste un sugerente bikini, muestra las delicadas curvas de su cuerpo en medio del calor ibicenco, que por estas fechas desprende una energía arrolladora. 

Se acerca un poco más a Eric y se tumba sobre él. 

―Eres un encanto.

Por último, coloca su cara frente a la suya y le dedica un profundo y apasionado beso.

 

Semanas después del tormentoso episodio que tuvieron que vivir en casa de Ricardo, Lucía y Eric decidieron darse una oportunidad para conocerse mejor. Desde entonces no se han separado ni un solo instante. Lucía se trasladó al piso de Eric semanas más tarde y desde entonces viven con intensidad esta nueva historia de amor. 

Eric al fin ha encontrado la mejor terapia para superar su depresión. Se llama Lucía, y no está dispuesto a olvidarse ni una sola dosis de su medicación. 
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